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Tienen las Memorias anuales redactadas por Fiscalía, 

entre todas las calidades buenas o malas que pueda atri. 

buirles el curioso lector, una nota que a todas preside y que 

por modesta que sea la aportación que se haga. rinde posi. 

tiva utilidad: la de dar a conocer el estado de la justicia 

patria en un momento dado, tal como se ofrece a los Fis- 

cales españoles en lo que pudiera llamarse con razón su muw 

do  circundante. Con todos los peligros que pueden derivar 

de una visión de las cosas forenses que no tome en consi- 

deración sino problemas locales, lo cierto es que cuando to- 

das esas cuestiones se ofrecen al que ha de contemplarías 

desde su puesto de mando, por poca que sea la agudeza de 

espíritu y la destreza del que maneja esos datos, concluye 

por tener una idea bastante aproximada de una realidad 

total que permite, con poco esfuerzo, derivar de su cono- 

cimiento muy útiles y provechosas enseñanzas. 

El espectador superficial de estos trabajos, suele pasar 

indiferentemente la vista por ellos y, a veces, les atribuye 

falta de novedad; quien, con más ambición pretende cap- 

tar su sentido íntimo, asiste a una evolución cuyas suce- 

sivas etapas están marcadas no sólo por lo que se hizo en 

el curso de cada año judicial, sino también, y es lo que más 

importa, por lo que quedó en el telar y aun por lo que 

murió en flor o quedó frustrado. La política legislativa y 

aun la judicial obligan a veces a moderar el ímpetu de 

hucer cosas, que es característico de ciertos períodos histó- 

ricos, arrostrando la momentánea impopularidad de no ha- 

cer todo aquello que se quiso o se pensó a compás de un 



apresuramiento que es incompatible con la densidad de los 

trabajos y con su eficacia, aunque ello parezca a los que 

viven extramuros del foro gravísimo pecado de omisión; 

pero lo cierto es, y a esta conclusión queríamos llegar para 

colocarnos e n  sitztación, que cuando se trata de los proble- 

mas de la justicia, quien tenga mediano sentido de la res, 

ponsabilidad, ni puede trabajar ni legislar actuando sobre 
alegres elucubraciones de gabinete, mucho menos a com- 

pás de las soluciones de los arbitristas. Todos han me- 
nester, con una considerable dosis de buen sentido, un co. 

nocimiento exacto de la vida judicial y de sus realidades. 

Y la verdad es que para conocerla en sus más íntimos recod 

vecos, las Memorias fiscales ofrecen una inestimable fuente 

de información, cuyo valor se acrecienta con el transcurso 

del tiempo. A esa excelencia responde la publicación y di- 

fusión dz esos trabajos que una vez más he de ofrecer y pred 

sentar a la curiosidad de los demás, al tiempo que con ello 

cumplo un indeclinable deber estatutario. 

En esta ocasión. y por huir del sendero trillado, he pre- 

ferido cambiar el sistema de exposición que en años a n t e  

riores seguí, acomodando el trabajo a tres directrices fun- 

damentales: la primera, dedicada a las reformas legislati. 

vas; la segunda, al extracto fiel de las Memorias presenta- 

das, sin indicación alguna sobre las enseñanzas que de ellas 

se infieren; la tercera parte queda reservada a un comen. 

tario, lo más breve pero también lo más preciso posible, 

sobre la labor ajena que permita calificarla y derivar de esta 

calificación sus más inmediatas consecuencias. 



ipa el primer lugar entre esas reformas no sólo 
por su fecha, sino también por el intergs de los problemas 
que aborda, la ley de 20 de diciembre de 1952. Si algo puee 
,de teprochársele desde el punto de vista formal, es que 
bajo una sola rúbrica haya agrupado materias muy diver- 
.sas entre si, acaso porque se haya pensado que procedien- 
do de este modo, la discusión y aprobación de la ley, pree 
cedida de la discusión en las Cortes, pudiera ser más rápi. 
da. Aun así, orgánicamente no es aconsejable incluir en 
una sola disposición las bases para la reforma del supremo 
organismo inspector de Tribunales, los retoques que de- 
mandaba el régimen de las correcciones de toda índole; las 
plantillas de las carreras judicial y fiscal; las normas para 
la provisión de las Magistraturas del Supremo, y aun algún 
precepto de circunstancias sobre la categoría de los Jueces 
de  Madrid y Barcelona, que a la luz de la experiencia era 

preciso corregir por el fracaso del ensayo que permitió el 
paso a esos puestos de tanto trabajo y responsabilidad, de 
funcionarios un tanto bisoños, a quienes, además, no se 
concedió garantía alguna de permanencia, con positivo es. 
trago del servicio, resentido gravemente por la movilidad 
excesiva de los titulares, obligados a abandonar el cargo 
cuando apenas habían tenido tiempo de conocer sus evie 
dentes dificultades. 

Pero este leve reparo cede ante la consideración de que, 
en general, esa norma puso mano en una serie de proble- 
mas reales y apremiantes que por eso era preciso resolver 



sin levantar mano, a saber: la reorganización del organis- 
mo inspector sin perder la línea ni la inspiración de la 
legislación precedente, pero dándole un sentido de unidad 
que permitió atraer al centro la jurisdicción gubernativa so* 

bre todos los Tribunales, incluso los integrantes de la justi- 
cia municipal, y la atribución a los Presidentes de las Terri- 
toriales y al del Supremo de una explicable facultad de  im. 
poner sanciones, dentro de límites perfectamente explica* 
bles; lo que si por una parte indica robustecimiento de su. 
autoridad, permite por otra actuar con menos rigor rituad 
rio cuando se trata de infracciones que, en ese sentido, 
pueden reputarse leves, amén de algunos retoques en los 
supuestos de que puede derivar corrección. Recordemos a 

este propósito ctla realización de actos incompatibles con 
los deberes que impone la profesión judicial)) (precepto fle- 
xible que mira al decoro profesional, de que tan celosa debe 
mostrarse la Corporación) y la infracción del deber de resi. 
dencia, mal de los tiempos en que el automóvil y el avión 
facilitan las evasiones. 

En punto a la provisión de las vacantes en el Tribuna1 
Supremo, el sistema imperante hasta la aparición de la ley 
no se modifica. Pero esta Fiscalía faltaría a un deber de 
lealtad si ocultase su parecer de que la provisión por el lla- 
mado turno séptimo, tal como antes y ahora se traza, pue- 
de en definitiva resultar letra muerta para los miembros 
de la carrera fiscal en concurrencia con profesionales de la 
Cáredra y del Foro. Y no es que parezca injustificado ese 
llamamiento: es, sencillamente, que esa disposición puede 
frustrar las legítimas aspiraciones de los miembros del Mi. 
nisterio piíblico, de cuyo concurso y dilatada experiencia 
puede beneficiarse el Tribunal Supremo. Y piénsese -y 
la experiencia lo demuestra- que de los Letrados en ejerd 



cicio, pocos serán los que teniendo verdadero relieve se de.- 

cidan a abandonar los pincgües beneficios de su bufete por. 

un ministerio que se mantiene en pie por obra de una irre- 

frenable vocación y a través de una vida de auténtico sa- 

crificio; lo que por idéntica razón es predicable de las glo- 

rias de la Cátedra, salvo los supuestos excepcionalísimos en 

que ella consume la actividad de quienes la ejercen con 

total dedicación a la enseñanza. Por lo que parece sis- 

tema preferible, o bien establecer un turno de obligato. 

ria rotación entre los concurrentes por ese turno, o bien 

aumentar el número reservado a personas extrañas a la 

Magistratura, sin atacar, como es lógico, el predominio or-- 

gánico de los miembros de ésta ni la composición de las- 
Salas. Sólo así pueden evitarse los vaivenes en la promo-- 

ción por el predominio que eventualmente puedan tener 
unos u otros estamentos. 

Pero acaso lo más interesante cle la ley a que venimos. 

refiriéndonos es la creación del Consejo judicial, organismo 

en el que el Ministro de Justicia declina casi totalmente sus 

facultades de designación para los puestos de Magistrados 

del Tribunal Supremo por los turnos que la propia dispo- 

sición determina. 

A partir de la ley reformadora, el Consejo judicial (in- 

tegrado, bajo la autoridad del Presidente del Tribunal Su. 

premo, por los miembros de la Sala de Gobierno y un Ma- 

gistrado por cada una de las cinco que integran el Tribu- 

nal) tiene la facultad de formar una terna para cada cargo, 

-supuestas las generales condiciones de aptitud- y entre 

sus componentes hd de  hacerse obligatoriamente el nom- 

bramiento. Basta, pues, esa autolimitación ministerial para 

que el más alto Tribunal de la nación pueda abrir paso a 

los que iuzgue más capacitados para el ejercicio de la más: 



-alta función juzgadora, sin la menor intromisión del Po- 

der ejecutivo y con libertad de apreciación, de cuyo uso 

depende, como es natural, el éxito o el fracaso del sistema. 

Pero nadie podrá negar con razón que esa disposición que 

no vacilamos en calificar de trascendental, deslizada en una 

l e y  de tan vario y heterogéneo contenido, es un respetuo- 

so homenaje a la independencia de la Judicatura, mucho 

más eficaz que estas otras fórmulas que, sin llegar al autogo. 

bierno (de que muchos hablan sin saber lo que es ni medir 

sus consecuencias) han sacado de la Minerva legislativa 

unos Consejos de la Magistratura cuya hibrida composición 

.denuncia la falta de precisión de las ideas y anuncia tin 

sistema que está en crisis, tal vez porque de la cruz a la 

fecha está presidido por el signo de la ineficacia.. . y de la 

inconseciiencia. 

En un orden más subalterno y en lo que afecta a las 

leyes orgánicas, sólo podemos referirnas aquí, por orden cro- 

nológico, a la Orden de 13 de enero de 1953, por la que se 

suprimen varios Juzgados comarcales, persistiendo en una 

política de la que se benefician a un tiempo mismo el servi- 

cio y los propios titulares, y puede que la fama y crédito 

de los utilísimos organismos de la justicia menor; el De. 

creto de 23 de enero de 1953, que fija la plantilla del Mi- 
nisterio fiscal, y la Orden de 24 de marzo de 1953 que mo- 

difica la categoría de algunos Juzgados municipales. 

Frente al irreflexivo movimiento que durante mucho 

tiempo pugnó poco menos que por la supresión de la Justi. 

u a  municipal y comarcal, se acentúa una prudente política 

cuyas directrices son éstas: conservar lo útil, suprimir lo 

inútil, mejorar lo que subsista y, entre tanto.. ., reducir al 

silencio - le los eternos y apasion * emigos de  lo 

nuevo. 

!a voz c 



B) Aunque no se trate de una disposición emanada 
'del Ministerio de Justicia, hemos querido dejar aquí huella 
,de un Decreto importante de la Presidencia del Consejo 
de Ministros (23 de  enero de 1953) que organiza la admi- 
nistración de Justicia en los territorios del Africa occiden- 
tal española. 

Suelen estas disposiciones pasar inadvertidas para los 
más y, n veces, ni los mismos profesionales se libran de in- 
currir en un grave pecado de omisión; y la verdad es que 
si antaño los errores de una política que no vió el proble- 
ma africano pudieron llevar a los más funestos extravíos, 
e n  la hma presente un español que merezca serlo ha de 
estar atento a las realidades de la política en el inmediato 
$continente, y a las exigencias de una acción exterior que ha 
superado venturosamente los tiempos del abandonismo y 
d e  la incomprensión. 

La acción africana se ofrece a nosotros llena de posibili- 
.dades; y cuando con paso firme se van cubriendo todas las 
,etapas de la acción española en el inmediato Protectorado 
y plazas de soberanía, comienza a llegar a otros territorios 
más lejanos en el Africa occidental española. Dotados ya 

esos territorios de una adecuada organización político-ad- 
ministrativa acomodada a sus características; trazadas las 

bases de una organización registral que ponga en orden la 
popiedad, la organización de la justicia en ellos es más 
que antecedente, consecuencia de la labor realizada, y a 
esa finalidad se consagra el Decreto que aquí recogemos. 

Queda al margen de  la organización la justicia indígena 
r(artícu1os 33 y 34 del Decreto) y para la española se reser. 
va la mayor parte de las disposiciones que afectan a los órga- 
nos dispensadores (Juzgados locales y Juzgado territorial, con 
-10s obligados enlaces con los Tribunales de Canarias y al 



Supremo de lusticia) tanto como a las normas procesales es- 

peciales, de sencilla traza y pensadas sobre la base de una. 

organización que ha de aplicarse en un país cuya evolución 

se prepara y que por eso ha de estar presidida por criterios 

prácticos, sencillos y eficaces. Sin rendirse con exceso a cier-. 

tas exquisit.eces técnicas que no condwirían más que a com- 

plicarlo todo sin provecho de la verdadera acción civiliza- 

dora que en este campo, como en los demás, ha de ser guia- 

da por la mano de España, ya preparada para estos come- 

tidos por una persistente y bien inspirada acción protecto- 

ra y colonial. 

C) En el terreno del Derecho civil cabe registrar en, 

el período a que venimos refiriéndonos otra ley de 20 de 

diciembre de 1952 por la que se modifica el art. 321 del 

Código que antaño dió tanto que hablar a la Prensa secta- 

ria y tanto quehacer a ciertos profesionales del escándalo, 

por lo aparentemente anfibológico de la frase ((tomar es- 

tado)). En la ocasión de ahora, la reforma obedeció a otros 

estímulos de más alto vuelo, y a los dos se refiere la sucin- 

ta exposición de motivos que precede al texto reformado; 

porque se trataba, por una parte, de aclarar lo que, en fin 

de cuentas, nunca estuvo oscuro, y por otra, de concordar 

el precepto de Derecho común con lo dispuesto por el De- 

recho foral aragonEs y de examinar si para el efecto de le* 

gitimar el abandono de la casa paterna bastaba con ser ma- 

yor de edad (es decir, tener veintiún años con arreglo al, 

límite fijado por la ley de 13 de diciembre de 1943) o era 

preciso mayor madurez de juicio que la exigida para otros 

acios de la vida civil que se reputan de menor trascen- 

dencia. 

En la pugna entre los encontrados criterios, la reforma. 

se matiza de eclecticismo: y así, la mujer soltera menor de- 



d. 
Las dos 

veinticinco años no puede abandonar la casa del padre o 

de la madre sin licencia de los mismos, con la excepción de 

,que lo haga para contraer matrimonio o para ingresar en 

Instituto aprobado por la Iglesia. Se especifica, pues, sin 

posibilidad de confusión, lo que antes se expresaba con la 

fórmula menos clara y concreta de ((tomar estado» ; pero, 

además, y en previsión de que aparte de esas situaciones 

.se presentasen otras igualmente atendibles, se añade que 

también puede abandonarse el domicilio paterno o mater- 

no ((cuando concurra alguna otra causa que justifique la 

separación)), abriendo así un camino a la interpretación de 

los Tribunales para los eventos en que la mujer haya de 

dejar el domicilio de cualquiera de los padres por motivos 

legítimos pero que no sean los especificados por el legisla- 
' en las dos hipótesis más frecuentes y más conocidas. 

D) En materia penal sustantiva, otras dos leyes de 

_ iisma fecha han introducido nuevas modificaciones en 

el C patentizando una vez más la necesidad 

d e  1 3n a fondo, o acaso de intentar con más 

ambición !a redacción de un nuevo cuerpo legal. A ello 

nos referíamos en la Memoria del año anterior, siguiendo 

inspiraciones de uno de nuestros más celosos colaboradores 

en la función fiscal, y no es ésta oportunidad de volver so- 

bre lo q u e  entonces dijimos, sin que haya perdido actua- 

lidac 

reform, 1- 

que  se han concebido bajo signo distinto, no dejan de tener 

interés. 

a) La aei ar1. 443 ael Código penal pone término a 

una cuestión que . hizo surgir la ley reformadora 

de la mayoría civil esta fiscalía ~ lan teó  para termi- 

nar con la pugna de interpretaciones contradictorias y que 

rigente, 

a revisic 

L ahora 

también 

Y que 

a referir 
1 .  



sin escrúpulo podían defenderse con argumentos que no ca- 

recían de fuerza de convicción. 
La reforma consiste, por una parte, en establecer una 

edad especial para que el perdón pueda otorgarse con efica. 

cia liberadora de la responsabilidad penal, que es la de vein- 

titrés años. Por otra, en disponer que el cuando se 

trate de mujeres mayores de veintiuno y menores de veinti- 

trés años, ha de otorgarse por el representante legal, pro- 

tector o gz~ardddor dc hecho y está sometido, previa audien- 

cia del Fiscal, a la aprobación del Tribunal, que a 

sil arbitrio estimarlo o denegarlo. En la lista de las perso- 

nas llamadas a perdonar se añade otro personaje de contor- 

nos indefinidos y puede que indefinibles: el Protector, de- 

nominación que por lo visto no se identifica con la de guar- 

dador de hecho y que ignoramos si alude a un guardador . 

stri geneks o a una institución protectora, que sería poba- 

blemente lo más claro y lo menos expuesto a dudas. 

b) La modificación del art. I 18 responde por una parte 

a consideraciones de equidad y, por otra, al deseo de reco- 

ger supuestos no previstos en la redacción anterior a la 

reforma. Sirviendo estos designios, el art. I 18 se redacta 

de modo que se suavizan (frase de la exposición de moti- 

vos) los requisitos exigidos para la rehabilitación de los pe- 

nados, se hace posible la rehabilitación de los reiterantes y 
reincidentes aunquo, explicablemente, se prevean términos 

de mayor rigor que los exigidos a los delincuentes prima- 

rios; se tiene en cuenta el tiempo de condena condicional 

para el cómputo del plazo, con lo que se sigue el preceden- 

te establecido por el Código de 1928, y se suprime por ind 

necesario I dad 

penal. 

E) En el orden procesal, la única disposición de intec 



ianos en 

mes pru 

J no ern 

rés dictada en este período es la ley de 20 de diciembre 

de 1952. por la que se modifica la base económica de de- 

terminados artículos de la ley Procesal, y también, por su 

necesaria relación con ella, del Real decreto de 2 de abril 

de 1924. 
Esa nació -y al episodio alude la exposición 

de moti por consecuencia de numerosas reclamacio- 
nes a proposiro de la que debe ser base inembargable en los 

supuestos en que hubiere de establecerse traba sobre bienes 

del deudor. Era evidente que las alteraciones en el valor 

adquisitivo de la moneda imponía una modificación, siquie- 

ra fuese parcial, del Decreto de 16 de junio de 193 1. que 

en el aspecto que ahora consideramos interpreta la ley de 

Enjuiciamiento civil. Pero, en trance de modificar una nor- 

ma concreta por una razón de índole general, se pensó -y- 
así se hizo- que en trance tal debían modificarse todos los 

preceptos que en la referida ley parten de una base econó- 

mica ya superada; lo mismo los que podían resultar bene- 

ficiosos a las partes, que aquellos otros que, persiguiendo en 

muchos casos un designio sancionador, resultaban por razón 

de cuantía inadecuados para conseguirlo, 

La ley a que nos referimos, después de una cuidadosa 
revisión puso m I ese problema cuantitativo e intro- 

dujo modificacic identes que ponen al día, como sue- 

le decirse, la le. ijuiciamiento ci (que sólo sea 

con referencia 2 iestión minúscu que no por 

serio en relaciórL Luli  tras posibles refUL,,,,, dejaba de te- 

ner interés. 

F) Mención ,,,,,la debe hacerse de otra disposicion 

que, aun cuandc Ministerio de Justicia, tiene 

interés para los del Foro. Nos referimos al 

Decreto de 5 de febrero de 1953. que a1 solo efecto de fa- 

iane del 

ionales 

vil, aun 

la, pero 



.cilitar las resoluciones dictadas por las Juntas de detasas, 

.confía a los Jueces municipales de las capitales en que aqué- 

llas actúan la ejecución de las sentencias por ellas dictadas, 

cuando no rebasen cuantitativamente la cifra de tres mil 

pesetas. 

Mas si esta disposición no persiguió otro objetivo que el 

expuesto, y claramente resolvió las dudas con los cinco ar- 

tículos que la integraron, la verdad es que, examinando to- 

das las precedentes, comprobamos una vez más la peligrosa 

tendencia a sustraer del ámbito de los Tribunales de justi. 

-cia cuestiones que a ellos debieran estar encomendadas, sin 

que en el caso puedan alegarse ni motivos de especializa- 

ción, que en realidad no existen, ni esa cacareada falta de 

agilidad de los Tribunales, que es ya un tópico que debe 

arrumbarse cuando los de la justicia menor tienen acredi- 

tada con la suficiencia, que siempre es precisa, la rapidez 

de su actuación, merced a unas normas procesales de senc 

cilla y eficiente traza. 

Quien siga atentamente ia evolu< ~ntas a 

través de los tiempos, desde la ley de 18 de julio de 1932 
a este Decreto, pasando por la ley de 24 de junio de  1938, 
por el Reglamento de 28 de diciembre del mismo año y 
por el Decreto-ley de 2 de septiembre de 19 iproba. 

rá sin esfuerzo cómo un rudimentario orgat ~ncilia- 

torio ha terminado por convertirse, sc dice equivoca- 

damente, nada menos que en un Trit comercio para 

entender de las reclamaciones derivadas del contrato de 

transporte terrestre; pero este sodicente Tribunal sólo pue- 

de emitir ztn dictamen cuando las reclamaciones exceden de 

tres mil pesetas y en el supuesto de que sean inferiores, cae 

Tece del más señero de los atributos de la jiirisdicción: el 

imperiztm, y se ve constreñido a poner en manos de los 

47' con 
iismo c( 



Tribunales la ejecución de las resoluciones; inconsecuen- 
.tia manifiesta que bien pudo evitarse acentuando el carác- 

ter administrativo de las reclamaciones de mínima cuantía 

y respetando la esfera de acción de los Tribunales verdade- 

ros sin aumentar el número de esas jurisdicciones especiales, 
.cuya innecesaria proliferación constituye ya un verdadero 

.caos orgánico y procesal que no ya por el necesario respe- 

to a la técnica, sino por comodidad de los judiciables y se- 

.guridad de la justicia, están clamando por que el hacha del 

leñador aclare el bosque y reduzca el arbolado, comenzan- 

do, es claro, por ponerse de acuerdo en cuanto a la deter- 

minación de lo que la verdadera especialidad sea y frene la 

ambición de los que a toda costa quieren sentarse en la silla 
< 

del Pretor con títulos de muy discutible legitimidad. 

G) La legislación de arrendamientos urbanos, tan com- 

plicada y casuistica, sufre una nueva modificación en el 

período a que esta Memoria de contrae, por obra del De- 

creto de 6 de marzo de 1953; pero esta vez evidencia el 

propósito de lograr por sucesivas etapas una ponderación 

$de los intereses en juego, sin comprometer el futuro ni pen- 

sar en una vuelta al régimen clásico de libertad, que es 

realmente incompatible con el sentido social que, lenta e in- 

evitablemente también, se va infiltrando en el Derecho civil. 

El Decreto a que nos referimos puede ser una etapa en 

ese proceso evolutivo en cuanto por él se hace uso dz una 

.autorización legal para elevar los porcentajes del alquiler 

.en los arrendamientos de viviendas o locales de negocio cons. 

truídas o hab )or primera vez antes del 18 de julio 

*de 1936, y er itación del derecho a ocupar la vivien- 

d a  por título de silcesión del arrendatario fallecido, decla- 

rando que no alcanza a los parientes dentro del tercer gra- 

d o  de consanguinidad. Ni  aquella elevación tiene cuanti- 

2 



tativamente mayor importancia, ni esta limitación pued& 

parecer excesiva, pero no cabe negar que uno y otro reto- 

que revelan el propósito de atender en !a medida de lo po- 

sible reclamaciones justificadas.. . cuando no se derrumban 

por el abismo de lo exorbitante o no alcanzan a ver toda 

la magnitud de los problemas que en estas materias más 

que en otras se ofrecen como insolubles, al menos tempo. 

ralmente, a cualquier legislación que no viva de espaldas 

a la realidad. 

H) También es digno de mérito el Decreto de  25 d e  

abril de 1953, que acentúa la jurisdicción provincial de 
los Colegios de Abogados, sin mengua de los Colegios lo- 

cales ya constituídos, ni de la creación de otros que auto- 

ricen las disposiciones vigentes. Respetuoso el Poder público 

con los derechos adquiridos a condición de que la jurisdic- 

ción local anterior se concrete a los limites del ju- 
dicial, piensa, con razón, que la atomización excesiva d e  

estos organismos, si a primera vista parece más cómoda y 
asequible, afecta a su rango, que está en función del mayor 

número de los componentes que los integran y de los más 

copiosos medios de mantenerlo. 

1) En la etapa legislativa a que venimos refiriéndonos 

cabe un puesto de honor a otra ley de 20 de diciembre d e  

1952 sobre (torganización y funcionamiento del Patronato 

de Protección a la mujer)), que con plena conciencia de la 
importantísima misión social que este organismo cumple, 

completa y mejora visiblemente las normas del Decreto re- 

organizador de 6 de noviembre de  1941 y da al antiguo 

«Patronato Real para la represión de la trata de blancas)), 

moderna traza y poderes y facultades que hacían de todo. 

punto necesarios la prevención y la sanción de hechos des- 

graciadamente muy generalizados, reveladores de un graví- 



porque 

3, que e . . 

podere 

a por e> 
e- F,..-... 

simo mal social muy a tono con el sentido materialista que 

domina la vida moderna. 

De los cinco capítulos que integran la disposición de  

que tratamos (Naturaleza y fines del Patronato. Organos. 

Régimen judicial y gubernativo, y Disposiciones deroga- 

torias), tiene mayor interés para las autoridades judiciales 

y fiscales el que ocupa el capítulo V, porque en él, no sólo 
se resuelven los problemas de representación, encomenda- 

da, en sus distintos aspectos, a los Abogados del Estado y 
a los miembros del Ministerio fiscal, sino que se señala el 

ám,bito de los nativos con la extensión pru- 
dente impuest r de una realidad sobradamen- 

. . 
te con1 Jr cvvrd~nan las nuevas normas con las que, 

tratánc ciertos delitos, se hallan establecidas por e1 

Código penal. Aun así, es posible que se produzcan con- 

fl ictos, : el robustecimiento de la autoridad del Pa- 

tronatc .S objetivo a que claramente responde la niie- 

va organización, tropezará siempre con intereses de bajo 

vuelo defendidos sin razón y siempre por móviles inconfe- 

sables por un sector social que vive al amparo de la corrup- 

ción de la mujer, medra con ella y carece de escrúpulos. 

Pero es seguro que la lucha enconada, sorda muchas veces, 

manifiesta otras, habrá de ti con la energía de los 

organismos protectores, cuyos os deben servir las au- 
toridades judiciales y fiscales aprovechando la mayor am- 

plitud y precisión de las normas que ese Decreto establece. 

Y éstas son, expuestas a grandes rasgos, las reformas 

de más enjundia que urso del año afc 

o en menos a la admmistración de justicia espano.-. 

ropezar 

designi 



Hemos preferido esta vez darlas a conocer en extracto, 

sin comentario alguno, y reservar éste para la última parte 

de la Memoria. Y aun lamentando que razones de espacio 

nos veden insertarlas íntegras y extendernos en la exégesis 

que por muchas razones merecen, tenemos la pretensión de 

creer que, así presentadas, rendirán positiva utilidad. 

Fztncio~lamiento de las Audiencias 

Albacete.-Se dictaron 412 sentencias, contra 336 en 

1951. Afirma el Fiscal que la labor llevada a cabo es supe- 

rior en cantidad y calidad a la de años anteriores. Se ha 

intensificado el cumplimiento de ejecutorias y en la fecha 

en  que se redacta la Memoria puede decirse que este servi- 

cio se halla al día. La Fiscalía emitió en materia de ejecu- 

torias 1.738 dictámenes. 

Dedica el Fiscal elogios al Presidente de la Territorial, 

señor Ximénez de Embún, y al de la Provincial, don Ma- 

riano Luján, y, en general, a todos los Magistrados de la 

misma. 

Alicante.-Manifiesta estar completas las así 

d e  Magistrados como de Fiscales, Secretario y personal au. 

xiliar. Propugna, sin embargo, la creación de una Sección 
más y el aumento en dos del número de Fiscales. Se lamen- 



ta de que crla entrada del papel)) se -haga en Fiscalía de 

modo irregular, lo que entorpece el despacho. Sin dar ci- 

fras concretas apunta la existencia de retrasos en los diver- 

sos trámites y señala sólo dos cifras: durante el año 1952 
se han abierto 383 juicios orales y se han dictado 41 I sen- 

tencias. 

Alme&.-Califica de normal el funcionamiento de la 

Audiencia y pone de relieve el escaso número de suspen- 

siones de juicios orales, gracias a la actuación de la Presi- 

dencia, que ha desarraigado la abusiva práctica de solicitar 

suspensiones de los juicios alegando supuestas enfermeda- 

des. Ello se consiguió haciendo uso de los preceptos legales 

que autorizan nuevos señalamientos dentro del plazo de diez 

días con designación de un defensor de oficio. 

Atribuye la buena marcha de la Audiencia a su Presi- 

dente, señor Gallego Martín, y rinde elogios al Magistrado 

señor Rodríguez de Torres, quien por enfermedad de su 

otro compañero compartió con el Presidente el peso de todo 

el trabajo de la ,Audiencia. 

El edificio en que se halla instalada sigue en el mismo 

estado de ruina y pobreza que se consignaba en anteriores 

Memorias, si bien existe proyecto de nuevo edificio, que, 

ya confeccionado, está sometido al estudio de los Arquitec- 

tos del Ministerio. 

Av&.-La Audiencia, dice, ha tenido un funciona- 

miento normal y está al día en el despacho de asuntos, cual- 

quiera que sea su trámite. 

Badajo2.-La plantilla ha estado completa, salvo la per- 

manente vacante del Magistrado señor Barquero, que se 

halla en situación de excedencia forzosa con reserva de pla- 
za, por desempeñar el cargo de Gobernador civil de León. 

En el año 1952 se dictaron 1.123 sentencias; a pesar 



del gran volumen de causas, el despacho en ambas Seccio- 

nes se hace dentro de los plazos legales y la Audiencia ((está 

al  día)). Elogia a sus componentes y, muy especialmente, 

al Magistrado don Alfredo García Tenorio, y censura el 

injustificado retraso con que comienzan las vistas en la Sec- 

ción r ." 
Barcelona.-Deficiente considera el Fiscal el funciona- 

miento de esta Audiencia, y lo atribuye a estas causas: 

a) Poco rendimiento en el trabajo. b) Defectuosa formación 

del personal auxiliar. c) Procedimiento que considera anti- 

cuado y que nahoga materialmente en océanos de trámites 

y papeles a los ftincionarios encargados de manipularlo)>, 

y d) Escasez en el personal auxiliar, al que, por otra parte, 

no se imponer un horario intenso de trabajo, pues su 

escasa retribución oficial les obliga necesariamente a buscar - 

los complementos oportunos en otras actividades. 

Hace constar que la Sala de gobierno conoció de diver- 

sos expedientes por qirejas contra funcionarios y anomalías 

en la tramitación de causas y asuntos, resolviéndose en casi 

su totalidad de acuerdo con el dictamen Fiscal, e imponién- 

dose algunas correcciones en casos de probadas faltas. 

Aunque ha aumentado el número de sentencias, es muy 

elevado todavía el de causas con procesado en espera de re- 

solución definitiva, aumentándose el atraso por ((la serie 

descorazonadora de suspensiones de juicios orales, motiva- 

das por las más diversas causas y recibidas por algunos con 

inequívocas muestras de satisfacción por lo que tienen de 

inmediata disminución en el tr; 

Bilbao,-Después de manif, 

abajo' dt 

zstar q u  ificio en i que 

se halla instalada la Audiencia, a pesar de su bUena traza 

arquitectónica, no responde a las necesidades a que está des- 

tinado, como lo evidencia el disponer de  una sola sala de 



vistas para las dos Secciones, lo que obliga a que éstas ac- 
túen en días alternos, pasa a exponer su opinión sobre el 
funcionamiento de aquélla y aborda el estudio de tres pro- 
blemas: 1." Ejecutorias. 2." Retrasos en la tramitación, y 
3." Suspensiones de vistas. 

En cuanto al primero le considera resuelto, ya que se 
vigila cuidadosamente el cumplimiento de cada sentencia 
gracias a un sistema de ficheros encomendados a cada uno 
d e  los funcionarios Fiscales. 

Por lo que se refiere al segundo de los problemas -re- 
traso en la tramitación- manifiesta dedicar su preferente 
atención a la solución del mismo, y aunque considera haber 
obtenido bastante, no le estima totalmente resuelto. Atri- 
buye como causa d'el mal, entre otras, la resistencia de los 
Letrados a evacuar dentro de los plazos legales los trámites, 
y dice que a consecuencia de una Junta de Gobierno pro- 
vocada por él y celebrada el 10 de febrero, se consiguió que 
e n  un solo mes se devolviesen a Secretaría m á s  de 500 cau- 
sas que dormían en poder de los Letrados. 

En cuanto al tercer problema -suspensiones de  vistas- 
dice que en 1952 se señalaron 699 causas, se vieron 471 
juicios y se suspendieron 218. Los motivos de las suspen- 
siones son los más variados y por ello encuentra dificultad 

en el remedio. 
En resumen, manifiesta que no puede decirse que el 

funcionamiento de la Audiencia sea norm: 
Burgos.-Al referirse al edificio pone ú, L,,,A,fiesto las 

deficiencias del mismo. Por su gran capacidad y escaso pre- 
supuesto para la conservación, la calefacción es nula y la 
suciedad patente. Se ha logrado desplazar del mismo a otros 
servicios que antes compartían su sede con la Audiencia (Ve< 
rerinaria militar, Fiscalía y Juzgados militares, Magistratu. 



ra del Trabajo, Clero castrense y otros); pero aún siguen: 
en él instalados la Farmacia del ,Aire y el Cuartel de Guar- 
dias de Asalto (sic), que ocupan una gran parte del edi- 
ficio e impiden que algunas dependencias puedan ser insta, 
ladas. 

Al tratar del funcionamiento de la Audiencia distingue 
la labor de los Magistrados, que le merece elogio, y la d e  
las Secretarias, que censura. Califica de deficientísimo el 
funcionamiento de las de Sala, que dieron lugar a retrasos 
en la tramitación y motivaron quejas de todos los profesio- 
nales. El origen de las anomalías le encuentra en la escal 
sez de personal auxiliar y en la falta de celo de los Secreta, 
rios, si bien ésta quedaba fundamentada en la precaria sa- 
lud de los titulares, uno de los cuales ha fallecido reciente- 
mente. En la actualidad se ha dotado de personal auxiliar 
a una de las Secretarias y la vacante ha sido cubierta por el 
señor Garde, de quien hace gandes elogios y espera fun- 
dadamente que el problema tenga pronta y satisfactoria so- 
lución. 

Dedica un recuerdo a los fallecidos Presidentes de la Te- 
rritorial y Provincial, señores Pereda y AIvarez Sancha. 

Cáceres.-Se limita a decir que el funcionamiento de  
la Audiencia es normal. 

Cádiz. - Califica de normal el funcionamiento de la 
Audiencia. lamentando la frecuencia de las suspensiones de  
vistas, y manifiesta se va venciendo a pasos agigantados er 
retraso existente. 

Opina que el retraso disminuirse si, al igual que  

una de las Secciones se desplaza a Ceuta, la otra lo hiciese. 
a Jerez de la Frontera. Respecto al despacho de ejecutorias 
se va venciendo la gran obstrucción que existía y espera quz 
en plazo breve se llegue a la normalidad. 



Castel1ón.-Considera normal e1 funcionamiento de la 
Audiencia sin que se observen retrasos en el despacho de 

los asuntos: asimismo estima norma1 e1 despacho de ejecu- 

torias. 

En cuanto a la instalación dice que, a pesar de ser eT 

edificio construido para Audiencia, ofrece graves inconve- 

nientes en cuanto a distribución, resultando también peque- 

ños los despachos e incómoda la Sala de Vistas. Hace rela- 

ción de  las obras que han incrementado los fondos de I t  
Biblioteca de  la Audiencia. 

Ciudad Real.-Tributa elogios al Presidente y Magis- 

trados de la Audiencia, sobre los que, dice, pesa un trabajo 

miento- 

ado. 

'ropugn; 

iica exis 
- -> - - -. 

abrumador, hasta el punto de haber determinado -por 

agota lerte del Magistrado don Manuel Mesa. 

Holg 

P i la creación de una segunda Sección, pues con  
la úr ,tente, a pesar de haber dictado en 1952 508 
sentencias, considera imposible vencer el retraso en el seña-- 

lamiento y vista de causas, ya que en h actualidad hay un 

millar de  sumarios calificados por e1 Fiscal que no podrán 

ser si Hace elogios de- 

las se 

eñaladoi 

:ntencia: 
-. . 

; para j. 
j dictad; 
- . . 

al en ui 

todas eU 
.. . 

Fiscal. , 

ue en I .. . , 
i el curr 

ero que1 
7 .  . 

Irmes con el cri- 

terio Se cuid¿ iplimiento de las ejecutorias, de 

las q ." de en dan sólo quince en tramitación. 

Cordoba.-La Audiencia, dice, continua manteniendo la 

actividad emprendic 

acumulado en años 

te liquidado. , Duran 

la para 

anterioi 

resolver e1 retr: 

.es y que ya e! 

io 1952 se dict 

iso que se habí'r 

st5 prácticamen- 

119 sen-- 

tencias. 
Por lo que se renere a la instaSación dice que sobre la- 

ampliadón y reforma del edificio no ha habido avance err 

los proyectos que están en curso desde años anteriores. L a s  



gestiones para que el Ayuntamiento ceda el actual ediiicio 

a fin de que el Estado pueda hacer las obras pertinentes, 
están prácticamente estancadas. 

Coruiúl (La)+-Elogia el gran trabajo desarrollado, tan- 

to  por la Sala de lo Civil como por las Secciones de la Au- 

diencia Provincial. Lamenta, en cambio, el retraso que se 

observa en el despacho de ejecutorias. 

Señala el gran número de suspensiones de vistas; en el 

año 1942 se han suspendido 666 juicios, más de la mitad 

.de los celebrados. Si hay casos, dice, que impiden la cele- 

bración de los juicios por causas de fue yor -incom- 

parecencia de los procesados-, en oti hos (falta de 

citaciones, ausencia de testigos, incomparecencia de 'Abo- 

gados, etc.), tiene el Tribunal en sus manos, y con aplica. 

-ción de claros preceptos legales, medios a su alcance para 

cortar de raíz la suspensión. Pero muy pocas veces se acu- 

de al remedio de la sanción, no obstante las pretensiones 

fiscales. 

Se% 

imposici 

notificac 
. , 

A---.-- 

ila otras 

idad po 

en las I 

---6. 

nota 0, 

cionado 

portuna 

s debid, 

en los 

amente. 

icias qu 
.. 

ita de 

,u du~wr  r pdi le Salas (tardías 

etrasos jeclaraci : firmeza, re- 

~ri i~ioi i  cir auLoS por la3 pdi res meses y iiieses, etc.). NO 
: el Fiscal recla ecciones que si algu- 

v r r  iiiiciunen no se exige,, .L,csv y ni siquiera se con- 

expedientes de los funciona. 

Constituye un error poner 

.el sello de la legalidad a rarísimas correcciones, jocosamente 

comentadas por los ilusoriamente sancionados, con despres- 

tigio notorio de quienes no se dan cuenta que es mejor no 

corregir cuando la corrección no ha de tener la necesaria 

eficacia como medicina espiritual. 

e atribu 

de las 

iones de 
. -. -,.. 



Hace grandes elogios del Presidente de la Territorial, 

Conde Pumpido. 

lenta.-Completamente normal en cuanto al despa- 

.cho de asuntos, son rarísimas las suspensiones de juicios gra- 

-cias al cuidado que se pone en que emplazamientos y cita- 

.cienes se hagan con la antelación debida a procesados y 

. testigc 

Er 
)S. 

i cuantc icio, el actual, completamente indeco- 

roso para el fin que desempeña, se halla en estado de rui. 

na, lo que motivó que tuvieran que hacerse urgentes y muy 

.costosas obras de reparación. Espera el Fiscal que en el pró- 

ximo presupiiesto se el proyecto para nuevo edi- 

ficio. 

Gc -Considera vencido el retraso aue esta Audien- 

.cia su: 

5YOM.- 

Erió dur 

incluya 

ante muchos años. alabando ;l celo y compe- 

tencia de su Presidente, señor Higueras Sabater, secunda- 

do por los Magistrados señores Medina Garijo y Obiols 

'Taberner. 

Considera i por lo 

.escasa de la 4 preciso 

inadecu 

consign; 

instalaci 

.ra calef 

ón y añ 

'acción, 

iade quc 
se hace 

,que durante varios meses se celebren los juicios en un pe- 

de tal 1 
así en 11 

.queño despacho, ya que no es posible celebrarlos en la am. 

plia sala a causa de tal deficiencia. 

Granada.-Dice que, a pesar del celo y laborios 

los funcionarios, la labor se desenvuelve lenta y premiosa, 

oconsiderando como principal causa entitud las nud 

merosísimas suspensiones de vistas, o civil como en 

lo criminal. 

Facilita después un cuadro estac 3e la labor des- 

.arrollada en las diversas Salas y hace resaltar la deficiente 

,del Tribunal Contencioso-Administrativo, que en 1952 sólo 

despachó diecisiete asuntos de  setenta y cuatro pendientes. 



Gzuzda1ajara.-Se limita a decir que el funcionamiento. 
es normal, aunque no perfecto, debido esto a la actiiaciów 
de algunos Juzgados que por el frecuente cambio de titular 

unos, y por estar despachados otros por funcionarios con- 
jurisdicción prorrogada, no se desenvuelve con la deseada. 
regularidad. 

Hue2va.-Dedica un piadoso recuerdo al que fué Pre- 
sidente de la Audiencia, don José Ruiz Delgado, fallecido 
en enero de 1952. 

Considera normal el funcionamiento de la Audiencia: 
y hace especialísima mención del Letrado don José Sánchez 
del Campo, quien desde hace más de cuarenta años viene 
actuando con toda probidad prestándose siempre a defen- 

Hues 
:S de la 

con lo que se der las causas de oficio, evitan multitud de- 
suspensiones. 

ca.-Después de tributar elogios a los componen-. 
t i  Audiencia se ocupa de la instalación de la misma,. 
alabando el nuevo edificio en el que están instalados, ade-. 
más de la Audiencia, los Juzgados de primera instancia y 
municipales y el Colegio de Abogados, así como seis vi-- 
viendas destinadas al Presidente, Fiscal, Juez y tres parar 
subalternos. En conjunto sólo plácemes merece el edifi-. 
cio en sí, y su ornamentación y mobiliai rio. 

:S norm; . - El funcionamiento de los servicios e a l  en la Au- 

diencia; pero censura la costumbre de los ~e t rados  de  re- 
tener en su poder las causas por dilatado tiempo, si bien. 
dice que la Fiscalía, en colaboración con el Tribunal, luchz 
actualmente por corregir tal vicio. 

Jaén.-Se limita a indicar que en 1952 se c 900. 

sentencias y se suspendieron 748 vistas, en su mayoria por 
incomparecencia de los procesados. 

Las Palmas.-Se lamenta de la instalación ~ i -  aervi- 



cios de Justicia en el viejo edificio del antiguo Convento de 
San Agustin, que tal como se encuentra resulta totalmente 
inadecuado. Defiende, no la construcción de un edificio de 
.nueva planta, sino la adecuada restauración del actual. 

E.n cuanto al funcionamiento de la Audiencia, lo esti- 
m a  normal y sin retrasos apreciables, salvo en lo que a la 
"celebración de juicios se refiere. Considera como causas del 
retraso la prolongada retención de las causas por los Letra- 
dos y las frecuentes suspensiones por incomparecencia de 
procesados o enfermedad de los mismos. Para normalizar 
l a  situación interesó la reunión extraordinaria de la Sala de 
Gobierno, donde se tomó el acuerdo de aumentar los seña- 
lamientos y reclamar las causas. Nuevamente ha instado 
el Fiscal el más exacto cumplimiento por los procesados de 
la obligación apud-acta y el reconocimiento de aquellos que 
.alegaban enfermedad, por el Médico forense. 

León. - Considera excelente el funcionamiento de la 
Audiencia, incluso en materia de ejecutorias, en que se ha 
vencido totalmente el gran retraso que databa de muchos 
años, no sin grandes desvelos por parte del Fiscal, quien se 
vió precisado a corregir disciplinariamente al Oficial encar- 
gado del servicio, por entender que no era lo bastante dili- 
*gente en el cumplimiento de sus deberes. 

Hace un gran elogio del Presidente, señor Fernández 
Valladares, y del Magistrado señor Duque Estévez, ya que 
por desempeñar comisión en Madrid el otro magistrado se- 
ñor Pereda, sobre aquellos dos recayó todo el trabajo de 
l a  Sala. 

Tributa un recuerdo al que durante muchos años fué 
Residente, d , fallecido el 14 de enero de 

I 952. 

Léridd.-~o hace reterencia ninguna al estado del des* 



pacho de asuntos y se limita a consignar que se ha termi- 

nado el nuevo edificio destinado a Audiencia, aunque no, 

inaugurado oficialmente aún. 

Manifiesta que la Audiencia carece de Secretario titular,. 

desempeñando sus funciones un ofibal. 

Logroño.-Expone su satisfacción por la inauguración 

del nuevo Palacio de Justicia, que tuvo lugar el 10 de julio, 

de 1952, con asistencia del señor Ministro de Justicia y Di- 

rectores generales de Justicia y Prisiones, y hace un elogio. 

del nuevo edificio. 

La Audiencia funciona ((exacta, justa, normal y legal- 

mente, sin que retraso ni dilación alguna pueda señalarse)>. 

Para lograrlo, el Tribunal ha terminado con las prolonga- 

das retenciones de causas por parte de los Letrados, llegan- 

. do, con energía, a imponer las adecuadas sanciones. Tam- 

bién se han evitado las suspensiones, pues de 153 juicios 

señalados, sólo se suspendieron cuatro por imposibilidad 

física de comparecer los procesados. El Tribunal exige que 

el Forense se persone en los domicilios para evitar simula- 

ciones de enfermedad. En cuanto a la incom~arecencia de 

testigos, se impone la sanción máxima que autoriza la ley, 

y se Ilegó en varios casos -cuando el testigo era de la ca- . . .  
~ital-  a suspender brevemente el juicio, ordenando el tras- 

lado de una pareja para que fuese así conducido a prestar 

declaración. También se ha logrado la ~erfecta tramitación 

en las ejecutorias. 

Lugo.-Considera normal el funcionamiento de la Au- 

diencia, aunque reconoce es grande el número de causas 

pendientes de juicio oral, atribuyendo este atraso a dos 

causas: a) El meritorio impulso dado a la tramitación por. 

el Juez de la capital, que ha vencido el enorme retraso crea- 

do por sus antecesores, lo que ha motivado un gran núme- 



ro de sumarios conclusos, y b) El haberse celebrado durante 

el año gran número de causas graves, lo que ha impedido 

hacer mayor número de señalamientos. 

En cuanto a ejecutorias, estima el Fiscal que la Secre- 

taría se muestra lenta y no siempre por causas a ella impu- 

tables, sino a los Juzgados, que se muestran en el 
cumplimiento de aquéllas. 

remisos 

1 Por lo que se refiere a instalación considera inaaecuada 

la actual -en los bajos del Ayuntamiento- y estima que 

las obras del nuevo Palacio van a un ritmo demasiado lento. 

Madrid. - Elogia la labor desarrollada durante el año 

1952, en que se dictaron 3.835 sentencias por 1.318 dic- 

tadas en 1951, y elogia asimismo la desarrollada por la Fis- 

calía. Formula dos observaciones: 1.' Necesidad de aunar 
la demarcación judicial con la administrativa en lo que se 

refiere a los pueblos limítrofes a la capital que han pasado 

a formar parte de Madrid en lo administrativo, mas no en 

lo judicial. 2.' La dificultad que entraña el que la Prisión 

de Carabanchel siga enclavada en el término de Getafe, lo 

que obliga a cumplimentar todos los servicios por medio de- 

exhortos con el consiguiente retraso y entorpecimiento. 

Málaga.-Al referirse a la instalación dice que la Au- 

diencia se halla emplazada en la vieja casa de la Alameda, 

si bien está aprobado, subastado y adjudicado un nuevo edi- 

ficio. El fiscal pone, sin embargo, reparos á1 proyecto, pues- 

a su juicio, el nuevo edificio, aparte de emplazarse en un 

lugar inadecuado -el Muelle-, ha de resultar incapaz para 

alojar decorosamente los servicios. 

En cuanto al funcionamiento, existe retraso en ambas 

secciones, más en la segunda que en la primera, aun cuan- 

do el nuevo Presidente de aquélla está desplegando un tra- 

bajo verdaderamente intenso para liquidar el atraso. !Al fina- 



-&zar el año 1952 había de celebración de juicio 
ara1 en la Sección primera 319 causas y 729 en la Sección 
.segunda. 

Mallorca (Palma). - Al hablar de la instalación dice 
q u e  es «peor que mala)), aun cuando la de la Fiscalía ha 
mejorado notablemente. De los Juzgados de instrucción de 
la capital, duda que haya otros peor instalados. Añadc que 
h a  sido aprobado el presupuesto de obras del nuevo Palacio 
de Justicia en lo que fiié Palacio de Berga. 

Considera normal el funcionamiento de la ~udiencia ,  
-que en el último año ha dictado 582 sentencias, y dedica 
elogios al personal, especialmente al Oficial-habilitado don 
Manuel Cortés Aguiló, sobre quien ha gravitado todo el 
peso de la Secretaría. 

Murcia.-Elogia la labor desarrollada por ambas Sec. 
xiones, que en total han dictado 708 sentencias, y se cdn- 
gratula de que haya disminuido el número de suspensiones, 

.que fué de 383 en 1952 por 432 en 1951. 
Alaba la labor de los dos Presidentes. 
0 r e n s e . E -  cuanto al funcionamiento se limita a elo. 

giar a los componentes de la Audiencia, y en cuanto a ins- 
talación dice que contrasta el buen mobiliario con que está 
-alhajada con el estado ruinoso en que se halla el edificio. 

0viedo.-El funcionamiento de la Audiencia, dice el 

Fiscal, no ha sido completamente normal debido al consi. 
derable movimiento de causas y a la escasez de personal. . 
Elogia la labor que están desarrollando el Presidente de la 
Audiencia Provincial y el de la Sección z.', y lamenta la 

fal ta  de personal auxiliar en Fiscalía, pues dispone de una 

sola mecanógrafa para todo el servicio. 
Por las dos Secciones se han dictado 730 sentencias, y 

:añade que se han suspendido muchos juicios, sin indicar 



N con un 

nUmero, motivándose las suspensiones por incomparecencia 
.de procesados err libertad provisional, falta de testigos y en- 
fermedades de Abogados. 

Palm&a.-Satisfactorio en general considera el funcio- 
namiento de la Audiencia. No existe otro problema grave 
que el inciimplimiento por parte de los Letrados del ar- 
tículo 649 de la ley Procesal, reteniendo las causas durante 
meses y aun durante años. El Fiscal procura poner remedio 
.al abuso invocando el art. 215 y tiene la esperanza de con- 
.seguirle 

Califica de lamentable la instalación de los servicios, 
tanto en local como en mobiliario; aunque se está constru- 
yendo un nuevo Palacio, las obras van muy lentamente. 

Tributa un encendido elogio al oficial encargado de 
las ejecutorias, don Ramón ,Cepeda Fos, que ((sirve su co- 
metido a escrupulosidad, competencia y sacrificio que 
pueden estimarse extraordinarios si se considera que este 

funcionario está completamente ciego y se vale de un escri. 

biente que él mismo remunera a costa de su sueldo)). Y es, 
añade, el trámite de las ejecutorias el servicio más perfec- 

-- 
tamenl $O en esta Audiencia. 

En oducción a la Memoria dedica un recuerdo al 

.que fué Fiscal de la Audiencia don Marino Medina. 
Pamplona.-El trabajo, dice, se ha desarrollado con gran 

regularidad, a pesar de las dificultades que se ofrecen con el 

funcionamiento premioso de las Secretarías y el lamentable 
retraso con que despachan las causas los Letrados. 

Se han dictado 414 sent aiminal y 204. 
más 82 autos en lo civil. 

. La instalación y servicios, dentro de lo poco afortunada 
distribución, es magnífica debido al cuidado y desvelos del 
señor Presidente. 

3 



Pontevedra.-La labor de la Audiencia, dice el Fiscal. 

ha sido ingente, ya que se ,han rebasado las ~ . o o o  senten- 

cias, y añade: ((Si examinamos cómo se han logrado estos 

resultados, sentiremos sorpresa y admiración. Esta ,Audien- 

cia continúa siendo considerada por los Jueces promovidos 

a Magistrados como una desagradable estación de tránsito, 

y el éxodo de funcionarios ha continuado en la misma pro- 

porción. 

Y a pesar de todo. es evidente, gracias al celo y abnega- 

ción del Presidente. de quien se dice: ((Parecerá imposible 

que en tales condiciones se haya logrado un resultado tan 

satisfactorio, pero se debe a un hombre para quien lo impo. 

sible no existe: el ilustrísimo señor don José María Suárez 

Vence, Presidente de esta Audiencia, funcionario ejemplar, 

doctísimo, constante en su labor, con poco frecuentes do- 

tes de organizador y, sobre todo, refractario al desánimo 

que a cualquier otro con menos espíritu hubiera invadido, 

después de muchos años de Presidencia, luchando siempre 

con los mismos inconvenientes y triunfando de ellos para 

verlos a seguida reproducirse, y presto a comenzar de nue- 

vo la lucha, realizando a veces él solo el trabajo que debie- 

ra compartir con otros cinco Magistrados.)) ((Ser menciona- 

do  en la Memoria de V. E,, termina el Fiscal, es para los 

funcionarios judiciales y fiscales alta recompensa y podero- 

so estímulo; por ello me atrevo a solicitar en su momento 

oportuno una frase de elogio para este Magistrado sin par.), 

Salamanca.-Dedica las páginas primera a quinta de su 
erirse trabajo a criticar el actual sistema acusatorio, sin re£ 

concretamente a la cuestión que nos ocupa. 

Santunder.-Las doce primeras páginas de su trabajo 

las dedica el Fiscal a un estudio, atinado en el fondo y per- 

fecto en la forma, del «clima moral)) actual, y tratando con- 



cretamente del funcionamiento de la Audiencia, lo califica 

de bueno, señalando como únicos defectos el retraso sobre 

la hora señalada en comenzar las vistas y las frecuentes sus- 

pensiones de éstas, pues hubo semana en que se suspendie- 

ron más de la mitad de los juicios señalados. 

Elogia la relevante actuación del Secretario de la Au. 

diencia, don Gonzalo Alonso Mateos. 

En cuanto a instalación, indica que es pésima en todos 

sus aspectos, y anuncia la pronta edificación de un nuevo 

Palacio, cuyos  lan nos ya están trazados. 

, Sebastián.-Estimable considera el Fiscal la labor 

ludiencia, que en 1952 ha dictado 421 sentencias. 

~r i iaura  a la Secretaría, sin Secretario titular, y aunque 

alaba la labor del Oficial señor Díaz Otáñez, señala como 

exponente del deficiente funcionamiento, que se sigue un 

sumari< 10 núm. I) por cohech 

vimien 

do 1 1 6  
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señorit; . - 
371 de 
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~iZla.-k 
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y decorosamente instalada. 

Se? subsiste la falta de un Magistrado, 

estima bor de la Audiencia, que ha dictada 

1.243 sentencias en lo criminal y 748 en 10 civil. 

So&.-La Audiencia dictó 119 sentencias y co. 

perfecto su funcionamiento. 
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Tarragona.-Elogia el celo desplegado por el Presiden- 
te y Magistrados y califica de perfecto el funcionamiento 

de la Audiencia. Por la Presidencia se tuvo el mayor cui. 
dado en conseguir que por los defensores se observaran los 
plazos de calificación, con lo que se consiguió imprimir 
gran celeridad a la celebración de  juicios orales. 

Terz6el.-Lamenta la casi permanente ausencia de los 
dos Magistrados de la Audiencia, que disfrutan licencia 
por enfermedad, y elogia cumplidamente al Magistrado de 
Zaragoza en comisión en Teruel, don Víctor Ruiz de la 
Cuesta. Igualmente dedica elogios al Secretario y personal 
a sus órdenes y a los Colegios de Abogados y Procuradores. 

#Al referirse a la instalación dice que cuando ya se pen- 
saba ocupar el nuevo edificio, necesidades de otro orden han 
hecho que el mismo sea destinado a otros usos, si bien se 
tiene la promesa que en el plazo más breve será construído 
el edificio definitivo de la Audiencia. 

Tewrife (Santa Cruz de).-No existe retraso alguno 

en el despacho de asuntos y la marcha de  la Audiencia es 
completamente normal. 

El despacho de ejecutorias es también normal, debién- 
dose ello a la perfecta actuación del oficial don Eduardo Pa- 
dilla Manzano. 

nstalación la considera indecorosa, ya que desde 1943 
Lv,i,yPLie la Audiencia un edificio con el Cuartel de Policía 
Armada, con entrada común única. E! ario es i I mobili inade- 

cuado y pobre. 
Toledo.-Se limita a decir que se han dictado 442 sen- 

tencias y que existen varias vacantes sin cubrir en el per- 
sonal de Secretaría. 

Valencia.-Reduce tión a exponer unos cuadros 

estadísticos de trabajo y facilitar una relación del ~ersonal, 
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Z~ragona.-El funcionamiento de la Audiencia 

una perfecta normalidad. 

Hace un gran elogio del Presidente, el excelentísimo se- 

ñor don José Millaruelo Durango, de quien dice desarrolla 

una gran actividad, habiendo reorganizado y puesto al día 

la Secretaría de Gobierno. 

Tributa un recuerdo al Magistrado fallecido don A n ~ e l  

Barroei 
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serva cierto retraso en los Juzgados núm. I de Alicante, 
Elche y Orihuela. 

El Juzgado núm. 2 de la capital ha vencido casi total- 
mente el atraso que padecía. 

Almeria.-Salvo el de Canjayar, los Juzgados es- 
t i n  servidos por sus titulares, y el Fiscal considera normal 
el funcionamiento de todos ellos. Hace un especial elogio 
del Juez de Purchena, don José Rodríguez Jiménez, proce- 
dente de la última promoción de la Escuela Judicial, quien 

se ha distinguido extraordinariamente ctpor el minucioso 
estudio y atención que presta a los asuntos, por su acen- 
drada vocación profesional y por un riguroso cumplimiento 
del deber de residencia)). Cita asimismo con elogio a los Juea 
ces de Vera, Huercal+Overa y Berja, especialmente al titu. 
lar de este último, don Alejo López Mellado, quien a los 
pocos meses 

arecer e 

de su toma de posesión ha conseguido hacer 
desap :1 retraso de sumarios que se encontró como 
cctriste herencia de años anteriores)). 

Avda.-Todos los Juzgados, dice, ((ha i n sido servido: 
. 1  y atendidos por dignísimos funcionarios,). Cita espeaaunen- 

te al Juez de Arévalo, don César Robledo Minayo, y tam- 
bién tiene una mención para los nuevos Jueces de Cebre- 

., 1 ros y el Barc Ion José 

J. Isasi. 
Dedica la pagina cuarra ae su Lraoajo a unas considera* 

ciones sobre la exce: entud con que hoy se ingresa 
en la Judicatura. 

Barce2mia.-A buen ritmo, dice-el Fiscal, han seguido 
trabajando los Juzgados de Instrucción. «La presencia per- 
manente de un funcionario Fiscal en cada Juzgado de la 
capital para la inspección continua de los sumarios y su in- 
tervención activa en los de mayor interés favorece la pro- 



gresiva marcha de los mismos hacia su conclusión, y la 
rectificación de resoluciones, acaso precipitadas o no ajus- 
tadas al contenido de las actuaciones)). 

Todos los Juzgados de Instrucción estuvieron servidos 
por sus titulares, y el Fiscal hace especial mención del Juez 
de San Felíu de Llobregat, don Enrique Molina Pascual, 
que en dos años escasos, «con un tesón, una abnegación, 
un espíritu de trabajo y un entusiasmo dignos de todo elo- 
gio, ha puesto en marcha y ha logrado terminar centena- 
res y centenares de sumarios que yacían abandonados des- 
de hacía meses y aun años, cuando se hizo cargo del Juz- 
gado, y ello sin dejar de tener al día el despacho de los casi 
800 sumarios que tramita anualmente dicho Juzgado, que 
es, sin duda, el de más trabajo de todo el territorio nacional)). 

Badajo2.-Se hallan provistos todos los Juzgados de la 
provincia, salvo !os de Herrera del Duque y Puebla de 191- 
cocer. ((La carencia de Juez titular en estos dos partidos ha 
adquirido la condición de endémica. Se trata de partidos 

judiciales situados en la zona geográfica llamada la Siberia 
Extremeña, mal comunicada, con unas capitalidades que 

no ofrecen, no ya atractivo, sino siquiera las mínimas co- 
modidades; todo ello hace que no exista Juez que apetez- 

ca servirlas, y cuando un funcionario es destinado con ca- 
rácter forzoso, no está más que el tiempo indispensable para 
~umplir  el trámite reglamentario de posesión, solicitar u n  
permiso.. . y gestionar el traslado a cualquier otro lugar)). 

Todos los Jueces residen en sus Juzgados, no se obser- - 

van retrasos apreciables y puede calificarse de  bueno su com- 
portamiento profesional. 

Los dos Juzgados que funcionan más deficientemente 
son, naturalmente, los de Herrera del Duque y Puebla de 
Alcocer, que llevan varios años sin Juez titular. 
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Bilbao.-Comienza por señalar el Fiscal la despropor- 
ción de trabajo existente entre los Juzgados de la capital y 
los de la provincia. Cualquiera de los cuatro Juzgados de  
Bilbao tramita más asuntos que los cuatro de la provincia 
juntos. Manifiesta que el trabajo de los Juzgados de Bilbao 
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constar que el Juzgado de Sedana, que tramitó 29 sumarios: 
y 21 asuntos civiles el último año, desde hace muchos me- 
ses carece de Juez titular; tampoco tiene provista la Sere-- 

taria, y hallándose también vacante la Secretaría del. Juz* 
gado comarcal, se habilita para su desempeño a un Maestro. 
Nacional; carece dicho Juzgado de personal auxiliar y sólo 
un Agente judicial va atendiendo el desempeño del mismo. 
Considera el Fiscal que habida cuenta de los pocos asuntos 

que tramita, tener su sede en un núcleo de población insig- 

nificante y con imposibilidad casi absoluta de poder encon-- 



-trar dónde instalarse el funcionario que a él fuese destina- 
do, debería ser suprimido dicho Juzgado. 

Estima decorosa la instalación de los Juzgados de la ca- 

año 1952. caso excepcional, 
dice el Fiscal, estuvo completa la plantilla de Jueces, y to- 
dos ellos, los veteranos y los modernos, cumplieron perfec- 
tamente, venciendo grandes atrasos que tenían algunos Juz- 
gados «y se terminaron esos sumarios momias)) que suelen 
yacer en los Juzgados en espera del diligente funcionario 
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Cbceres.-Califica nal el funcionamiento de los 
Juzgados, resintiéndose de la falta de titular los de Alcánta- 
ra, Hoyos y Jarandilla. 

Juzgados y alaba la labor del nuevo Juez de la capital, don 
Andrés Gallardo Ros, que ha logrado vencer en gran parte 
el retraso existente. 

El Juzgado de San Mateo arios añ 
y el de ,Albocácer lo está desde febrero de 19,~. 

Ciudad Real.-Todos los Juzgados de la provincia han 

lleva v 
* .  

10s sin t 

C? 

estado servidos por Jueces titulares, pero no se puede decir 
que todos hayan funcionado con normalidad «pues 
de  un Juez se le ha olvidado que uno de sus debere 

a más 
s es el 

d e  residir en la localidad)) dando con ello motivo a que se 



groduzcan deficiencias en la instrucción, algunas veces in- 

en ciert . .  .subsanables, ((como ocurrió :o sumario del Juzgado 

.de Piedrabuena, en que por no haberse apurado la investic 
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Córdoba-Considera muy normal el funcionamiento de 

los Juzgados, sin que en los mismos exista retraso ni acu+ 

m~ilación de trabajo. Censura la demora e irregularidad en 

.el despacho de exhortos. 
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Ilén, quien al posesionarse del Juzgado tenía cerca de 400. 
sumarios atrasados y que ha normalizado venciendo además, 
notorias irregularidades de que adolecía el servicio. 

Gramda.-Se limita a decir que gracias a las nuevas. 
promociones de la Escuela judicial, se ha logrado que la 
casi totalidad de los Juzgados estén desempeñados por Jue- 
ces titulares que actúan con inmejorables condiciones de celo- 
y espíritu de justicia, 
- Guadalajara.-Manifiesta que todos los Juzgados se ha- 
llan regentados por sus respectivos titulares, salvo el de. 
Atienza, que se halla vacante. 

Todos funcionan bien y destaca la actuación del Juez- 
de la capital, don Rafael Salazar Bermúdez, y del de Si- 
güenza, don José Ruiz Berdajo. 

Hue1va.-Se limita a hacer una relación de los titula- 

res de cada Juzgado y expone un cuadro de la labor reali- 
zada por cada uno. 

Huesca.-Pasa revista a todos y cada uno de los Juz- 
gados de la provincia con gran meticulosidad. De las apre- 
ciaciones hechas por el Fiscal son destacables: 1." Que el' 

Juzgado de Boltaña ha estado vacante bastante tiempo. 
2.' Que el Juzgado de Fraga sigue instalado en condiciones 
impropias e indecorosas. Cesó como titular de este Juzga- 
do don Ricardo Mur en 23 de septiembre de 1952, sustitu- 
yéndole don Emilio Bande López: este funcionario encon- 
tró el Juzgado en pésimas condiciones y con un gran atra-- 
so, y a pesar de carecer de Secretario titular y de estar va- 
cante la plaza de Oficial, desarrolló una labor meritisima. 
terminando gran número de sumarios y cumpliendo todas 
las ejecutorias. 3." Alaba el trabajo deplegado en todos los- 
Juzgados y censura al Secretario del de Tamarite, al que- 
califica de negligente, y ha sido objeto de varias correccio- 



.nes disciplinarias. 4." Respecto al Juzgado de la capital se 
halla instalado en el nuevo Palacio de Justicia, pero hasta 
'la fecha sólo se ha amueblado el despacho del Juez, estando 
las demás dependencias amuebladas con muebles viejos pro- 
.cedentes del antiguo Juzgado. 

Elogia el gran trabajo realizado por el Oficial de este 
Juzgado don Joaquín Lachen. 

la&.-Los Juzgados han estado desempeñados por Jue- 
.ces titulares, salvo Orcera que estuvo algún tiempo vacante. 
El Juzgado de la capital ha carecido de Secretario titular, y 
también el de Baeza. 

Destaca la acertada actuación del Juez de Martos, don 
Jesús Díaz de Lope, a quien califica de modelo de Jueces 
.instructores, y a continuación cita como distinguidos a los 
Jueces de Baeza, de Mancha Real y de Jaén. 

Siguen siendo los Juzgados de más deficiente actuación 
los de Andújar y Orcera, aquél por su descuidada actuación, 
que origina frecuentes revocaciones, y éste por su lentitud 
e n  la tramitación. 

. Las Palmas.-Salvo el de Puerto de Cabras, carente de 

titular durante todo el año, los demás Juzgados han sido 
desempeñados por Jueces propietarios. 

Todos los Juzgados han funcionado normalmente, sin 
.advertirse retraso en el curso de los sumarios, salvo en el 
Juzgado núm. 2 de la capital, debido ello a las cortas estan- 
,cias de sus titulares y a la deficiencia del personal auxiliar. 

Destaca la actuación del Juez núm. I ,  don Félix Enci- 
so, y la del de Telde, don Gustavo Troncoso, y resalta «las 
magníficas condiciones y preparación del Juez de *Arrecife, 
el neófito don Basilio Pérez Peña, quien inicia su carrera 
bajo los más prometedores auspicios y con el entusiasmo que 
supo asimilar en el Centro profesional de origen, espléndi. 



da cantera de funcionarios bien dotados y debidamente im- 
buídos de mesurada ponderación que tanto prestigia nues- 
tras misiones)). 

Lamenta la deficiente instalación de los Juzgados de la 
capital. 

León.-Alguno de los Juzgados, Riaño, careció durante 
todo el año de Juez titular; otros estuvieron durante algud 
nos meses vacantes. No obstante considera el Fiscal normal 
su funcionamiento, como lo demuestra el hecho de que de 
1.712 stlmarios despachados por la Fiscalía, solamente en 
133 se interesó la revocación. 

De entre todos los Juzgados destaca la labor desarrolla- 
da por el actual titular del de Ponferrada, don Bernardo. 
F. Castro Pérez, el cual ha vencido el gran retraso que pa- 
decía el Juzgado cuando se posesionó del mismo. Como con- 
traste, el Juzgado de Valencia de Don Juan no despliega 
toda la actividad que sería de desear para la buena marcha 
del mismo. 

Léridn.-Los Juzgados de Tremp, Sort y Viella han 
carecido de titular. El de la capital ha sido desempeñado 
por varios titulares que cita; no tuvo fortuna ya que nin- 
guno se caracterizó ni por su diligencia ni por su asiduidad. 

Logroño.-Dedica el capítulo a criticar la actual demar- 
cación judicial de la provincia ya que, según dice, la ma- 
yoría de los Juzgados carecen de contenido, a pesar de lo. 
cual, añade, la mayoría de los Jueces de la provincia han 
cumplido perfectamente el deber de residencia. 

Dedica elogios al Juez de la capital don Julio Ortega y -  
San Román, quien desde su posesión ha cambiado el pano- 
rama del Juzgado venciendo los retrasos existentes, tanto, 
en materia civil como en la penal. 

Lugo.-Todos los Juzgados de la provinaa han traba- 
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Murcia.-I-iace una relación del personal afecto a cada 
Juzgado y de los asuntos tramitados. De sus observaciones 
merece destacarse: IP Que el Juzgado de Cartagena se ha 
visto afectado en su funcionamiento por la conducta delic- 
tiva del &Auxiliar Salvador Acosta, quien en el desempeño 
de  su cargo realizó varios delitos, lo que motivó se decreta- 
se su procesamiento, prisión y suspensión. A pesar de ello, 
el titular del Juzgado, don Tomás González Román, ha des- 
plegado una ingente labor, teniendo en cuenta que se han 
incoado más de 700 sumarios; cree el Fiscal que Cartagena 
debía contar con dos Juzgados, siendo factible para ello el 
fundirle con el de La Unión, de escaso trabajo. 2." Cen- 
sura la lentitud de que adolece el Juzgado de Cieza, regido 
por don Evaristo Casado Peña. 

0rense.-Elogia el comportamiento de los Jueces de la 
provincia y considera normal el funcionamiento de los Juz- 
gados. 

Aboga por la especialización de funciones entre el Juez 
.civil y el Juez penal. 

0viedo.-Dice el Fiscal que el funcionamiento del Juz- 
gado fué ({relativamente normal)), dentro de los inconve* 
nientes que presenta un territorio extenso en el cual hay 
partidos judiciales por los que los Jueces pasan fugazmente, 
lo que origina frecuentes vacantes. 

Elogia la actividad de los Jueces de la capital señores 
Fernández Rodríguez y Cruz Presa, quienes «han consegui- 
do dar cima a una obra verdaderamente extraordinaria, como 
es la de haber logrado terminar 1.794 sumarios de 2.300 
que había pendientes en agosto de 1951 N. 

Pulen&.-Todos los Juzgados, salvo el de Astudillo, 
han sido servidos por sus titulares. El funcionamiento de 
ellos es normal, salvo el de Baltanás, que «es deficiente por 



el descuido que :e observa en la instrucción de los sumarios 
que tramita v que se revela hasta en su formato externo)). 

Merecen mención elogiosa el Juez de Saldaña, don 
José Enrique Carreras Gistau, y el titular de Palencia don , 
José García Aranda, quien por falta de personal auxiliar, 
dedicando diez y más horas diarias al trabajo, «viendo per- 
sonalmente todo», ha logrado que el Juzgado sea ejemplar. 

Pamplona.-Se limita a decir que funcionan perfecta- 
mente, si bien en el Juzgado núm. I de los de la capital, 
por frecuentes cambios de personal, se originó gran retraso 
en la tramitación de sumarios, que se va venciendo después 
de haberse personado la Fiscalía para inspeccionar las ciu- 
sas de la demora. 

Pontevedra.-Lamenta este Fiscal que dedicándose los 
Jueces, p r  lo general, al estudio del pleito civil, abandonen 
en absoluto la instrucción del sumario al Oficial habilitado. 
((Cierto instructor -dice, sin citar cuál sea- ha descu- 
bierto el procedimiento de no instruir los sumarios en su 

Juzgado. A tal fin se vale de cartas, órdenes, y exhortos que, 
bien administrados, le eximen de realizar una sola diligen- 
cia, pues para llevar a cabo las de su propia localidad dis- 
pone del Juez comarcal. Como tal corruptela se considerase 
inadmisible por la Sala, a petición del Fiscal y en una re- 

vocación. a la par que se le ordenó la práctica de diligen- 
cias, se apercibió al instructor las practicase por sí. El Juez 
proveyó en estos términos: ((Queda enterado de la adver- 

tencia y ezhórtese para el cumplimiento de las diligencias 
ordenadas». 

Censura duramente el comport de los j 

Médicos y dice que la Fiscalía ha solicitadc L 

d e  dos sumarios contra facultativos falsario 
La razón fundamental del mal funcionamiento de los 
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Juzgados es la 'falta de vocación de algunos Jueces, que se 
materializa en el incumplimiento del deber de residencia. 

Señala con elogio como destacados al Juez de Lalín, se- 
ñor Rajoy Sobredo, y a los Jueces de Vigo y Túy señores 
Crespo Nájera, Pregón García y IAlvarez Domínguez. 

Al referirse al Juzgado de la capital dice que las espe- 
ranzas puestas en el nuevo Juez han resultado fallidas, ya 
que dicho funcionario residió intermitentemente hasta so- 
licitar 1; 
riormen 

i excedencia. Califica al Juzgado de anárquico inte, 
te y rodeado de una curia que es dura prueba para 

su tituli 
rosa : 

A 

Ir. En cuanto a la instalación, la califica de indeco-- 
:lo que llaman archivo civil es una habitación en  

cuyo recho las goteras ocupan más superficie que los espa-. 
cios cubiertos.. . ; el archivo de lo criminal se encuentra ins- 
talado en la propia Sala de Vistas, sin guardas en ningún 
legajo ni anaquél, sino en el suelo, en orden tal que se diría 
haber quedado así tras haber sido el Juzgado asaltado por 

hordas revolucionarias.)) 
Snlamunca.-((Un buen deseo y rabajs 

existe en todos los Jueces de la provin,,,.,, 
taca la labor realizada por el Juez del núm. 2, don 

Jose maría Garcia Delgado, durante el verano de 1952, en 
que poi 
en dich 

is circui 
~nar io  li . 

lstancias coincidieron en tal época y 
os asuntos de orden penal de inayor 

trascendencia en el anc 
-Los Juzgados de Cabuérniga y Potes si- 

guen sin Juez ritular, y el primero, sin Secretario ni Oficial. 
Su funcionamiento ha sido por demás deficiente, y cree el 
Fiscal que dado el tiempo que llevan vacantes sería conve* 
niente pensar en su supresión y apunta la opinión de su. 
primir además de Cabuérniga y Potes, el de San Vicente 
de la Barquera, creando para sustituir a los tres uno nueve 



y único en Cabezón de la Sal, lo que supondría para el Es- 

tado un ahorro considerable y para los particulares la segu- 

ridad de que sus intereses estarían mejor atendidos y los 

asuntos más rápidamente despachados. 

Cita con elogio a los Jueces de Torrelavega, don Enrique 

García Sánchez, y de Villacarriedo, don Angel Huidobro, 

Pardo, y tamli6n al titular de San Vicente de la Barquera, 

don Manuel Garayo, recién ingresado, que tiene la prórro- 

ga de los de Potes y Cabuérniga, y que por su celo y com- 

petencia hace pensar que ((tenemos en él uno de los buenos 

Jueces de la provincia)). 

San Sebastián.-En general, dice el Fiscal, los sumarios 

están bien tramitados, adoleciendo los Juzgados de Azpei- 

tia y Vergara del defecto de delegar para la práctica de di- 

ligencias fundamentales en los Juzgados inferiores. 

Segovia.-No indica más que el número de sumarios 

incoados por cada Juzgado y delitos a que corresponden. 

Sevilla. - Considera que los Juzgados de la provincia 

funcionan normalmente, destacando el Juez de Morón de la 

Frontera, señor Castillo Talero. En el de Osuna no hay per- 

sonal auxiliar, y el Secretario es un anciano. 

Los de la capital, con excepción de los números 4 y 6, 
desempeñados respectivamente por don Francisco Varela 

y Sáiz de la Maza y don Aurelio Valenzuela, que funcio- 

nan normalmente, los restantes acusan retraso, princi~al- 

mente los números I y 2. 

Soha.-Califica de normal el funcionamiento ,., ,S 

Juzgados de la provincia, con excepción del de Medinaceli, 

carente de titular desde hace tiempo. Elogia la actuación 

del Juez de la capital, señor García Royo. 

Tarragona.-Funcionan bien todos los Juzgado 

vándose algún retraso en los de Falset, Montblanch y I a- 



rragona. Elogia la actuación del Juez de Reus señor Pera 
Berdaguer. 

De muy deficiente califica la instalación del Juzgado de 
Gandesa. 

Tenehfe.-Considera normal el funcionamiento de los 
Juzgados, con la salvedad del de Icod. El Juez de San Se. 
bastión de la Gomera abusa de la facultad de delegar para 
diligencias que debiera practicar personalmente, máxime 
tratándose de un Juzgado de tan escaso trabajo. De muy 
deficiente califica la tramitación en el Juzgado de Valver- 
de del Hierro. 

Elogia al Juez núm. I de la capital, don José del Cam- 
po y Arena. 

Tenel.-Solamente están provistos los Juzgados de Te- 
ruel, Alcañiz, Albarracín y Calamocha, a cuyos titulares 
elogia, y muy especialmente al  de la capital, don Manuel 
González Alegre. 

Toledo. - Se halla completa la plantilla judicial y el 
funcionamiento de los Juzgados es normal. 

Por su puntualidad y acierto es digna de destacarse la 
actuación del Juez de la capital, don Francisco Casas Ochoa, 
y de Quintanar de la Orden, don Juan Murcia Abad. 

Valencia.-Todos los Juzgados de la provincia están 
provistos y funcionan normalmente venciendo los retrasos 
existentes, destacando en este sentido la labor realizada por 
el titular del Juzgado núm. 4, don Juvencio Escribano. 

Valladolid. -Se encuentran vacantes los Juzgados de 
Valoria la Buena y Mota del Marqués. El funcionamiento 
es normal en todos ellos, observándose algún retraso en los 
de la capital. 

'Vitmia. -Se limita a indicar el número de sumarios 
tramitados por cada Juzgado. 



Zarnora.-Todos los Juzgados, salvo Alcañices, estiivie- 

ron provistos por sus titulares, y su funcionamiento fué perc 

fecto, con la excepción del vacante. 

Dedica grandes elogios al Juez de la capital don Luis 

Valle Abad, diciendo, entre otras cosas, que ((sus resolu- 

ciones en lo civil son verdaderas piezas jurídicas.. .N N .. . en 

la tramitación sumaria1 sabe recoger, comprobada la infrac- 

ción, toda serie de circunstancias objetivas que luego son 

valiosísimas en el acto del juicio oral>,. ( c . . .  al mes, no 

más, de su toma de posesión, todo Zamora hablaba ya de 

don Luis Valle Abad y toda su curia le alababa y respeta- 

ba como a un maestro del Foro)). 

Zaragoza.-Salvo el de Sos del Rey Católico, que es- 

tuvo vacante todo el año. los demás Juzgados fueron servi- - 
dos por sus titulares. El funcionamiento fué normal, y se* 

ñala como distinguidos al Juez del núm. 3, señor Beguiris- 

tain; al del núm. 4, señor Giménez Motilva, y al de Cas- 

pe, don Ernesto Rodrigo de la Llave. 

j~ TERCERA 

Funcionamiento de los /u~gados municipales y comdrcales 

Albacete.-Por la escasez de asuntos tramitados en ellos, 

algunos Juzgados comarcales resultan prácticamente inútiles, 

10 que aconseja su supresión. 

Sería conveniente que se llevara a efecto la articulación 

de las Fiscalías comarcales en la ordenación general del Mi- 
nisterio Fiscal. Con ello, dice, use fortificaría la relación je- 

rárquica, aumentaría la eficacia del servicio y se podrían 

corregir deficiencias bien notorias en algunas ocasiones», 



<(. . . porque prácticamente y en términos generales, las .Fisd 
calías menores se hallan desconectadas de la Fiscalía de la 
territorial. 

Alicante.-Se limita a facilitar datos estadísticos. 
Almería.-«Las fundadas esperanzas que la reforma de 

1944 hizo concebir puede decirse que sólo se han consegui- 
do con relación a los Juzgados municipales, en los que la 
permanencia de funcionarios competentes han dado a aqué- 
llos la independencia y garantía de acierto e imparcialidad 
de que antes carecían; pero en lo que afecta a los comar- 
cales, la realidad ha puesto de manifiesto que, en unos ca- 
sos, sus titulares lo toman como paso para metas más altas.. . 
con una total falta de atención al cargo y un permanente . 
incumplimiento del deber de residencia, y en otros supues* 
tos, sus titulares proceden de aquel primero y amplio con* 
curso-oposición y siguen en todo su vigor los tradicionales 
defectos y deficiencias.. .)) Alaba la siipresión de Juzgados 
comarcales y censura el funcionamiento de los Juzgados de 
Paz. 

Avilú.-La falta de conexión entre las Fiscalías de la 
Audiencia y las de los Juzgados locales impide a las prime- 
ras conocer la actuación de los Juzgados de referencia, si 
bien la impresión ((global y de conjunto)) es satisfactoria. 
Elogia al Juez comarcal de Arévalo, don Francisco Argüe110 
Blanco, que ctreúne cualidades excepcionales de laboriosi- 
dad y espíritu de justicia y que honraría a la Judicatura su- 

perior si en ella figurase. 
Barcelonu.-No se ' cibido quejas g specto han rec raves re 

a su funcionamiento. 
Badajo2.-Aparte de unas consideraciones sobre la com- 

petencia, indica que debía establecerse una verdadera y real 
dependencia jerárquica de las Fiscalías menores al Fiscal de 



la Audiencia Provincial ((pues el principio inspirador de 
nuestro Ministerio, la unidad y dependencia, falla en los 
grados inferiores, ya que el Fiscal de la Audiencia no tiene 
.el m, nocimiento de cómo actúan tales funcionarios, enor coi 

nque pr y aui ácticamente sería imposible que aquellos Fisca- 
les diesen cuenta de todas sus intervenciones para 
la aprobación o censura por parte del Fiscal, sí sería viable 
,que en períodos de tiempo -mensual, trimestralmente- 
los Fiscales municipales y comarcales elevasen al Fiscal de 
la Audiencia un estado comprensivo de sus intervenciones 
q u e  serviría a éstos para conocer el trabajo desarrollado Dor 
aquéllos y poder -si no corregir yerros irremediables- 
aleccionar para casos futuros y análogos. Con ello se podría 
lograr una unidad, si no perfecta, al menos muy superior 
a la actualmente existente)). 

{ilbao. - 
lne una 

- Facilii 
nueva ( 

- .. 

ta los d 
Semarca' - 

atos estadísticos y dice que se 

im pc ción y un reajuste de plantillas. 
Burgos.-se limita a facilitar datos estadístico 
C6diz.-Elogia, L. 

les municipales y comarcale-. 
- - 

Cáceres. funcionado na 

municipales rcales, notándos 
-10s Juzgados de Paz 

Caste1Mn.-Se lJtLALba a facilitar 
Cizráud Real.-Igual que la an 
Córdoba. ~ r t a  dat 

- b 

Ión fiscd 
1s vacan 

1 no se 
tes pral 

> -.-.m-,.* 

irmalmente los 
e algunas defici 

datos e 

s. 
os Fisca 

Juzgadc 
encias e 

y añade que el 

-funcionamieillv u, los JuzgaUv, ,.- .iormal; sin em- 

'bargo, dice, la funci ielve con la mis* 

ma normalidad : ((1; , la extensión de 
la jurisdicción fiscal a varías ~,, , , ,cas y la resistencia de los 
Fiscales comarcales a residir en el lugar de su destino impi- 
d e n  el satisfactorio desarrollo de su tarea)). 



CoruEa (La).-((Las quejas que ante la Presidencia de 
la Audiencia territorial y ante la Fiscalía se producen llevan 
al ánimo el convencimiento de un funcionamiento defec- 
tuoso, y las denuncias que no se tramitan y las dificultades 
para la celebración de los juicios de faltas por ausencia de 
los llamados a intervenir y las transacciones entre partes, 
prohibidas por la ley en materia de faltas, y consentidas 
por los llamados a impedirlo, y las sentencias inejecutadas. 
etcétera, etc. sin hablar de procesamientos de Secretarios y 
Jueces de los indicados Juzgados y de condenas a algunos 
impuestas, son la demostración exacta de ese funcionamien- 
to, y no hablemos de corruptelas en la tramitación.. . » 

Cuenca.-Estima bueno su funcionamiento y propug- 
na la supresión de gran número de ellos. 

Gerom.-Hace una relación del personal a ellos adscri- 
tos y facilita cuadros estadísticos del movimiento habido. 

Granada.-Considera normal su funcionamiento. 

Gzutdalnjara.-Funcionan con regularidad estimable los 
Juzgados municipales y comarcales y deficientemente los 

de Paz. 
Hue1va.-Se limita a exponer el m ito de asuntos. 

Huescn.-Hace minuciosa relación aei personal, asun- 
tos t r a ~  :onsider ) su fur 
miento. 
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in.-Estima satisfactorio su funcionamiento y abo- 
que se amplíe su competencia a1 conocimiento de 

JU~CIOS de retracto, interdictos y ejecutivos. 

Lérida.-Se limita a hacer reseña de la labor llevada a 

cabo. 



Logrolio.-Hace unas consideraciones filosóficas acerca 
de la institución. 

Lugo,-El funcionamiento de estos Juzgados fué alta- 
mente satisfactorio. 

Madrid.-Considera correcto su funcionamiento. 
Málaga.-Alaba el trabajo desarrollado : 16.606 juicios 

de faltas y 2.091 juicios civiles, y elogia el comportamien* 
to  de los Jueces municipales de la capital, en especial de los 
titulares de los núms. I y 2. 

Mdi1lorca.-Elogia, en general, su funcionamiento. 
Murcia.-E1 de esta Audiencia ha sido relativamente 

normal, observándose bastantes deficiencias. Así, el Juzga- 
do comarcal de Fortuna actúa deplorablemente, provocando 
la instrucción umario contra el Secretario del Juzga- 
do Comarcal d ión. También se han impuesto correc- 
ciones al Juez y al Secretario del comarcal de Molina de Se- 
gura y se tramitan expedientes disciplinarios contra el Juez 

comarcal de Mazarrón y el Secretario del municipal de Yecla. 
Orense.-Censura la actuación del Juzgado municipal de- 

la capital, cuyo Juez propietario y un Oficial se encuentran 
sometidos a expediente. Además, dicho Juez se halla pro- 
cesado por desacato a funcionarios fiscales de aquella Au* 
diencia. 

Los comarcales cu cometido, e igu 

te los de paz, con excepcion del de parada del Sil. 
0viedo.-Considera normal su funcionamiento, con ex- 

cepción de los comarcales de Cangas de Onís y Ribadesella. 

por falta de capacidad técnica de sus titulares, que frecuen- 
temente son corregidos por infracciones de carácter pro- 
cesal. También es muy deficiente el funcionamiento del. 
Juzgado de paz de Ragueras, estando procesado sil Secreta- 
rio por usurpación de funciones del propio Juez. 

mplen 1 
. , 



Palencia.-De los diez Juzgados comarcales de la proa 
vincia sólo considera malo el fiincionamiento del de Herre- 
ra de Pisuerga, Censura las frecuentes intromisiones de las 
Hermandades Sindicales de Labradores y Ganaderos en 

.funciones que son propias de los Juzgados de paz, por lo 
que el Juzgado de Saldaña hubo de tramitar y elevar a la 
Audiencia territorial dos cuestiones de competencia. 

Lamenta la falta de articulación jerárquica de los Fise 
.sales de las Audiencias y los comarcales y de paz. 

Pamplona.-Considera normal su funcionamiento. 
Pontevedra.-No se han recibido quejas contra estos 

'organismos y propugna una revisión en su demarcación. 
Salamanca.-Su labor se ha desarrollado normalmente. 
Santander. - Considera normal el funcionamiento de 

.esos Juzgados. 
San Sebastih.-De normal califica el Fiscal el funcio. 

namiento de estos Juzgados, salvo los de paz de Orio y Zu. 
márraga, siguiéndose sumario contra el Juez y Secretario de 

+este último por cohecho y exacción ilegal. 
Segovia.-Considera normal el funcionamiento, si bien 

se instruyó expediente disciplinario al Fiscal Comarcal de 
'Riaza por incomparecencia injustificada a juicios de faltas 
>que motivó la suspensión de las vistas. 

Sevilla.-Se ha seguido un expediente, por falta de asisx 
etencia a las vistas, al Fiscal Comarcal sustituto de Valverde 
del Camino, y al hacer unas consideraciones sobre el parti- 
acular expone su opinión de que los nombramientos de sus- 
.tituto deberían efectuarse por la Fiscalía territorial, sin in- 
.tervención de la Sala de Gobierno. . 

Seria.-Estima el funcionamiento normal. 
Tarragona.-Igual que la anterior. 

' Terterife.-Lo mismo. 



Terue1.-Lo mismo. 
Toledo. - Normal el funcionamiento de los Juzgados 

*con la excepción de un expediente instruido al Fiscal mu; 
nicipal de Talavera de la Reina por incumplimiento de la 

Lobligación de asistencia a los juicios. 
Valencia.-Se limita a remitir datos estadísticos. 

Valladolid.-Alaba la supresión que se ha hecho en el 
.territorio de diversos Juzgados comarcales. 

aria.-Aporta cuadros estadísticos y considera nor- 
Euncionamiento de los Juzgados. 

Zarnora.-Se limita a consignar que funcionó bien el 
,Juzgado municipal de la capital. 

Zaragoza.-Acompaña datos estadísticos y dice que fué 
.normal el funcionamiento de estos Juzgados, salvo la actua- 
.ción del que fué juez comarcal de Luna, quien a consecuen- 
.tia de varias querellas formuladas contra el mismo se halla 
t encartado en varios procesos. 

JNSIIVN LUAKIA 

urgantzacwn de las Fiscalías 

A1bacete.-Se mantienen las normas de distribución de 
ioria an terior (1 no dice cuáles 

Facilita una estadística de los asuntos despachados por 
,cada uno de los funcionarios. 

Elogia al Teniente Fiscal señor Márquez, de quien dice 
.que es digno hijo de aquel Magistrado, don José Márquez 
%Caballero, que mereció el afecto y la admiración de cuantos 



le conocimos.. .N También dedica elogios al Abogado Fis- 

cal señor Rodríguez Mellado. 

Alicante.-El reparto de trabajo se hace reservándose 

el Fiscal dos números de cada diez en los sumarios, así como 

los asuntos gubernativos, las denuncias y querellas y los, 

asuntos civiles. Además, visa los proyectos de calificación y 
los sumarios en los que habiendo procesado se solicita el 

sobreseimiento. El resto de los sumarios se distribuye por 
partes iguales entre el Teniente y el Abogado Fiscal. 

Elogia la labor realizada por sus auxiliares y propone 

se aumente la plantilla en uno o dos funcionarios. 

Almeda.-El Fiscal despacha dos sumarios de cada diez, 

repartiéndose el resto por partes iguales entre el Teniente y el 

Abogado Fiscal. Por su parte, el Fiscal se reserva los asun- 

tos civiles y gubernativos y el despacho 'de causas graves. 

Elogia el trabajo desarrollado por sus auxiliares. 

Avda.-Se limita a elogiar al Teniente Fiscal señor Gó. 
mez de Liaño, a qiiien califica de modelo de funcionarios. 

Barcelona.-Reduce la exposición de este tema a facili- 

tar una relación nominal de los funcionarios que integran 

la plantilla, y manifiesta que no ha habido variación sensi- 

ble respecto de años anteriores en el sistema de distribución 

del trabajo. 

Baclaiog.- rompleta, salvo duran* estado ( 

reparto 

zservánc 
1 4 . I  

hace pc 
.demás i 

amente 

estuvo, 
te los plazos posesorios de los funcionarios sucesiv, 

nombrados; además, el cargo de Teniente Fiscal 

prácticamente vacante desde noviembre de 1952 en que 

fué nombrado para desempeñ 1 dere- 

cho a reserva de plaza. 

El de asuntos se ir automatismo numé-- 

rico, rc lose el Fiscal, a del visado de los pro- 

yectos de calihcación formulaao por los Auxiliares, el des-- 



pacho de aquellas' causas que por la naturaleza o circuns- 

tancias del hecho perseguido, calidad de las personas res- 

,ponsables u ofendidas, alarma producida o dificultad de 

cualquier índole, merezcan el calificativo de graves, así 

.como los asuntos gubernativos y civiles. 

Elogia a los funcionarios de la Fiscalía, y con mención 

'especialísima a don Federico García de Pruneda. 

Bilbao.-El funcionamiento de la Fiscalía es ctnormal 

.y plenamente eficiente)). El trabajo se desarrolla sin retra- 

so alguno, despachándose los asuntos sin agotar, en la in- 

mensa mayoría de los casos, los plazos legales, dándose pre- 

ferencia siempre a las causas con preso. 

El trabajo se distribuye despachando cada funcionario 

;ados, uno de la capital y otro de la provincia. 

-A S 

dos Juzj 

En materia de ejecutorias, el servicio se lleva por medio 

.de fichas que cada funcionario conserva y vigila desde la 

.celebración de la vista hasta el archivo definitivo. 

Elogia por igual el comportamiento de los Auxiliares 

.de la Fiscalía y el de las señoritas mecanógrafas de la misma. 

Burgos.-El trabajo se distribuyó en la forma estatu- 

taria. Dedica elogios al Teniente Fiscal, don Rafael Alonso 

Pérez Hickman, y muy especialmente al Abogado Fiscal 

-hoy destinado a Zaragoza-, don Casto Granados, de 

,quien dice <<es un funcionario merecedor de toda alaban- 

za.. ., siendo un colaborador eficacísimon. 

Desde hace más de dos años, añade el Fiscal, está va- 

.cante una de las dos plazas de auxiliar, recayendo todo el 

trabajo sn la señorita María del Carmen Báez, y al referir. 

s e  a ella dice el Fiscal: ctde cómo actúa dicha señorita no 

.encuentro palabras para hacer presente su conducta ejem- 

plar, su competencia y su espíritu de trabajo.. ., bien de- 

rearía que en mi mano estuviese poder premiar como se 



merece a tan dignísima funcionaria, ejemplo de honradez. 
y laboriosidad)). 

También dedica elogio al Agente don Hipólito Castaño. 
Cádiz.-Ha estado completa la plantilla de personal téc- 

nico y elogia ((las condiciones morales, sociales, científicas- 
y de trabajo)) de todos ellos. 

Al hablar del personal auxiliar hace un gran elogio de. 
don Antonio Alonso García, quien lleva cuarenta años a1 
servicio de la Fiscalía. 

La distribución del trabajo se hace siguiendo las nor- 
mas que venían establecidas. 

E n  cuanto a instalación, ((todo es decrépi ,decua- 
do.. ., se carece de lo más elemental y tenemos que suplirlo. 
con utensilios propios de cada uno de los funcionarios». 

Cáceres.-La plantilla está completa, si bien el Tenien. 
te Fiscal. señor Huidobro, ha sido nombrado, ya en I953*- 
para servir en comisión un destino en la Dirección General. 
de Prisiones. 

El trabajo está distribuído reservándose el Fiscal los. 
asuntos civiles y gubernativos, así como las causas graves 
y los sumarios terminados en cero y en cinco. El resto de- 
los sumarios se distribuye por partes iguales entre los dos, 

, Abogados Fiscales. 
Cccstel1ón.-La plantilla está completa y el reparto del: 

trabajo se hace por iguales partes entre el Fiscal y el Te-  

niente, alternando los mismos por semanas en la asistencia 
a vistas. El Fiscal se reserva además las causas m-aves v los- 
asuntos gubernativos. 

Considera al Teniente Fiscal, don Fernando Herrero Te- 
jedor, como funcionario competente y celoso de su misión.. 

Ciudad Real.-La plantilla ha estado completa durante: 

todo el año. 



El trabajo se distribuye reservándose el Fiscal las causas' 
terminadas en cero y en cinco, todas las ejecutorias, asuntos 

civiles y gubernativos y la inspección personal o por medio 
de testimonio de los diez Juzgados de la provincia; los- 

otros dos funcionarios se distribuyen por iguales partes el 

resto de las causas. 

Elogia la labor del Teniente Fiscal seño rro, y .  
del Abogado Fiscal señor Fernández Navarro. 
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Córdoba.-La plantilla está completa, y sin hacer espe- 

cial mención, elogia la labor de todos los Fiscales. 

El trabajo sigue di! años anterio- - 

res y la Fiscalía está al 

Cor illa ha I 

se desti in en N] 

yos servicios ((nos eran precisos, ya que mas ae una vez 

:lamado por que se aumente la plantill Abo- 
gauo riscal más. También existen vacantes en ei persnal 

auxiliar, pues s se cuen 
uno desde hace dice, q~ 
temos francamente ma ~oder  atender al volumen de 

asuntos y evitar que r n retrasos que en progresión 
geométrica nos llevarídil d u11 previsible estancamiento en 
la actuación de la Fisca 

Lamenta el man traoaio que recae sobre los Abogados 
Fiscales el estímulo de una compen- 
sación ,ignadrr a Jueces que despa- 
chan otros Juzgados,>. «No voy a consignar, dice, los nom- 

bres de los funcionarios que así se sacrifican para a 

haya en Fiscalía el más insignificante retraso. Si ese sacriir- 
cio merece recompensa y quiere darse, lo diremos)). 

Cuenca.-Completa la plarírilla; e1 trabajo se repar~e pvr 



mitad entre el Fiscal y el Teniente Fiscal, reservándose el 
Fiscal lo gubernativo. 

Gerona.-Se limita a una labor estadística de la labor 
realizada y dice que el trabajo se «distribuye en forma equi. 
tativau. El Teniente Fiscal don Pedro Francisco Armas 
Andrés viene demostrando en el despacho de asuntos una 
competencia y celo muy extraordinarios. 

Granada. - Comienza por manifestar que es escaso el 
número de cinco funcionarios, debiendo restablecerse 13 
plaza que fué suprimida. 

El Fiscal despacha todos los asuntos civiles, los p b e r -  
nativos, visa las calificaciones, formaliza las querellas y des- 
pacha todos los sumarios terminados en cero, más los ter- 
minados en cinco del Juzgado núm. 3 y de Guadix, Loja, 

Montefrío y Huéscar. El Teniente Fiscal despacha los ter- 
minados en dos y siete, los terminados en cinco del Juzgado 
núm. z y Santa Fe, Alhama, Albuñol, Baza y Ugijar. El 
resto se lo reparten en análoga forma los Abogados Fisca- 

les, estando uno además adscrito al Juzgado de Vagos y 
Maleantes. 

Solamente existe un auxiliar, y éste, por accidente su- 
frido, no ha podido actuar durante la mayor parte del año. 
El Fiscal ha sufragado los gastos para que prestase servicio 
otra señorita auxiliar; pero, de todos modos, los funciona- 
rios Fiscales tienen que realizar trabajos propios de auxi- 
liares. 

Guadalajara-La plantilla ha estado completa y el tra- 
bajo se reparte por partes iguales, reservándose el Fiscal los 

asuntos graves, lo civil y gubernativo. 
Huelva. - Se limita a decir que la plantilla ha estado 

.completa y a facilitar un estado numérico de la labor reali- 
zada. 
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Huesa-Al inaugurarse el nuevo Palacio de Justicia, 
la Fiscalía ha quedado perfectamente instalada y amueblada. 

Hasta septiembre de 1952, en que se incorporó el Te. 
niente Fiscal don Fermín Hernández, ha estado la Fisca- 
lía servida casi exclusivamente por el Fiscal, a pesar de lo 
cual el trabajo siempre estuvo al día. 

Una vez incorporado el Teniente, el trabajo se h l  dis- 
tribuido por mitad, reservándose el Fiscal las causas graves. 

Jac completa la plantilla y la distribución 
del tr; pitativamente entre los cinco funcio- 
narios. 

Las Pulalmas.-AUI 
.com,pleta, por diversos ceses y traslados no lo ha estado du- 
.rante el año 1952, 

El trabajo se repalLG, lcaervándose el Fiscal los asuntos 
.civiles y gubernativo 4bogadc 
reparten el resto por isten po 
riguroso semanal los 3 cionario 
- Dedica elogios al lo Fiscal 3usutil Guasch, 

y muy especialmente al 1 eniente hscal don Luis Crespo 
-Rubio 

Muy aericienIe considera la instruacion ae ia riscaiia. 
León.-La planti 

tribución del trabajo : 

Lérida.-Por haber esraao aesrinaao en comisión el 
Fiscal señor Fernández Gallego, e s t ~  I cncar- 
gado de la Fiscalía el Teniente Fisc; 

Logroño.-La plantilla h completa y el trabajo 
se reparte por mitad entre el el Teniente; el Fiscal 

despacha además todas las ejecutorias y asuntos gubernati. 
vos. Elogia la labor del Teniente Fiscal don Angel Salinas 
Quijada. 
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Lugo.-La ha estado completa, y tanto el Te- 

niente como el Abogado Fiscal son elogiados por su jefe. 

El trabajo se distribuye reservándose el Fiscal dos cau- 

sas de cada diez, más las causas graves, y repartiéndose eL 
resto por mitad los otros dos funcionarios. 

Madrid.-El reparto del trabajo se hace reservándose e1 
Jefe la labor de alta inspección, visado de calificaciones y 
dirección de lc os importantes discutidos en !unta. 

El Teniente Fii lacha los asuntos y sus- 
tituye al Jefe eii drisencias. U n  Abogado Fiscal está en- 
cargado del reparto de causas, así como de estudiar todas 
las sentencias y dar cuenta de aquellas que sean suscepti- 

bles de casación. Otro Abogado Fiscal tiene , .go las 

ejecutorias, dos despachan lo civil y el resto .ten el 
despacho de ca 

~ ~ 

ido, cua 
n sentid' 

S vacant 
,,,C,, 
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laga.-La Fiscalía ha año completa 

v ei ~rabajo se distribuye por partes iguales entre los cinco 
barios, incluído el Jefe, quien, además, se reserva to- 
causas graves. El servicio de ejecutorias se lleva per- 

sonalmente y po: medio de ficheros por el ,Abogado Fiscal 
don Javier Dago. 

Dedica elogios a todos los funcionarios y dice que a l  
Abogado Fiscal don Diego Luzón Domingo le suele enco- 
mendar el Fiscal el estudio de algunos asuntos. fuera de su 

negock 1 especialmente 
su buei petencia)). 

Mallorca.-La distribución del trabajo mientras la plan- 
tilla fué de dos funcionarios se hizo por partes iguales, y ele- 
vada a tres, el Fiscal se reserva los asuntos civiles, las cau- 

indo so1 
o y com 

m desempeñar sus titu- 



sas graves y la parte de sumarios que toma de los Auxilia< 

res, quienes se reparten el trabajo por mitad. 

Para el despacho de ejecutorias se ha adoptado el siste- 

ma de fichero, que lleva personalmente el Fiscal. 

Lamenta la carencia de personal auxiliar, pues sólo hay 

un mecanógrafo, hasta el punto de haber mecanografiado 

el Fiscal personalmente la Memoria. 

Murcia.-La ha estado completa. 

La distribución del trabajo se ha hecho despachando8 

el Fiscal las causas terminadas en cero y cinco y reserván- 

dose las graves; distribuyéndose entre los otros tres funcio- 

narios el resto del despacho. 

Dedica elogios al Teniente Fiscal don Manuel Luzón 

y al Abogado Fiscal don Ricardo Jover, y a continuación 

dice que por diversas vicisitudes la organización de la Fis- 

calía era muy deficiente, teniendo que hacer una revisión 

de los libros -alguno, como el de  ejecutorias, paralizado 

d&de 1939. y el de aperturas de juicios orales, paralizado 

en el mismo año. Relata la gran labor llevada a cabo para 

conseguir la normalidad, incluso estableciendo un sistema 

de ficheros para las ejecutorias, y termina haciendo resaltar 

la labor llevada a cabo por el Abogado Fiscal don Carlos 

Iglesias Selgas, quien, como encargado de la Secretaría, ha 

llevado a cabo una gran labor, sin menoscabo del despacho 

ordinario, por todo lo cual 1 le propone como acreed 

mención extraordinaria en la Memoria anual. 

Orense.-La plantilla estuvo completa: el Fiscal se po- 

sesionó en 7 de septiembre de 1952, desempeñando el car- 

go hasta el 8 de agosto don Angel Alonso, que fué ascendi- 

do a Fiscal Territorial de Las Palmas. 

Se ha respetado la distribución de tra istente y 
elogia la actuación del Teniente y ,Abogado Fiscal. 



0viedo.-La plantilla se halla completa. La distribu- 

ción del trabajo se hace reservándose el Fiscal las causas ter- 

minadas en cero, lo gubernativo y el visado de calificacio- 

nes. La asistencia a juicio se hizo por los Abogados Fis- 

cales, pues el Teniente, por haber sufrido una enfermedad 

d e  garganta, se vió imposibilitado,. aunque nunca cesó en 

el despacho de asuntos. El Fiscal asistió a los juicios orales 

en que se solicitó pena de muerte. 

Palenk.  - Se limita a decir qu ha producido 

retraso y que sería de desear una independencia completa 

de  la ~iscalía con relación a la Presidencia, que hoy no exis- 

te, pues algunos servicios como los de calefacción, limpieza, 

etcétera, son comunes, pero administrados exclusivamente 

por el Presidente. 

Pamp1olza.-Se limita a decir que el trabajo se distri- 

buyó despachando el Fiscal las causas con número par y lo 

gubernativo, y el Teniente las de número y impar y los asun- 

tos civ 

Po: 
cal don Lándido Londe y al Abogado Piscal don Juan 

A. Martinez Casanueva. 
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T r i  distribución del trabajo se hace por Juzgaaos, repar- 

je equitativamente entre todos los funcionarios. La 

cia a juicios orales se hace por el Teniente y Aboga- 

dos Fiscales, rc lose el Fiscal las graves 

Saluwnca ilantilla ha estado comi ice que 

se  sigue la misma aistribución de trabajo qiir rri aiios an- 

teriores y reitera lo dicho otros años sobre la actuación del 

Teniente y Abogado Fiscal. Por el Teniente Fiscal señor 

Alamillo se ha llevado a cabo muy satisfactoriamente la ins- 

pección de dos sumarios por estafa. 

Santander.-La plantilla ha estado completa. El repar- 



to de trabajo se hace reservándose el jefe los sumarios ter- 
minados en cero y cinco, causas graves y asuntos civiles y 
gubernativos y repartiéndose; por mitad, el resto entre el 
Teniente y el Abogado Fiscal. 

Dedica elogios al Teniente Fiscal señor Fernández 
Divar y al Abogado Fiscal señor Escalante Huidobr- 

zn Sebastián.-Hasta el g de diciembre de I 

que cesó el Fiscal señor Alonso Pérez Hickman, estuvo 
completa la plantilla y el trabajo se repartió reservándose el 
Fiscal las causas impares y lo gubernativo, y el Teniente 
las ca .ves y lo civil. 

-Se limita a de illa estu 
. I 

vo com- 
pleta y que el despacho de asunros se repartio por mitad 
entre los dos f~~ncionarios. 

Sevilla.-La plantilla ha estado completa. klogia al Abo- 
gado Fiscal don José Eguila , «a quien se encomen- 

dó determinadas intervenciones en Sala; efectuó una actua- 
ción 

tes d 
tan lucii 

el Tribi 

da que : 

unal, qi 
mereció 

le hasta 
los plác 

mí llej 

1 los COI 

ara hac~ 

nponen. 

trla pre. 

Lamenta la defic stalación de la Fiscalía y añade 
que ha sido elevado a la ~u~er io r idad  el proyecto de re- 

forma de la Audiencia, sin que al Fiscal se le haya consul- 
tado. La única esperanza que tiene esta Fiscalía, añade, «es 

que V. E. pueda con vista del proyecto elevado y que se 

dice debe obrar en la Subsecretaría, ver si han sido atendi- 
das en lo mínimo las necesidades tan repetidamente ex- 
puestas)). 

na equi 
ez. 

tativa. 1 
So&.-La plantilla ha estado completa ,, ..abajo se 

ha repartido en forr Elogia al. Teniente Fis- 

cal don Miguel Tbáñl 



Tarragom.-La plantilla estuvo completa, ejerciendo 

el cargo de Teniente Fiscal don Manuel Barril. 

El trabajo se distribuyó por mitad, reservándose el Fis- 

cal las causas graves. 

Tenerife.-La plantilla ha estado completa. La distri- 

bución del trabajo se hace reservándose el Fiscal todos los 

asuntos civiles, las ejecutorias y las causas graves y asistien. 

do  a los juicios de más importancia. 

Elogia al Abogado Fiscal don Eugenio Herrera y, muy 

especialmente, al Teniente Fiscal don Temístoles Díaz 

Llanos. 

Es deficientisima la instalación de la Fiscalía. 

Teruel.-La plantilla ha estado completa. Dedica elo- 

gios al Teniente Fiscal don Joaquín Llobell Muedra. Se 

h a  instalado el sistema de ficheros para las ejecutorias. 

Toledo.-La plantilla ha estado completa. El trabajo se 

distribuye reservándose el Fiscal las causas terminadas en 

cero y cinco, las graves, todo lo civil y gubernativo y la 

asistencia a juicios orales de importancia. 

Valencia.-La plantilla estuvo completa. En el reparto 

d e  trabajo se han venido siguiendo las normas de años an- 

teriores. Todos los funcionarios les considera dignos de 

elogio. 

Valludolid. [antilla ha estado completa y la dis- 

tribución del traoajo na sido análoga a la indicada en las 

anteriores Memorias. 

Vitoria.-La ~lantilla ha OMU" completa y el trabajo 

se reparte por mitad, reservándose el Fiscal las causas gra. 

ves y los asuntos gubernativos. 

Zarnora.-Durante todo el año ha prestado servicios 

como único funcionario el Fiscal por seguir el Teniente des- 

empeñando cargo en Madrid con reserva de plaza. 



El 29 de noviembre de 1952 fué designado para prestar 

servicio en comisión el 'Abogado Fiscal don Casto Grana- 
dos, de quien hace grandes elogios el Fiscal. 

Zaragoza.-La plantilla estuvo completa, si bien con la 

baja permanente el señor Martín Ballesteros, que está exce- 

dente forzoso con reserva de plaza. 

Dedica un elogio al que fué Fiscal, don Leonardo Bris, 

y dice que se ha mantenido la misma distribución de tra- 

bajo que existía. 

También ensalza la labor de los Abogados Fiscales. 

La Fiscalía está muy deficientemente instalada. 

n t o s  

-6.. -1 ": 

tos de importancia excepcional ni de dificultad extraordi- 

naria. Sólo una causa por falsedad y estafa de más de tres 

millones de pesetas ; importante cuantitativamente, pero 
sin mayor interés desde el punto de vista jurídico. 

Alicante.-Señala como asunto más importante el des- 

falco de más de un millón de pesetas cometido por el que 

fué Recaudador de Contribuciones de la zona de Novelda, 

que desapareció el día de la liquidación y se suicidó ocho 

días después. El sumario fué inspeccionado por el Fiscal jefe 

y está próximo a ser concluído. 

Alme&.-Señala como importante el sumario núme. 

ro 19, de Vera, por muerte del español José Montoro, per- 

petrada en Martignes (Francia) en 1937, incoado a virtud 

de  querella del Fiscal contra Angel Piernas, condenado en 



rebeldía por los Tribunales Franceses y respecto del cual,. 
al tenerse conocimiento de su paradero por las autoridaeds. 
judiciales del país vecino, se cursó por vía diplomática el 
oportuno requerimiento-denuncia para proceder. El suma- 
rio se encuentra pendiente de celebración del juicio oral y 
está calificado .como homicidio simple. Añade el Fiscal que- 
los dos únicos problemas planteados, a saber, la proceden- 
cia de la persecución y castigo del hecho por los Tribuna- 
les españoles conforme al art. 339 de la Ley Orgánica y 
la competencia territorial para su conocimiento, fueron re. 
sueltos por la Superioridad en las instrucciones manuscria 
tas. Cita también varios srimarios por sustracciones de hilo 
de cobre para conducción de energía eléctrica instalados en 
fincas o casas particulares, en que se planteó la duda de- 
si había de hacerse aplicación del concurso de delitos del 
artículo 71 en relación con la redacción dada al art. 249 

por la ley de 4 de mayo de  1948. La Fiscalía entendió que, 
dada la redacción del citado art. 249, había que estimar 
comprendidos en él los hurtos de hilo de cobre, aunque las- 
líneas fueran de utilización exclusiva de particulares. 

Da cuenta también de que se ha celebrado el juicio oral 
en la causa seguida contra el Depositario del Ayuntamien- 
to de Almería y otros, por malversación, y ha recaído sen- 
tencia condenándoles a catorce años, ocho meses y un día 
de reclusión menor, resolución que ha tenido gran trascen- 
dencia y ejemplaridad en la ciudad y «con la que se ha1 
cerrado un triste período de corrupción en la Administra-. 
ción municipal)). 

Avila.-En el capítulo de su Memoria dedicado a he- 
chos importantes señala el Fiscal varios: uno de ellos evi-. 
dencia la poca eficacia de la confesión como medio de prue-- 
ba en lo penal, pues se trataba de un sumario por delito, 



de hurto en que, detenido un sospechoso de muy dudosa* 

conducta, confesó ante la Guardia civil ser el autor; en el 

Juzgado se retractó y demostró cómo el día de autos se en. 

contraba prestando servicio militar en San Sebastián. Otro, 

hace referencia al sumario núm. 51 de 1950, del Juzgado 

de Arenas, seguido por hundimiento de una obra en cons-- 

trucción (la casa rectora1 de Casa Vieja); el Juez procesó al 

Delegado de Obras del Obispado. El procesado interpuso. 

recurso de reforma y apelación subsidiaria, fundándose en 

que su condición de sacerdote le eximía de la competencia. 

de la jurisdicción ordinaria, por lo que su procesamiento 

era «una clarísima violación del canon IZO», y alegó tam- 

bién que el Ministerio Fiscal <(no podía sostener o iniciar- 

la acusación sin incurrir en las censuras del canon 2.341)). 

A propósito de ello, y rebatiendo la posición del procesado: 

hace el Fiscal un detallado estudio de la cuestión. 

En capítulo distinto, al tratar de las conformi 

disconformidades con la calificación Fiscal, se refie,, a aL- 

gunos casos de interés. En uno de ellos, una supuesta Com- 

pañía de capitalización y crédito, la C. 1. A., domiciliada. 

en Zaragoza, obtuvo por medio de sus agentes en diversos 

peblos de la provincia cantidades que, por los términos 

empleados para obtenerlas, constituían verdaderas estafas. 

El problema estaba en saber si el hecho era constitutivo de 

sesenta y cinco delitos de estafa de mínima cuantía, o de. 

un solo delito por el importe total. El Fiscal adoptó este 

último criterio y la Sala condenó de acuerdo con su petición: 

Badajo2.-Carecen de interés los casos que presenta. 

Barcelona. -Cita como asuntos importantes los si; 

guientes : 

1.0 Una vecina elona dirigió un escrito de que- 

ja al Presidente de la Audiencia Territorial, contra un= 



sentencia del Juzgado que estimaba perjudicial para ella. 
En tal escrito se vertían conceptos que el Fiscal estimó cons. 
titutivos de desacato, La inciilpada manifestó que el escri. 
to había sido redactado por un Letrado, con ánimo de re- 
tractarse después, El Juzgado decretó el procesamiento de 
ambos, que fué confirmado en apelación por la Audiencia. 

2." Presentaron una querella con la finalidad de para- 
lizar un procedimiento civil, se incoó sumario y se tramitó 
rápidamente hasta obtener un sobreseimiento libre que 
evitó el estrago de la suspensión. 

3 . O  Sumario 536,1952 del Juzgado núm. 6. Un ex 
jefe del Cuerpo de Veterinaria del Ayuntamiento de Bar* 
celona presentó denuncia ante el Juzgado en la que señala- 
ba que con motivo de haber sido elegido para aquel puesto 
el denunciante, otro Veterinario había inspirado una de- 
nuncia que presentaron cuatro industriales vaqueros al 
Ayuntamiento. acusando al primero de anomalías e inmo- 
ralidades en su actuación como Veterinario, siendo lo cier- 

to, según él, que había obrado siempre con escrupulosa hon- 
radez, mientras que, por el contrario, dichos industriales eran 
los que juntamente con otros, habían satisfecho cantidades 
a funcionarios para evitar el rigor de la inspección sobre la 
calidad y pureza de la leche. Iniciada la investigación, sien- 
do parte en la causa el denunciante, se terminó por descu- 
brir la existencia de una compleja asociación de funciona- 
rios e industriales lecheros, conocida entre ellos con las de. 
nominaciones de ((Seguro de la leche» o ((Gremio del agua)), 

-cuyas actividades se remontaban al año 1935, siendo su 
propulsor y <,jefe,> más caracterizado precisamente el que- 
rellante, quien después de haber presentado la denuncia y 
ser  parte en la causa aún continuaba en su repulsiva e ilí- 
-sita actividad. Por virtud de aquella especial asociación, los 
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lecheros satisfacían mensualmente una cuota con destino a 

los fu os encargados de la f~calización de la pureza 

y calii la leche; de la recogida de las cuotas se encar- 

gaban 10s propios funcionarios o los industriales que actua- 

ban c nlaces)). Como contraprestación a la cuota co- 
brada, los funcionarios del Servicio de Inspección de Mues- 

tras de leche daban como buenas las recogidas a los ccigua- 

lados)). Por esos hechos se instruyó sumario, procesándose 

inculpados y decretándose su prisión. 

i1bao.-Fué objeto de intenso estudio 

Illalversación de 400.000 pesetas cometida p r  CL Y C ~ U ~ L -  

tario del Ayuntamiento de Valmaseda. Se celebró la vista 

de  la causa seguida por malversación de dos millones de 

pesetas al Se Jacional del Trigo, habiendo sido con- 

denado el pr a la pena de quince años de reclusión. 

Otro sumario importante fué el núm. 17 del Juzgado 

-de G micidio de Joaquín Alondo, en el que 

se proceso como autores a los hermanos Francisco y Gabriel 

Uriaguereca. La principal cuestión suscitada fué la posible 

intervención del padre de éstos en la realización de los he- 

.chos. La acusación ir interesó el 1 iiento, a 
lo que se opuso la Fi iendo denegada petición . 
por el Juzgado y por la ~udiencia.  

El caso de may edad di al sum 

mero I de Valmasecta, pL asesinato de Hermenegildo Ko- 

.que& resultando autor el o de la a, Pedro 

Roquení, quien confesó antc tura de y se rati- 

ficó a los dos días en el luzgado a presencia del FiscaL En 
la indagatoria negó, alegando que había sido objetc . 
los tratos por la Policía, que no se comprobaron. pue con- 

denado el procesado a la pc e 

.de recurso de casación. 

herman 

: la Jefx 

ó lugar 
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Burgos.-Nada que señalar. 
Cádiz.-Nada que señalar. 
Cáceres.-Hace referencia a dos causas graves: una, la, 

muerte de un individuo, calcinado en el horno de su casa.. 
La investigación evidenció que se trataba de un anor- 

mal que se metió en el horno de su padre a dormir, falle- 
ciendo por las emanaciones de gases, y que la propia herma- 
na, ignorando el caso, ((atizó)) el horno, dando lugar a la 
cremación. El sumario fué sobreseído. 

El otro caso grave fué la muerte de una niña de dos. 
años, estrangulada por su niñera de catorce años. La menor 
culpable ha sido internada en el Reformatorio «Colegio de. 
Cristo Rey». 

Ca.stellón.-Se incoó sumario por el hallazgo del cadá- 
ver de un desconocido metido dentro de un saco, sujetos. 
brazos y piernas por correas, y con una herida en la frente 
que determinó la muerte. A pesar de la minuciosa investi- 
gación no fué posible identificar a la víctima ni averiguar- 
quién o quiénes fuesen los autores. El sumario fué provi- 

sionalmente sobreseído. 
Ciudad Real.-Dedica el Fiscal las páginas zr a 35 de- 

su trabajo a dar cuenta del escrito por él presentado de acuer- 
do con el Decreto de 26 de octubre de 1951, para iniciar el' 
procedimiento a fin de hacer efectivas las responsabilidades 
por muerte, lesiones y daños a particulares con motivo de. 

la catástrofe ferroviaria ocurrida en Cinco Casas el 17 de 
didembre de 1946. La cuantía de las indemnizaciones al- 
canza la cifra de dos millones cuatrucientas noventa y cinco, 
mil trescientas treinta y tres pesetas, estando pendiente el 
procedimiento de la publicación de edictos en el Boletíri. 
Oficial. 

Otro caso del que hace mención le permite poner de ma-- 



nifiesto lo que este Fiscal estima laguna del Código Penal. 

.Se trataba de un individuo que aprovechando la ausencia 

de  la dueña de la casa colindante, derribó la pared media- 

nerk, reconstruyéndola apropiándose de unos tres metros 

(cuadrados del inmueble contiguo. Como nuestro Código 

Penal en su art. 517 tipifica la usurpación, siempre que se 

realice ((con violencia o intimidación de las personas)), la 

querella se fundamentó en el art. 518; pero el Juzgado la 

rechazó por entender que dicho art. 518 se refiere exclusi- 

vamente a la propiedad rústica, y que, por consiguiente. el 

hecho no era constitutivo de delito, Sometido el hecho a 

.consulta de la Fiscalía provincial, abundó en el criterio del 

Juzgado, pues que, efectivamente, no aparece protegida la 

propiedad pivada urbana como lo está la rústica. Sería de 

desear, dice, que en la próxima reforma del Código se esta- 
bleciese, como lo hizo el de 1928, un artículo en el que san- 

cionase al que por sí o por medio de otros, sin ejercicio de 

violencia o intimidación en las personas, y sin título alguno 

legal, ocupe o utilice alguna cosa inmueble o usurpe un de- 

recho real de ajena pertenencia. 

Córdoba.-Destaca como asuntos de mayor importan- 

tcia el que el Fiscal titula ((el escándalo financiero de Cór- 

doba iutica, S. A,)). Se trata de una Sociedad apa- 

renter róspera, pero en la que se ha evidenciado que 

.todo era pura ficción : ficticios los dividendos, falsos los ba- 

lances, amañada la contabilidad, etc. Aunque se tropezó 

.con gandes dificultades y fué imposible reconstruir exac- 

tamente lo sucedido, se concretó y comprobó lo suficiente 

para el ejercicio de una acusación por hurtos y apropiacio- 

nes, así como falsedades en documentos mercantiles. La cau- 

,sa se calificó por el Fiscal, quien reiteró la petición de pri- 

sión de los procesados, que gozaban de libertad a pesar de 

l a  extraordinaria alarma causada por los hechos. 



Se hace eco de dos procesos seguidos por delitos. 

contra la hones n que los representantes legales de 

las ofendidas peraunaron. La Sala rechazó el perdón, mas 

al sentenciar volvió aquélla de su acuerdo y estimó eficaz 

lo que antes había rechazado. Ambos procesos están pen- 

de casación, interpuesta por el Fiscal. La tesis de la. 

1 es que una vez rechazado el perdón del represen. 

dientes I 

Fiscalía 

tante, queda éste, ipso jure, privado de su representación 

a efectos procesales, y esta representación la asume el Mi- 

nisterio Fiscal. El problema, a juicio suyo, está en si pue- 

sito del 

COY 
mas sí 1 
es parte 

de ser renovado el perdón y por quién. El antiguo 

sentante, dice, no puede hacerlo, y el Fiscal, como . 

ofendido, tampoco ~ u e d e  ~erdonar, por lo que en rpcll- 

men entiende que el perdón no puede ser renovad 

nadie. v que la solución contraria puede frustrar el propo- 

legislador. 

craa (La).-NG lldLC ,,lención de ningún problema, 

I con un proceso civil e otro rek 

iisterio , .,,-.. El caso, en síntesis, es ,,-, . 
En el año 1886 aparece bautizado en la parroquia de Mera 

(Ortigueira) un niño al que se le ponen los nombres de José 

Antonio, que nació, según la partida sacramental, el 13 de  

diciembre, siendo hijo natural de Josefa López Bouzas y de 

padre desionocido. El 15 de diciembre José López Bouzas 

compar 
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ece en e 
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ido dict 
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1. 
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inscripci 
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sin que se ie asignen apeiiicios; en aicna acta se hace cons- 

tar que en 13 de octubre de 1913. y por testamento abier- 

to de María López Martínez. tía-abuela del chico, aquélla 

reconoce a José Antor 3 hijo r suyo. El 3 de 

septiembre de 1950 fa La Ha sefa López, la 

madre del chico. Esta mujer, en 1919, y hallándose en La 

iio comc 

Alece en 



Habana, otorgó ante notario de aquel país un documento 

que califica de poder, conferido a María López Bouzas, para 

que ((pida y obtenga la inscripción de su menor hijo natu- 

ral, que está bautizado con el nombre de José Antonio Ló. 
pez, y haga la inscripción correspondiente en el Registro 

civil. . . 
Se explica en la demanda que el reconocimiento del 

José Antonio por María López Bouzas se dcbió al deseo de 

facilitar la emigración de aquél, que marchó a La Habana 

y estuvo varios años conviviendo con Josefa López, su ma- 

dre natural según la certificación de bautismo. Resulta, 

pues, que el José Antonio tiene dos madres naturales: Jo- 

sefa López, según la partida de bautismo (sin valor legal), 

que es también reconocido por dicha Josefa como hijo natu. 

ral suyo por documento notarial, carente también de  valor 

por faltar la aprobación judicial del reconocimiento; otra, 
María López, que en testamento reconoce al José Antonio 

como hijo natural suyo, y así se inscribe en el Registro ci- 

vil, actuación de verdadero valor legal, pero que está en 

contradicción con la realidad. 

En primera instancia, el juez se decidió por reconocer 

valor a este último reconocimiento, desestimando las pre- 

tensiones deducidas por el José Antonio. La madre legal, 

la María López, falleció en 1931. El actor no se enteró has- 

ta 1950, en que, muerta su supuesta madre natural, Josefa 

López, acudió al Registro civil y averiguó que la que figu. 

raba como madre legal era su tía, la María López, por lo 

que el fiscal entiende que, a pesar de que el   lazo legal 

del art. 133 es el de los cuatro años siguientes a la mayoría 

de edad ( lgrg  en este caso).   robado el extremo de que 

hasta 1950 no ha podido saber el José Antonio que fuera 

reconocido por su tía María, y habida cuenta de la ronfe- 



.sión judicial, las cartas enviadas por Josefa, en las que hace 
alusión al hijo, la estancia de éste en La Habana, y, canfor. 
me al documento llamado ((poder)), pudiera obtenerse efi. 

.cacia no sólo para que prevaleciese la impugnación del re- 
conocimiento hecho en el testamento, sino para llegar al 
reconocimiento que e L tan elc patentizó Jose- 
fa López en el docun 2 1919. /. uenca.-Dedica las paginas 36 a 39 a relatar un caso 

:sinato que no reviste ninguna especia 
erona.-Nada que señalar. 
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. relatar , solamente en el aspecto de hecho y 
sideración jurídica alguna, un sumario seguido 

de Guadix contra Antonio Hernández, quien, 
con el r~,rvaito de robar, penetró en el domicilio de un ma- 
trimonio anciano y dió muerte alevo bos cón 
a una joven sirvienta de los mismos. 

Guadalajm.-En las páginas 14 y 16 relata do! 
constitutivos de homicidio, sin otra especialidad que 
vedad de los delitos. 

Huelva.-Cita, sin más detalle, por de- 
litos de homicidio y asesinato. Tamoien cica un sumario 
por delito de ,o y detención ilegal del Fiscal de Paz 
de Cartaya, <: ) por el Comandante del puesto de la 
Guarc 1, habiendo decidido el Tribunal Su~remo  la lia Civi 
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HwGJLu.-Dedica las páginas 67 a 76 a varios 
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.cita pena de muerte. Otro, procedente clel Juzgado de Li- 



nares, en el que se depura la responsabilidad del agente 
y representante en Linares de la Sociedad Española de -% '4. 

Comercio y Crédito, que con la complicidad de un au- 
xiliar ha llevado a cabo una defraudación de más de tres- 
cientas inil pesetas. Dice el fiscal que por el volumen del 
sumario y número de documentos el estudio ha sido labo- 
rioso y detenido. 

Las Palmas.-Nada que señalar. 9 

x, - . 
León.-Subraya como importante el sumario seguido *-,-A 

al ingeniero jefe del Distrito Forestal de León, que, como 
iador dc 
'ondos 

2 pagos 
>or valo. 

- 
de dicho organismo, distrajo en su fa- 

r de trescientas seis mil pesetas. Incoa- 
-do el sumario, los forenses atribuyeron al procesado determi- 
nadas alteraciones mentales, y, en vista del informe, el fis- 
cal interesó el internamiento del procesado en un estableci- 

miento psiquiátrico, dictam los médicos del mismo 
en acorde sentido que los 6 Tal diagnóstico, dice el 
fiscal, ha sido aceptado por él al calificar la causa, que se 
.encuentra pendiente de señalamiento para juicio oral. 

Lérida.-Nada que señalar. 
Logroño.-Nada digno de mer 
Lz~go.-Después de decir que han sido muchas las cau- 

.sas por homicidio, asesinatos y parricidios, añade que nin- 
guna de ellas revistió características especiales, y únicamen- 
te hace mención de dos sumarios: el uno citado sólo por lo 
poco frecuente del caso en que una mujer resulte la autora 
.de un homicidio en la persona de un hombre: el otro, por 
entender que la Sal; tada al al proce- 
sado, que ctse apode iolencia la, de va- 
rios efectos valorados en 1.800 pesetas, ~ r o ~ i e d a d  de X, con . 

1 no esti 
.ró, sin c 

~ V O  acer 
:jercer v 

absolver 
ni fuer; 

el propósito de cobrarse una cantidad imprecisa de dinero que 
X debía al procesadon. El fiscal entendió que se trataba de 



un delito de hurto, mas la Sala absolvió, por estimar que los 
hechos eran constitutivos de la falta núm. 5 del art. 585. 
La Fiscalía ha interpuesto recurso de casación por entender 
que existe ánimo de lucro, citando en su apoyo la opinión 
de Ferrer Sama. 

Madrid.-Han sido muchos los que han despertado es- 
pectación en la opinión pública, aunque ninguno revistió, 
a juicio de la Fiscalía, notoria importancia: y cita como 

hecho que despertó gran espectación el suces ido por 
el de ((La Moncloa,). 

En capítulo aparte, al tratar de las inspecciones practi- 
cadas en los sumarios, cita como importantes los siguien- 
tes: 1 . O  Sumario 505-18-51. El hecho, en síntesis, es el si-. 
guiente: En una misa del gallo, el procesado se acercó al 
comulgatorio, y una vez colocada la Sagrada Forma en la 
boca, se retiró a su puesto, extrayendo aquélla y guardándo- 

la en una caja de cerillas. Observado el hecho, pudo resca- 
tarse la Forma. En el sumario no pudieron precisar 
les fueron los móviles del hecho. 2." Sumario 56-8- 
guido por el delito cie cohecho contra el oficial del Juzgado es- 
pecial de Abastecimientos. 3." Sumario 152-18-52. Seguido 
por el accidente del Puente de Toledo por descarrilamiente 
de un tranvía. 4." Sumario 173-20-51. Por defraudación a los 
Servicios Sindicales del Seguro de Enfermedad, atribuido a 

dos individuos, que, 1 3e acuer dos farmac6uti- 

cos, sustrajeron receta. qco, que ndían poniendo 

.do con 
: se exte 

.se cuá- 
52. Se-. 

1 

nombres de asegura& =,,iermos iL~~a51L~a;ios, obteniendo. 

así medicamentos que eran objeto de reventa posterior. 
5.0 Sumario 310-2-50. Que se ha acumulado al sumario 
que tramita el Juzgado Especia! de 
na, con jurisdicción en toda España. 

Emigra ción C1; 

Mcibga.-Cita como importantes tres casos : 1." buma- 



rio 170.1-1951. ((Ante un notario de la capital se autorizá 

una escritura de compraventa de una finca en la cual el 

otorgante acreditó la previa adquisición por un documente 

privado confeccionado en la propia notaría, con conocimien- 

terior, 1 
to del notario, en cuyo documento se consignó fecha de un 

año an r el propio notario legitima sus firmas con la 

fecha f 2sta al documento,). Al amparo del art. 298 
del Regiamenro hipotecario se consiguió la inmatriculación 

de la finca: se constituyó una hipoteca sobre ella, y al no 

pagarse el crédito, el acreedor hipotecario se vió burlado, 

porque la finca en cuestión no existía. E.1 fiscal pidió el proce- 

samiento de los que intervinieron a sabiendas de que creaban, 

a efectos registrales, tina finca imaginaria, y pidió también e1 

procesamiento del notario, porque se prestó a preparar la do- 

cumentación, aunque ignoraba que la finca era inexistente. 

sante, I 

formal: 
7 .  

; fincas 1 
grar la i: 

]le acuer 

jn se otc 

2.' Sumarios 286-1951 y 446-1952, ambos del Juzgado nú- 

mero 3. Se trataba de varios herederos, hijos e hijas del cau- 

que habían repartido las ~ o r  s i m ~  

izar la partición. Para lo nscripcic 

diversos contratos simulados de compraventa entre 10s cohe- 

rederos, interviniendo en tales contratos los maridos de las hi- 

jas herederas, e inscribiéndose las fincas a nombre de ellos en  

vez de hacerlo a nombre de sus esposas 11 formuló con- 
sulta. 3." Proceso civil, planteado en el , UL~,L,O núm. 3 de !a 

capital ~ r ,  basán el hech e había . El actc 

que no 
1, en su . 

idose en 

z una n 
S+..*-1 *. 

pudiese 

escrito c 

: proferi 

le concli . . 

o de qui 

iyo non 
:Ll:---* bía teIlluv hijo n á ~ u r d l  y que p t , ~ ~ ~ ~ a i ~ l t ' n t e  decid qllr 

tal hijo era del actor, suplicaba se dictase sentencia en la 
que el juez fallase que tal hijo no era suyo y condenara a la 

demandada a 

ciones. El fisca 

cer un est~idio de las acciones de jactancia y declarativas, ter- 

.r más t 

.isiones, 

ibre da1 

:sas mal 

después 

llegado- 

>a, ha- 
..- -..- 

nifesta- 

de ha- 



minó por solicitar del Juzgado no hiciese pronunciamiento al- 

guno, ni positivo ni negativo, respecto a la paternidad del 
actor. 

Mallorca.-Señala como importantes un sumario por 

parricidio, en el que la Sala absolvió por estimar la legíti- 
ma defensa. También produjo gran alarma la malversa- 

ción de siete millones de pesetas cometida por un recau- 

dador de contribuciones tenido por persona de la mayor 
honorabilidad. En capítulo aparte, al tratar de las inspec- 

ciones practicadas en los sumarios, hace mención de uno por 

robo con homicidio; otro de suicidio, y otro motivado por 
robo con homicidio en una joyería céntrica. 

Murcia.-Dedica el fiscal las páginas 48 a 53 a comen- 

tar un sumario por homicidio, en el que toda la dificultad 

estriba en que no se pudo precisar con exactitud cómo ocu- 

rrieron los hechos. El sumario se encuentra concluso, pen- 
diente de juicio oral, y ha sido inspeccionado personalmen- 

t e  por el fiscal jefe. 

Orense.-Señala c portante el hec eguirse 

seis sumarios en que se encuentra ~rocesado un letrado d2 
aquel Colegio por delitos de desacato a la autoridad judicial. 

0 v i e d o . N a d a  aue señalar. 

lencl,a.- ar este epígrafe, señala los siguientes 

1.0 Por sufrido una alteración el tendido eléc- 

trico en un pueblo, la corriente de baja tensión se transfor- 

mó en alta y originó la muerte de un matrimonio cuando 

dormía. El fiscal estimó que el caso merecía rigurosa investi- 
gación, y solicitó reiteradas revocaciones. ((La verdad -di- 

c e -  es que no se ha conseguido, a pesar de este empeño, 
que brotara la clarid; - visibles e imponderables obs. 

táculos retrasaban o e ízn la pesquisa y ponían nota 

de  confusión o ambigUedad en los dictámenes periciales. No 

Pni 
casos : 

-Al trat 

haber ! 

omo im 



obstante, se ha conseguido lo srificiente para formular unas 
concliisiones acusatorias)). El sumario está pendiente de jui- 
cio oral. 2." Por un industrial galletero se promovió, en 
1950, una querella contra el ingeniero jefe de una indus- 
tria, en cuyo escrito de querella, que constaba de más de 
200 folios, se imputaban cuarenta y dos delitos de diversas 
clases. El fiscal interesó el nombramiento de un juez espe- 

cial, inspeccionó el sumario y pidió el sobreseimiento pro- 
visional. ((Pero desgraciadamente -dice- nos encontramos - 

con que en la fecha en que se redacta esta Memoria, el 
querellante retiene desde hace diez meses el sumario para 
despacharlo de instrucción, sin que se hayan tenido en cuen- 
ta las reclamaciones de la Fiscalía. 

. Cita también como importantes dos sumarios origina- 
dos por feroces batallas entre gitanos; en la primera resul- 
taron cuatro muertos y en la segunda seis. El primero está 

fallado, y el segundo se halla aún en instrucción. 
En la página 22 hace referencia a un sumario por ho- 

micidio, que encerraba un problema de causalidad ; el fiscal, 
apoyándose en el dictamen del forense, sostuvo la acusa- 
ción y la Sala acogió la tesis del fiscal. 

En la página 24 hace un estudio sobre el conflicto de 
leyes a que da lugar la aplicación del art. 546 bis del Códi- 
go penal y el articulo único de la ley de 4 de mayo de 
1948, conflicto que resuelve el fiscal a tenor del art. 68  
aplicando la sanción más grave, que en este caso es la del ar- 
tículo 46 bis. 

Pamplona.-No señala nada destacable, y se limita a in- 
dicar las peticiones fiscales y sentencias recaídas en algunos 
asuntos de más o me vedad. nos gra. 

iaIa con 
;,.l..- -+n 

Pontevedra.-Sei lo casos interesa 
tes : 1.O Cierto indiviuL,, ,LvrgÓ testamento dejando la nuda 

ntes los . .  . 



propiedad de sus bienes a un sobrino y el usufructo a una 

persona anciana de su mayor afecto. Fallecido el otorgante, 
,entró el usufructuario en poder de los bienes, y los sobri* 
nos, con ánimo de lucro, sin empleo de fuerza ni violencia, 
sustrajeron bienes muebles sobre la que estaba constituído 

el usufructo. A la Fiscalía se plantearon varios problemas. 
En primer lugar, la posibilidad de que la sustracción de una 
cosa propiedad del reo pueda ser constitutiva de delito. 
Llega a la solución afirmativa, por entender que aunque la 
rúbrica del Títiilo XIII, ((Delitos contra la propiedad>). pa- 
rece constituir un fuerte argumento en contra, al adentrarse 
en el estudio del articulado se evidencia que no solamente 
la propiedad es el bien jurídico protegido, sino también 
una serie de derechos reales e incluso personales (créditos), 

como sucede en los delitos concursales. El segundo proble- 
ma que se planteó al fiscal fué el relativo a determinar ((la 
cuantía de la sustracción». Como se trata de un usufructo 
vitalicio, se recurrió a aplicar los porcentajes que establece 

la legislación del Impuesto de derechos reales, que valora 
e1 usufructo en relación con la edad del usufructuario. 

El segundo hecho que relata es, en síntesis, el siguien- 
te : Una joven perteneciente a una tribu nómada, y al pa- 
recer nacida en Grecia, se unió con un joven de su raza y 
de distinta tribu. La unión se celebró con arreglo a ritos 
consuetudinarios, y los supuestos esposos pasaron a vivir 

con el padre de la joven. Más tarde, los jóvenes decidieron 
separarse del padre de ella y unirse a la tribu del varón, como 
lo hicieron. El padre dt :hacha denunció ante el Juz- : la muc 

no auto gado a su ((yerno)) cor r de un delito de rapto coii 
anuencia. Los problemas que se plantearon al fiscal fueron : 
a) Evidentemente se dan los elementos objetivos del rapto en 
el hecho de autos : sustracción del domicilio ; la sustraída es 



una mujer ; se realiza con su anuencia, y las miras deshones- 
tas existen. pues el hecho se hizo para continuar una vida ma- 
rital. b) El autor y la ofendida no se encuentran legalmen- 

- 

t e  casados, ni civil ni canónicamente. c) El autor y la ofen- 
dida no han pensado establecer una unión pasajera, sino 
una situación legítima, estable y perpetua. d) El autor, al se- 

parar a la ((esposa)) de su padre no trató de sustraerla a la pa- 
tria potestad, que de hecho había sido sustituída por su auto- 
ridad marital. e) La solución que al Fiscal se ofrece es aplicar 
la doctrina del ((error de hecho)), como causa excluyente de 
la voluntariedad exigida en el art. 1." del Código Penal, por 

10 q solicitar, en su día, el sobreseimiento. El 
sumario, Termina ei Fiscal, se enalentra revocado para acre- 
ditar la edad de la mujer, pues de ser mayor al ocurrir los 
hechos, desaparecería el delito, y de serlo eil la actualidad, 
podría a su pretendido ofensor. 

Sulamanca.-Dedica el Fiscal las páginas 15 a 22 de su 
trabaio a exponer el contenido de dos sumarios que han 
tenii trascendencia en la región: las estafas comc- 
tidas c.uL Uvña Rosa y doña Pura Sánchez Sevillano. Después 
d e  r ~ u e  ambos sumarios están siendo 
insp :nte Fiscal señor Alamillo, quien 

elatar 1c 
eccionac 

.. . 
is hecho 
los por 1 

1s dice c 

el Tenit 
* .  

ha realizado ((un trabajo realmente ímprobo)). 
(<Las dificultades o problemas, dice el Fiscal. lo 

varios; apreciación del momento en que el estado de insol- 
vencia surge y a partir del cual toda petición de dinero no 
tiene respaldo alguno y se convierte en un verdadero timo 

.o estafa: e: excepción prescriptiva respecto 

.de préstami listinción entre las entregas de 
stimació 
os antij 

.dinero hechas como negocio de préstamo y aquellas otras 
que  suponían un simple favor a los procesados por la esti- 
ma y consideración que merecían entre las gentes, etc.» 



Los sumarios están próximos a concluir y ambas señoras SF 

encuentran procesadas y en prisión. 
Relata después otro hecho sin dificultad técnica alguna, 

pero que tuvo gran resonancia; la muerte del vecino de 
Tardáguila, Domingo Laso de la Vega, llevada a cabo por 
su esposa y un criado de la casa con el que la mujer man- 
tenía relaciones carnales. Para cometer el hecho aprovecha- 
ron una noche en que el marido estaba dormido sentado. 
en una silla, descargándole la esposa un hachazo en la ca- 
beza, que le ocasionó la muerte instantánea; a continua. 
ción la esposa y su amante enterraron en la cuadra el cadá- 
ver, descubriéndose el crimen cinco meses después de co- 
metido. 

Santa Relata el Fiscal importa :1 su. 

técnica. 

imino I 
,, 1. , 

1 como 
--- -- mario nu111. qu.1952, de Reinubd, eii que se ruririenó a l  

procesado, de acuerdo con el Fiscal, por los delitos de ase. 
sinato y tentativa de violación, sin que el hecho revista di- 
ficultad , irio nún con- 

tra Max )r asesir a, de 

>osa del 
e categc 

1. 85-19 
iato, en 
.L",.l-.:A 

150, de 1 
el que 

,m, l., 

Reinosa, 
: la Sal, 
l,,, ,m,. acuerdo ruii yZLILIUII fiscal, C ~ ~ J U L V ~ U  tiul iLdUL.i L u I I ~ ~ r r i -  

do la circunstancia primera del art. 8.0 del Código Penal, 
y se acordó el internamiento a hospital adecuado; a los po- 
cos meses, la es] procesado, apoyándose ~rmes 
de psiquiatras d )ría indudable, solicitó min-  
tiera abandonar el establecimiento. La Sala a ((instancias 
del Fiscal, solicitó nuevos asesoramientos y como consecuen- 

cia de ellos, resolvió mantener al enfermo en el Sanatorio. 
Cita también el sumario 148-1952. Juzgado núm. 2, segui- 
do contra el médico M. T. A., quien adelantó el parto de 
30s mujeres solteras para evitar se les notara el estado de 
zmbarazo. El Fiscal, previa consulta al del Supremo, estimó 
que se trataba de delito de aborto a tenor de la definición. 



dada por la ley de 24 de enero de 1941, hallándose el su- 
mario pendiente de calificación. 

San Sebastián.-Se relata el hecho que motivó el su- 
mario núm. 85-49. de Tolosa, por delito de parricidio, eF 
que, aparte de su no tiene particularidad alguna. 

Relata el hecho que motivó el sumario 92-52 del Juz- 
gado núm. 2, por el delito de robo con homicidio que, aP 
igual que el anterior, no tiene interés jurídico. 

En el capítulo dedicado a inspecciones en los sumarios 
se refiere, entre otros, a los siguientes: sumario 247-1952, 
Juzgado núm. 1, seguido por falsificación de recetas del Se-- 
guro de Enfermedad con las cuales se obtuvieron gran can- 
tidad de medicamentos que eran adquiridos a bajo precio 

por dos farmacéuticos de la capital. Sumario núm. 2 I. 19 12, 

Juzgado núm. 2, por falsificación de moneda extranjera, dei- 
que ya tiene conocimiento la Fiscalía , i. Sumario nú- 

mero 371, Juzgado núm. 1 ,  1952, p cho contra dos- 
señoritas auxiliares de la Audiencia. ~ u ~ i i a r i o  núm. 4 I 9- 
1952, Juzgado núm. 2, por falsedad de documentos contra- 

un Oficial y un auxiliar del propio Juzgado, y sumario iiú- 
mero 433-1952, del Juzgado núm. 2, por desacato, contra 
el mismo Oficial a que se hace referencia en el sumario an-- 

Hace ri . . .  
terior. 

Sei 
gado de Sepúlv~da, I,,W~U, aL,JluLaLNLL LLc,,Lw. bI 

hecho, en síntesis, es el siguiente: e1 Médico titular y jefe- 
local del Movimiento en Fuenterrebollo, que por su carác- 

zferencic 
,,,a, 

L al sun 
.-.,-.M c... 

iario 7- 
...1-w;,L 

ter dominante e irritable estaba enemistado ( 

del vecindario, deseando aparentar un mot i~  
urgente de traslado que le permitiese ser designado para-- 

ocupar una titular más ventajosa, 6, ingirse víctima. 

con la n 

ro impe . . 
rioso y 

de una agresión dirigida a darIe muerre y, a tal fin, des-. 



,pués de haberse practicado con un instrumento muy afilado 
un corte que interesó las diversas prendas que vestía, se in- 
firió a sí mismo una herida inciso cortante de carácter leve 
en la región precordial, saliendo a la calle y tendiéndose en 
el suelo, fingió hallarse desvanecido, hasta que fué recogí- 
do por unos transeíintes; tanto ante la Guardia civil como 
en el Juzgado de Sepúlveda manifestó haber sido víctima 
de una agresión. Las actuaciones de la Policía y los infore 
mes médicos, incluso de la Escuela de Medicina Legal, evi- 
denciaron se trataba de una simulación de delito. El suma- 
rio está pendiente de la celebración del juicio oral. 

También hace mención del sumario núm. 9-1951. del 
Juzgado de Cuéllar, en el que se persiguió el siguiente he- 
cho : el procesado, que ejercía el cargo de Secretario de 
Ayuntamiento del pueblo, se hallaba enemistado con el Mé- 
dico titular por haber sido é! ilde y haber amones- 
tado varias veces al procesadc e su gestión; el pro- 
cesado amenazó al Médico para cuando dejara de ser Al* 
calde ; y así las cosas, < incidieran un día, se dirigió al 
ex alcalde diciendo que tenia con él una cuenta pendiente, 
y a seguido le golpeó, causándole lesic nos graves. El 
Fiscal acusó por este delito y por otro ndo a la auto* 
ridad, condenando la Sala por el primero y absolviendo por 
el atentado. 

C--~i12a.-Dedica el ~at>icuiu ai rhíudio de dos sumarios 
intes: uno el núm. 33 1, de 1951, contra Miguel Es* 

C-11C3, conocido por el del Gordo de Navidad. Relata las 
incidencias aca ón infu le1 Juez señor 
Valenzuela, f oi i de res1 idad civil sub- 

:sidiaria ; reparto o prorrateo de cantidades intervenidas ; 
proyecto de calificación y su discusión en la Junta de Fis- 

.cales. 

mes me 
de atent 

ecidas, 
:mación 

recusacil 
de piez; 

ndada c 

~onsabil 
. .  . 



En otro sumario a que hace referencia es el incoado con 
motivc homicidio de las estanqueras Matilde 
y Enca sumario que carece de dificultades téc- 
nicas; pero q i  L ofrecido por lo laborioso de la inves- 
tigación, agray r la condición moral de inculpados y 
testigos, todos invertidos y gentes de mal vivir. El sumario 
aún nc mcluso. 

En el capítulo dedicado a inspecciones en los sumarios 
señala . I 7 del Juzgado núme- 
ro 5 c taxista en forma mis- 
teriosa. inspeccionaoo por ei n ~ o g a d o  Fiscal señor Martin 
Andrés, se evidenció que el autor de la muerte fué un guar- 
dia civil de la Comandancia de Sevilla, lo aue determinó 
la inhi 

T; 

.- 

funcio 
Tc 

) del ro 
irnación 

entre o1 
le SeviU 

bo con 
Silva ; 

ie las ha 
vada po 

tros, el : 

la por a 
. 1 

bición a 

unbién 

narios d 
177agom 

de hac 
1 ' .  

: favor c 

hace me 
r incenc 
i de cor 

* 

.do núi lio y daños en la Capilla Protestante; 
está p iclusión, habiendo confirmado la Sala 
.el proccaa,,,,,iito de los procesados. 

s o  ace referencia al sumar • 93, de 1952, 
por los delitos de falsedad, cohecho y exacción ilegal contra 

cio Agronómico y otras personas. 
ica el capitulo al estudio del sumario 

motivado por los hechos siguientes: el propietario de una 
Editorial especializada en la venta de obras relativas a rna- 
-terias técnicas de Hacienda proporcionó a dos de sus agen- 
tes de arnets que les acreditaban como tales 
y en cuyas tal :ía con letras grandes ((Recaudación de 
~Contr istov e 1 ión de Hacienda», con 
.el fin a los j compradores que tales 
~carnets acreaicaoan, no a unos sirnoies agentes de venta, sino 
.a verdaderos funcionarios del Dichos agentes visita* 

.ron a varios comerciantes e industriales mostrándoles tales 

unos c; 
pas se le 

er creer 
1 

sumario 

isdicciór 
1 sumar 87 del Juzga. 

Euturos 
.: -. ..l. 



carnets, y sin deshacer el eq~iívoco, antes al contrario, insi- 

nuando la conveniencia de adquirir los ejemplares para evi-. 

tar la malquerencia de los funcionarios de la Hacienda, lo- 
graron vender determinados números de aquéllos. El Fiscar 

estimó que los hechos no podían calificarse de falsedad, pues 

los carnets no trataban de imitar a los verdaderos, sino sólo1 

a inducir a error a los compradores: tampoco estimó correc- 

ta  la calificación de estafa, puesto que realmente el libro fué 
entregado a cambio del precio, por lo que optó por califi- 
car los hechos como coacciones, ya que los carnets y la pro- 

pia actuación de los vendedores iban encaminados a crear. 

en la mente de los compradores la idea de ser necesaria la 

compra para evitar posibles represalias de los organismos 

oficiales a quienes suponían representaban aquéllos. 

Tenerife.-Hace referencia a un sumario seguido por 

delitos de falsedad y estafa. Se trataba de una verdadera, 

agencia montada para facilitar pasaportes. A la cabeza del' 
((negocio)) se encontraba una mujer, y con ella colabora-- 

ban un empleado del Juzgado municipal, que facilitaba cere 
tificaciones falsas de nacimiento; un individuo de la Guar-- 

dia municipal, que proporcionaba los certificados de buena. 

conducta, y un militar que se encargaba de obtener otros 

certificados necesarios. El sumario está calificado y pen- 

diente de juicio oral. Menciona también como causas graves 

dos sumarios por asesinato, el segundo de los cuales, a juicio, 

del Fiscal, presenta dificultades en cuanto a la probanza de, 

la participación de los inculpados. 

Teruel.-El Fiscal relata un hecho carente de impor- 

tancia, pues se trata de una señorita que, despechada con 

su novio por haber puesto éste fin a las relaciones amoro- 

sas, después de varios incidentes vulgares se presentó en la 
casa de su antiguo novio y con una pistola disparó contrax 



él y un hermano. El fiscal calificó de allanamiento de mo- 
sada, tenencia ilícita de armas y doble homicidio frustrado ; 
parece ser que el hecho orodujo expectación por ser la pro- 
~esada  una señorita i iiz y el novio uno de los médi- 
.cos de la localidad. 

Toledo.-Señala como importante por su gravedad el 
sumario núm. 26-1941, del Juzgado de Lillo, por doble robo 
.con homicidio contra Manuel Lindes, solicitando el Fiscal 
pena de muerte y habiendo condenado la Sala a dos penas 
de treinta años, encontrándose la causa pendiente de recur. 
.so de casació 
si0 Fiscal. 

:fensa y por el Ministe- 

Valencia.-~e~ata varios hechos de forma sintética y 
.que se caracterizan por su gravedad, mas no por su dificul. 
tad técnica. Son los siguientes: El sumario seguido por el 

ado núm. 4 contra una sirvienta que envenenó a cinco Juzg 
persc mas, de las cuales fallecieron tres; se solicitaron tres 
penas de muerte y la Sala condenó a tres penas de treinta 
.años. Otro, procedente del Juzgado de Carlet, por asesina- 
to de un anciano; la Sala, de acuerdo con el Fiscal, impuso 
la pena de muerte para dos de los procesados. Otro, proce- 
dente del Juzgado de Sueca, seguido contra Juan Carbonell 
por el asesinato de su hermana; el hecho, según el Fiscal, 
produjo gran impresión en Sueca por tratarse de personas 
d e  las más conocidas y adineradas de la ciudad. Se le impu- 
.so la pena de muerte. 

Valladolid.-Da cuenta de dos hechos graves sin difi- 
cultad técnica. Uno cometido por Domingo García, quien 
aprovechando el sueño de su esposa y de un hijo de dos 
años les estranguló, y el otro, la muerte de un niño de dos 
días llevado a cabo por su madre natural instigada por su 
amante y padre del niño. 



Vitoria.-El Fiscal relata los siguientes hechos: 1.0 Su-. 

mario núm. 61-1951, de Vitoria. El Fiscal refiere el hecho. 

que, más brevemente, puede exponerse así: El procesa- 
do A, conductor de un camión, por una maniobra temera-- 

ria causó la muerte de B. La Sala, de acuerdo con el Fiscal, 

condenó a A a la correspondiente pena privativa de liber- 

tad y a tina indemnización de 40.000 pesetas a los here- 

deros como responsabilidad civil y, además, a otra de 46.600, 
pesetas a la entidad aLa Previsora», quien a su vez había 

sido condenada al pago de esa suma por la Magistratura del 
Trabajo como subrogada en las obligaciones sociales de la 

Empresa en que trabajaba la víctima, B. El Fiscal preparó, 

recurso de casación por entender que esta última condena 

es improcedente, ya que tal cantidad la ha satisfecho dicha 

entidad a consecuencia de una relación laboral y no de un 

delito, y porque son conceptos distintos los de heredero y 
beneficiario, ya que este último sólo alcanza a la viuda y 

aquél comprende a los hijos, ( por ser :S de  
dieciocho años están excluídos c :pto de arios. 

mayorc 
benefici; 
. * 

2 . O  Sumario núm. 240 - 1951, ae Vitoria. 1 ambién 

ser resumido; los hechos son: A, condenado por- 

robo en 1948, en 1951 penetró en un establecimiento y tra- 

t ~oderarse del dinero que hubiese en el cajón, sin 

c r su propósito por haber sido sorprendido. El Fis- 

cal calificó como :n grado de tentativa a le los 

artículos 514, n y 515, núm. 4." del C 'enal. 

La Sala absolvio Tlrll Lrámite de conformidadpj a t en .  

der que los hechos no constituían delito al no ser punible 

en nuestro derecho positivo la mera tentativa de hurto e n  

i hurto I 

úm. 1 . O  

: ,,*- +. 

tenor c 

Zdigo F 
.. .-.-.d A. 

cuantía inferior a 250 1 faltaba 

.rciinstal . . 

la base objetiva so- 

bre la .que debería opei ~ c i a  de una anterior- 

condena por robo.. . El fiscal estimó que se había in£ringido: 



el art. 514, núm. 14, por entender que «los elementos in- 

tegradores del tipo son dos: uno, que el valor de la cosa 

hurtada no exceda de 250 pesetas, y otro, que el culpable 

hubiese sido condenado anteriormente por robo, hurto, es- 

tafa o dos veces por faltas de estafa o hurto. Estos dos ele- 

mentos funcionan íntimamente unidos para constituir una 
figura delictiva. Por eso 4 i c e -  el primer elemento que 

aisladamente examinado constituiría una falta de hurto no 

punible por ser en grado de tentativa, al pasar a integrar la 

figura de delito que nos ocupa ha perdido su sustantividad 

propia y su mecánica como falta para constituir en toda su 

extensión el elemento de tipo penal.. .» 

Zarnora.-Hace referencia a un solo caso. El sumario 
número 52-1952. de Fuentesaúco, El hecho motivador es 

el siguiente: un joven matrimonio da muerte a su hijo re- 

cién nacido, alegando la madre que lo hicieron temerosos 

de la deshonra que en la opinión pública del lugar podría 

resultarles de la notoriedad del parto, sobrevenido a los cin- 

co meses escasos del matrimonio. El marido niega haber, 

inducido a su esposa. La calificación preocupa al Fiscal; 

mas apoyándose en una sentencia del Tribunal Supremo 

de 4 de mayo de 1880, que calificó un caso idéntico de 
infanticidio, se inclina por esta tesis. En cuanto al marido, 

dice, se calificará de parricidio o asesinato según se le atri- 

buya o no la paternidad. Las presunciones de legitimidad- 

del Código civil, dice, se tendrán presentes. 

Zaraeo~a.-Nada aue señalar. 



ÓN SEXTA 

Movimiento de Id criminalidud 

Albacetel-Durante el año 1952 se han incoado quince 
causas menos que en 1951. El mayor número de delitos co. 
rresponde a los cometidos contra la propiedad, y las causas 
de tal hecuencia son el estado de miseria de un sector con- 
siderable de la población, el atraso general de la provincia 
y la ausencia de frenos morales y religiosos. Una forma de 
delincuencia casi desaparecida por completo ha sido el asal- 
to a los trenes en la estación de Albacete para apoderarse 
de carbón. Dice el Fiscal que en los juicios se procedió con 
verdadera energía y el Tribunal actuó con decisión y recti- 
tud, lo que ha motivado que los autores de los mismos se 
hallen cumpliendo varias condenas y ya no se cometan 
aquellos robos tan espectaculares. 

Han aumentado los delitos culposos y tambié . 
cidentes. ctLa delincuencia culposa es actividad ~redilecta 
de nuestro tiempo, inquieto, acelerado, siempre con prisa. 
Forma criminal característicamente moderna, hay que lu- 
-char contra ella con medios de idéntica actualidad)). Han 
aumentado ligeramente los delitos de lesiones y los come. 
tidos por empleados públicos, habiendo disminuído, nueve 
contra veintiuno, los delitos contra la Administración de 
justicia. 

Alicank 1952 se han in coado I I 5 sumarios me- 

nos que en 
Se ha observado disminución en los delitos comprendi* 

dos en los títulos 11, 111, I V  y X, y principalmente en el 
X I I I  (propiedad), se mantienen en cifra sensiblemente igual 



los delitos de sangre y aumentan ligeramente los demás, 
siendo este aumento destacable en el título de las impruden- 
.cias, 89 en 1952 contra 66 en 1951. 

Alme&.-En 1952 se han incoado I 10 causas menos 
que en 1951. El mayor contingente lo dan los delitos con- 
tra la propiedad, siquiera la mayor parte de ellos haya sido 
e n  cuantía inferior a 5.000 pesetas, en los que sus autores. 
si bien muchas veces son personas indigentes con escasos y 
.aun nulos jornales, en otros son individuos que ((dedican 
todo su ingenio y facultades a buscar la forma de vivir a costa 
.dz los demás, haciéndose profesionales del delito)). Conti- 
núan en curva ascendent litos contra la honestidad, ha- 
-biéndose dado casos d r  ~ i i ~ ~ i ~ t r u o s o s  incestos, favorecidos 
por el t promiscuidad en que viven las fa- 
milias más humildes. Constituye motivo de alarma, dice el 
Fiscal, 
de muje 

sl número de suicidios registrados, principalmente 
i res, observándose que los casos de suicidio son mu- 
cho más - ites en el campo y pequeños pueblos, lo que 
evidenci tima relación con el grado de instrucción y 
educacic-.. .,.i aumentado los delitos de imprudencia y 
han disminuído los de lesiones y falsedad. 

Avi1a.-Ocupa todo el capítulo en relatar un hecho gra. 
ve -asesinato- eferirse para nada al enunciac 

tema. 
Badajo2.-Se observa una disminución de 499 causas 

.en 1952- Más de la mitad de las causas incoadas correspon- 

,den a delitos contra la propiedad y en su mayoría a hurtos 
,que tendrían la condición jurídica de faltas a no ser porque 
.entra en juego la reincidencia en faltas de hurto. Dice el 

Fiscal que al enjuiciar en la Memoria del año anterior las 
-causas de tan abundante producción de delitos de esta 
naturaleza señalaba. entre otras, crun estado de necesidad, 



n los hc 
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ración ( 

leyes e 

)micidio 

:o por I 
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suicidic 

sminucic 

de 1.24 
epresent 

!S y sar 

5n apart 

ya que en la región el paro obrero alcanzaba a gran nú- 

mero de gentes del campo)>, y añade: xQue no atidáta- 

mos muy descaminados al señalar la etiología del mal !o 
demuestra que en este año de 1952, en que por fortuna 

para todos, los elementos base de la alimentación (pan, 
aceite, legumbres) han sido abundantes y, en consecuencia, 

su adqiiisición mucho más accesible para los humildes, el 

número de causas por delito de hurto ha descendido 8 
que se incoaron en 1951, a 741 en 1952. lo que r, a 
un 40 por IOO de disminución.>> 

Aparte de la disminución en los delitos de hurto se ob- 
serva decrecimiento en los delitos de robo, falsedad, contra 

la ,A iicidios, 1~ 

cion; ayor di! P 

ce el por 23 en 1951, lo que 
supo 

h a n  suirido aumento los delitos contra el orden públic 

co, infanticidio, abortos, lesiones, contra la honestidad, con- 

tra el estado civil, contra la libertad y seguridad, estafas, 

daños e incendios e infracciones de la Ley de Pesca. El au- 
mento de mayor entidad se observa en los delitos contra 

la libertad y seguridad -900 por 100 de aumento-; tan 

llamativo incremento obedece, según el Fiscal, a tres cauc 

sas: a) Haberse incoado gran número de sumarios por ames 

nazas que revestían clarísimamente y sin lugar a dudas la 

condición de simples faltas. b) Ligero pero real aumento 

de abandonos de familia, y c) Aumento efectivo de delitos 

de coacción motivada en su mayoría y en 

pueblos <<por propietarios que consideraron más expeditiva 

la vía de hecho que la procesal para obligar a sus inquilinos. 
a cesar en la ocupación de la finca)). 



Bar( 

rios en 
H a  

- 
:eloiia.-En 33 ha aumentado el número de siima- 

1952 con relación a 1951. 
.- disminiiído en casi la mitad los delitos de sangre. 

En delitos contra la propiedad, la cifra es sensiblemente 

igual. Y se observa duplicada la delincuencia culposa. 

Termina el Fiscal sus consideraciones «insistiendo en 

que toca a los Tribunales de Justicia con la recta aplicación 

de las leyes, sin torpes exageraciones, pero tampoco sin mal 
entendidos sentimentalismos, corregir, limitar y hasta dis- 

minuir con la ejenlplaridad de las penas el odioso campo de 

la delincuencia.. . y que la afanosa búsqueda de atenuantes 
o el incontenible deseo de encontrar la que per- 

mita la aplicación de beneficios en atención a los que el cas- 

tigo se hace prácticamente nulo, resultará siempre ineficaz 

para combatir.. . » 

Bilbao.-Treinta y cuatro sumarios más que en 1g5r 
se han incoado en 1952, ((sin que afortunadamente haya 

continuado la proporción creciente)) de años anteriores. 
- - 

La disminución más sensible se encuentra en los delitos 

contra la propiedad, y los aumentos más notables en los 

delitos contra la honestidad e imprudencias y accidentes. 
El aumento de los delitos contra la honestidad le estima cir- 

cunstanciaI, y el de imprudencias y accidentes le considera 

consecuencia del mayor número de vehículos en circulación 

y de la ite industrialización en el trabajo. La dismi- . crecien 

de los ( 

..- -e*, 

nución Jelitos contra la propiedad puede ser atribuí- 

da a U L I ~  . , ~ ~ y o r  normalización en el abastecimiento y a1 
aumento de disponibilidades ( t o  de jc ion el i i  ncremen 

y pagas extraordinarias. 

Burgos.-En 238 sumarios, con relación a 1951. h i  
disminuido la criminalidad en 1952. Se observa ligero au- 

mento en delitos contra el orden público, contra la hones- 



tidad, contra el honor, y más acusados en los delitos contra 

la libertad y seguridad y hechos por accidente. La dismi. 
nución se observa en todos los demás, especialmente en de. 
litos contra la propiedad, sancionados en leyes especiales, y 
contra la vida e integridad corporal. 

Clídiz.-((El panorama criminal de la provincia es casi 
idéntico al ofrecido en Memorias anteriores.), Se observa li- 
gero aumento en los delitos contra el orden público, la ma- 
yor parte debidos al exceso de bebidas, muy frecuente en 
esta región; contra la vida e integridad corporal, siendo el 
aumento más alarmante el de abortos; contra la honestidad. 
siendo escasos los cometidos por violencia y abundantes los 
estupros y, principalmente, los de escándalo público; con- 
tra la libertad y seguridad, principalmente abandonos de 
familia, y contra la Se observa disminución en 

las falsedades, delitos contra la salud ~ública, cometidos 
por funcionarios públicos y suicidios. 

C -Durante el año 1952 se han incoado 219 cau- 

sas m ie en 1951. La mayor disminución se observa 
en los delitos contra la propiedad y en los de lesiones. 

CastellÓn,--Ciento once sumarios menos que en 1951 
se han incoado en 1952. Se ha observado destacado aumen- 
to en los delitos con ida e integridad corporal y en 
los delitos contra la 1 y seguridad. Se mantiene esta- 

cionado el número de los delitos contra la ~ r o ~ i e d a d ,  fal- 
sedacles, impruclcncias, delitos contra la honestidad y rea- 
lizados por funcionarios públicos. Disminuyen los delitos 
contra la Administración de Justicia y contra el est; 1 
de las personas y las sancionadas con leyes especia11 

Ciudad Real.-Durante el año 1 1  ian inco r 

sumarios menos que en 1951. 
La mayor disminución c o r r e s p o i ~ ~ ~  a las delitoJ L V L ~ L L ~  

áceres.- 
ienos qc . .. 

tra la \ 
ibertad 



la propiedad y después a los delitos contra las personas, prin- 
cipalmente en lo que se refiere a los delitos de aborto, ha. 
biendo bajado Estos de 46 que se incoaron en 1951 a cua- 
tro incoados en 1952. La disminución de abortos la atribu. 
ye el Fiscal a la energía con que han sido combatidos, lle- 
gando el Fiscal a inspeccionar personalmente todos los su- 
marios, solicitando las penas en su grado mjximo y obte- 
niendo la colaboración de Autoridades, Médicos y funcio- 
narios de la Brigada Especial de lo Criminal de la Dirección 
General de Seguridad. El mayor aumento corresponde a las 
imprudencias las. 

Córdo bu.- 7 ha disminuído el nú : sumad 
rios en 1952, de los cuales 474 corresponden a delitos con- 
tra la propied 

temerari 

-En 51 . . mero de . .. 

in  aumc 
itado, pi 

Corq~nfi.-cn 59 han disminuiao ios sumarios en 1952. 
Hi intado 1 ,a la seg 

del Ea eincipalr : al de 
mas se refiere :, por Ic 

la pen. 

os delit 
nente ei 

os contr 
1 lo que 

;uridad 
tenencia 

interior 
de ar- 

) que el Fiscal cree ne~ 

hacer cumplir a de arresto mayor. T; 
paga el delito de desobediencia, principalmeme en ia nwa- 

tiva a cumplir resoluc idiciales, sobre todo er 

se debe 
se pro. 

ria de desahucio. Se v u a r i  v a  un ligero aumento en LL.lLLuD 

contra los fut 1s públicos, destacándoi ohechos se los cl 
:arteros 

- 
revelado 
ota tam . . 3 .  

; econór 
tos cont 

y las malversa le pequeña cuantía en c y agen- 

tes postales, I res de penuria! - nicas. Pequeño 
aumento se nl bién en los deli ra la vida, des- 

tacando los parricidios. Pero el mayor incremento se nota 

en los abortos, (te1 mal de la época)), dice el Fiscal, que au- 

por tal 
os en el 

I 

delito, i 

mar, en 

menta de forma repulsiva, no sólo por el número de suma- 
rios iniciados sino poi lazgos numero- 
sísimos de fetc !a play ; fincas, ((signos 

los ha1 
a, en las 

reveladores de que nay que luchar conrra esa podredumbre 



humana hecha profesión, y que se extiende por toda la pro- 
vincia)~. En La Coruña, la casi totalidad de las mujeres que 
se hallan en prisión lo están por delito de aborto, 

Destaca el aumento de suicidios y el de abandonos de 
familia, si bien muchos de éstos no llegan a juicio oral por- 
que en su inmensa mayoría no suelen pasar de desavenen- 
cias conyugales. Se observa pequeña disminución en los de- 
litos contra la honestidad y mayor aún en los delitos con- 
tra la en los que sus autores acusan un marcado 
profesionalismo, justificado por el gran número de reinci- 
dentes que son juzgados. Aumento de importancia se nota 
en los delitos de imprudencia, que pudieran disminiiirse si 
en  la vigilancia del tráfico se pusiera mayor atención. Por 
último señala que ha habido aumento en los delitos de pesa 
ca fluvial; cita dos casos en que, a pesar de la evidencia de 
los hechos, la Sala absolvió, ((Con estos criterios, dice el Fis. 
cal, no puede extrañarnos que aumente el número de deli- 
tos de la naturaleza de los que comentamos.)) 

Cuenca.-Sólo un sumario menos que en 1951 se ha 
incoado en 1952. Se observa una importante disminución 
en los delitos contra la ~ r o ~ i e d a d  y un sensible aumento en 
los delitos contra las personas, contra la honestidad y, en 
menor escala, en los cometidos por imprudencia. 

Gerona.-En 84 ha aumentado el número de sumarios 
en  1952. Este aumento, según el Fiscal, tiene una doble 
causa : las dificultades económicas que determinaron el in- 
cremento de los delitos contra la ~ r o ~ i e d a d  y, en segundo 
lugar, la creación de nuevos delitos; así, la nueva figura de 
delito de entrada clandestina en territorio nacional ha ori- 
ginado un considerable aumento en la estadística. 

Granacla.4chenta y cinco sumarios menos se incoaron 
en 1952, por lo que el movimiento en más o en menos es 



apenas perceptible. La mayor disminución se observa en 
los delitos contra el Orden público y continíian aumentan- 

.do, aunque paulatinamente, los delitos contra las personas, 

que en el transcurso de cuatro años, de 1948 a 1952, se han 

duplicado. Señala el Fiscal el feliz término del problema del 

bandidaje. 

81 sumarios ha .uído la crimi- 

nalidad en esta ,Luv,L,cia. El descensc ,.,a,,L se observa en 

los delitos de robo y en los de 

Hue1va.-Se limita a señdidr yut: 1IdLl aiuu menos 

los surr 

/ aé 
Han d 
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person; 

incoa- 

lado en 1952. 
dad, contra la 

libertad y seguridad, las talsedades y los cometidos por fun- 
icos. Han sufrido aumento los delitos contra 

las personas, y especialmente los cometidos por imprudencia. 

arios más que en 1951 
disminución en los de- 

litos cc salud pública, imprudencias -éstas reducidas 

a la m r los sancionados por leyes especiales. Se apre- 

cia aumento en los delitos contra la honestidad, y principal- 

mente delitos contra la popiedad. 

Le,,,.. ,gg sumarios menos han sido incoados en 1952. 
H a n  disminuído notablemente los delitos contra las perso- 

nas, los delitos contra la propiedad y los accidentes. A jui- 
.cio del Fiscal, la notable disminución observada en los de- 

litos contra la propiedad obedece a las medidas de gobierno 

sobre la libertad de adquisición de productos alimenticios, 



cuyos precios actuales son mucho más asequibles a las cla- 
ses necesitadas. 

Léricla.-297 sumarios menos se han incoado en 1952. 
Las mas importantes disminuciones se observan en las false- 
dades, delitos contra la administración de justicia, delitos 
contra la propiedad y delitos cometidos por imprudencia. 

Han aumentado los sumarios por accidentes y los deli- 
tos por abandono de familia.. 

Logroi?o.-Dice que en el año 1952 se han incoado cua- 
renta y tres causas menos que en 1951, y el aumento apa- 
rece en los atentados y resistencias, imprudencias y suici- 
dios, y la disminución se manifiesta en los delitos contra la 
propiedad, en los de aborto y en los de lesiones. 

Lugo.-Cincuenta y dos sumarios menos se han incoa- 
do en 1952. Aparte de pequeñas variaciones sin trascen- 
dencia, se ha observado aumento en los delitos sobre inhu- 
maciones y saluc! pública, pues se han duplicado los incoa-. 
dos en 1951; de los abortos, dice el Fisc; c( tenien-. 
do en cuenta que la mayoría de estos del manecen 
impunes, nos quedamos sin saber si es q,, ,,,,,riente se 
han cometido más o es que la actividad judicial los ha lo. 
gado  constatar en mayor número)): igualmente han au- 
mentado los delitos de lesiones: han experimentado tam- 
bien aumento los delitos contra la libertad y seguridad, los 
de tenencia de armas y los comprendidos en leyes especia- 
les ; éstos principalmente por aplicación de la ley de vehícu- 
los de motor de g de mayo de 1950. 

Se observa disn~inución en los homicidios, y muy espe- 
¿almente en los delitos contra la 

Madrid.-Se limita a un cuadro estadístico en el que 
se advierte disminución en la criminalidad, siendo más 
apreciable este descenso en los delitos contra las personas; 



falsedades, imprudencias y contra la propiedad en sus for- 

mas de robo y hurto, habiendo, en cambio, aumentado las- 

estafas. 
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Málaga.-Se. han incoado 77 causas más en 1952. Han?. 

disminuído los delitos contra la propiedad y los homicidios. 
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u.-En dieciséis ha aun 

iace not 

nentado 

tl mayo . - 
el número de su-- 

ito lo acu- 

san los dellLV3 ~ , ~ t r a  la propiedad. Los robos y los hurtos 
eral z el Fisc si descoi hace quince años, 

ertas cu; 

la  prodi 
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morado 

te camb 
, . 

r se tra' 

io? #A ji 

hasta ei punto de que en los caserios se dejaban las puertas 
abii al trabajo. ¿Cómo. 

se 1 I Fiscal, por haber 

desaparecido el aislamiento en que se vivia en la Isla, inva- 
dida hoy de extranjeros y peninsulares; de otra parte, la 
relajación de las costumbres y el aumento de la delincuencia 
juvenil. 

Murcia.-Se ha experimentado un aumento de cincuen-- 
ta y dos causas en 1952. El mayor aumento se ha observa- 
do en los delitos contra las personas : 212 en 1951 y 332. 
en 1952. 

1 cuaren 
,,m+- *m 

leve el número de-. 

sumarios. LL U V J C ~ ~ ~  ~ ~ ~ G I I C V  los delitos contra la pro- 

piedad y en los abortos, y pequeña disminución en los res-- 
tantes delitos contra las personas. 

0viedo.-Disminuyeron en 159 las causas incoadas.. 

Los aumentos más importantes tuvieron lugar en las deii-- 

tos contra el orden público, contra la Administración de. 
Justicia, contra la honestidad, abortos y hechos por acci- 
%tes. Las más importantes disminuciones tuvieron lugar 



,en 10s delitos de homicidio. contra la libertad y seguridad, 

.hurtos, estafas e imprudencias. 

Pa1enck.z.-En 213 disminuyó el número de sumarios 

incoados en 1952. La mayor disminución corresponde a los 

delitos contra la propiedad, y el aumento a los delitos con- 
tra el orden público, contra la honestidad, lesiones, estafas 

e imprudencias. El aumento de los delitos contra el orden 

público está justificado por considerar como tales las sus- 

tracciones de material ferroviario, que son endémicas en la 
estación de Venta de Baños. 

Pa+nplorza.-En 206 disminuyó la incoación de suma- 

rios. Se observa disminución en todos los delitos, salvo los 

delitos contra las personas, cuyo número igual que en 1951. 
y los delitos contra la honestidad, contra la libertad y seguri- 

dad y los cometidos por funcionarios públicos, que tienen 

un ligerísimo aumento. 
Pcmtevedra.-Durante el año 1952 han aumentado en 

número de 176 los sumarios incoados. El mayor aumento 
.se observa en el delito de lesiones, que ha pasado de 492 
en 1951 a 648 en 1952 : 156 causas más. Atribuye el Fis- 

cal este aumento, en primer lugar, al minifundio, que hace 

se defienda la propiedad con ferocidad: en segundo térmi- 

no, al afán de guapeza de los mozos rurales, y, sobre todo, 
a la posible impiinidad, ya que, con los adelantos médicos 

y quirúrgicos, la mayoría de las lesiones curan antes de los 

quince días, y resulta -dice el Fiscal- «más sancionado 
un simple puntapié» en una articulación que produzca un 
derrame sinovial que un navajazo en el vientre, que, de no 

infectarse, cura en pocos días, y las salas se resisten a ver el 
homicidio frustrado, que realmente existió)). El ligero au- 

-mento que se observa en los delitos contra la Administrad 

4ción de Justicia es debido, dice el Fiscal, a la tarea tenaz de 
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la Fiscalía, que con toda constancia se ha propuesto se per- 
.sigan los casos escandalosos de cínicos testigos, que faltan a 
!a verdad con riesgo de inducir a error al Tribunal. 

Salamanca.-No ofrece ningún dato numérico, y dice 
que sigue destacando el aumento extraordinario de la delin- 
,cuencia contra la propiedad, cuyas causas, son, a su juicio, 
coniplejas, llegando a señalar, entre otras, (tuna desvalori. 
zación del contrato de la propiedad, impuesta incluso des- 
de arriba)). e tras el noble fin de hacer realidad 
que la  pro^ La, a la vez que derecho, función social, 
.es fácil no dar con el fiel de la balanza, y, en definitiva, 
entonces, todo lo que a la propiedad se refiere, parece como 
que se desprestigia)). 

Santander.-En veintit arios disminuyó en 1952 
el número de causas incoadas. be observa sensible disminu- 
ción y en los de imprudencia, dismi- 
nuc uicio del Fiscal, a las justas sen. 
tencias del i ribunal, que al imponer penas de varios años 
de duración van terminando con la psicosis de impunidad 

,que existía entre los conductores de automóviles. 
San Sebastián.-Sesenta y siete causas menos ! n- 

.coado en 1952. 
Segovia.-Quince sumarios menos que en 1951 se han 

incoado en 1952. Estima el Fiscal digno de mencionarse el 
aumento experimentado durante los últimos años en los de- 
litos contra la hon na 
.cifra más alta. 

Sevill*r.-El mayor aumento se ha observado en los de- 
litos dc los funcionarios ~úblicos, que han llegado a cuaren. 
ta en I 952, contra siete en 1951. observándose disminución 
muy pronunciada en los delitos contra la libertad y seguri- 
.dad, robo y hurto e imprudencias. 

;e han i 

estidad. que en izado ui 



Sorid.-Dice el Fiscal que se ha observado alimento en 
los delitos contra la seguridad interior, suicidios y hechos 
por accidente, y disminución en los delitos contra la pro- 
piedad. 

Tawagona.-El Fiscal de esta Audiencia, al tratar la 
cuestión, dice que para hablar del movimiento de crimina- 
lidad se refiere «sólo a las sentencias condenatorias,), por- 
considerar que el ((verdadero índice de criminalidad resul- 
ta más bien de las sentencias condenatorias que de los su- 

marios incoados, pues muchos de éstos terminan en sobre- 
seimiento, y algunos incluso en sentencias absolutorias)~. 

Tenenfe.-Tres sumarios menos se han incoado e n  
1952. Al hacer el Fiscal un estudio del movimiento de lz 
criminalidad, dice que siguen cometiéndose delitos contra 
la salud pública por comercio del estupefaciente conocido 
por «griffa)>, especie de cáñamo índico; también conside- 
ra como alarmante el número de malversaciones y fraudes 
cometidos por personas de poco arraigo en su! 

Terzre1.-Dice el Fiscal que aunque el ni le su-. 

marios ha aumentado en 24, el número de deii~us ria dis. 
minuído, pues aquel aumento obedece exclusivamente a- 

un mayor número de hechos por accidente. Se observa bas- 
tante disminución en robos y hurtos y aumento en las im- 
prudencias. Dedica las páginas 64 a 66 a exponer un cua- 
dro estadístico de suicidios, con indicación de los medios- 

empleados y causas determinantes. 
Tole&.-En 179 han disminuido los sumarios incoa-- 

dos en 1952. De la estadística que aporta -sin hacer co- 
mentarios sobre ella- se deduce un aumento estimable en 
los delitos contra el orden público, contra la ,Administración. 
de Justicia, contra la salud pública, de los empleados públi- 
cos, abortos, lesiones y contra la libertad, seguridad y esta-- 



:e del to 
:stá en 

; por f u ~  

las. La disminución aparece en los delitos contra la seguri- 
dad de1 Estado, contra la honestidad, robos, hurtos y hechos 
.accidentales. 

'Valencid.-Se limita a presentar una estadística de su- 
marios incoados y a señalar que la mayor disminución se 
observa en los delitos contra la propiedad (263 sumarios me- 
nos), y el aumento en las imprudencias, que se han incre. 
mentado en 76. 

Valladolid.-Trescientos setenta sumarios menos que en 
1951 se han incoado en 1952 ; dice el Fiscal que aumentan 
los delitos contra la honestidad (en la estadística de 1951 
,aparecen 46 y el mismo número en la de 1952). los accie 
dentes y los sancionados en leyes especiales. Disminuyen 
los delitos ( as personas y contra la propiedad. 

Vitoria. ,.,.rnta y ocho sumarios menos, una cuarta 
part )tal, se i 2. La baja más importan- 
te e los delit opiedad : 83 menos que 
e n  

2 nta y u rios más se han incoado 
,en 1952, observandose un ligero aumento en los delitos 
contra el orden público, contra las personas, contra la ho- 
nestidad y contra la propiedad, y disminución en las false- 
dades, contra la Administración de Justicia y contra la li- 
'bertad y seguridad. 

Zmgoza.-No suministra datos de años anteriores, lo 
que impide fijar cifras. Según el Fiscal, se observa un li- 
gero aumento en los delitos contra el orden público y en los 
.per 

ncoaron 
:OS cont 

in suma 
1 ' 

os. 



Alhacete.-En este Capítiilo, tratado muy extensamen- 

te, se refiere el Fiscal a los siguientes extremos: 

A) Estatuto fiscal,-Después de recordar la génesis del 
Estatuto fiscal, lo que se pretendió que fuese y lo que de- 

biera ser el Ministerio fiscal dice que ((pese a los primeros 

artículos del Estatuto y al 1.0 de su Reglamento, la ordena- 

ción establecida en los mismos se caracteriza: 1.0 Por la 

imprecisión y vaguedad con que se ha concebido la £un- 

ción de nuestro Ministerio. 2.0 Por un espíritu de descon- 

fianza hacia el funcionario, que da lugar a que en la regla- 

mentación de sus deberes se llegue a verdaderas cominerias. 

3." Por un prurito de asimilación, exagerado a todas luces, 
como si el origen común constituyera un prejuicio inevita- 

ble y que fuerza a pensar en una dependencia que no de- 
biera existir. 4.0 Un exceso de reglamentación burocrática 

que no es propia de disposiciones de alto rango. Se liega en 

la reglamentación a imponer a los Fiscales hasta condicio- 

nes pendolísticas, se pescriben deberes propios de aventa- 

jados escribientes, siendo buena prueba de ello el art. 108 
del Reglamento, en que se impone al funcionario fiscal el 
deber de copiar y pow en limpio el escrito de calificación 

y el de hacer los extractos con buena letra.. . El art. 37 con- 

tiene una disposición que no está a tono con el sentido de 
nuestra época, ni siquiera con el espíritu que informa la le- 

gislación laboral, y que coloca a los funcionarios fiscales en 

inferioridad bien patente respecto a Jueces y Magistrados. .. 
i Pobre funcionario fiscal que caiga enfermo, no sea rico y 
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se le aplique el art. 37 del Estatuto! De mejor calidad son, 

a estos efectos, los Jueces y Magistrados. Otro precepto del 

Estatuto -el art. 36 en relación con el 584 (núm. 12) de 

la le ,oloca al Fiscal en una evidente relación 

de i lependencia. En la práctica tal disposi- 

ción podía conducir a situaciones nada ai ira el ie- 

presentante del Ministerio Fiscal)). 

En espera de una reforma a fondo del Estatuto, entien- 

de el Fiscal que, por lo pro á factible: 1.0 La modi- 

ficación del art. 14 del Estatuto, suprimiendo el tercer tur- 

no. 2 . O  Dict iisposición para que el precepto conteni-. 

do en el art. 30 (párrafo 3.0) del Estatuto tenga una rigu- 

rosa efectivj 

nes establec 

tatu 
rio 

to, haci 

Fiscal 1; 

idad y s 

idas en I 
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odificar 
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;e impongan inc mente las sancio- 

21 mismo. 3.0 M el art. 37 del Es- 

endo extensivas a los iuncionarios del Ministe- 

la Carrera Judi- 

dial para casos de entermedad. 4: incluir en el art. 2.' el 

deber del Fiscal, como representante de la ley, de asistir a 

la vista de todas las apelaciones en las Salas de lo civil de 

las 

con1 

nal 
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-tado delictivo que desde el principio de su acción se pro- 
puso el culpable)). 

C) Supresión del delito de abandono de familid.- 

Viene aconsejada esta supresión porque la experiencia nos 
dice que la sanción penal establecida en el art. 487 es con. 
traproducente en la mayor parte de los casos. Ello sin per- 
juicio de que se acuerden las medidas que se estimen opor- 
tunas en el orden civil. 

D) ne que de la 

y asim 
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,decretando el 1 ~iento)). 
E) Cuestiones prelzidicia~,,. ~ e s p u é s  .,, ,,,,,, ,,,,, 

:judicial( 
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-, tia Iiegacio a sostener que puede proponer la cues- 
tión prejudicial quien no sea parte en el pro( n cztnl- 

-quier momento procesal; y hasta un catedr; Dere- 

cho Procesal, don Miguel Fenech, estima que el imputado 

puede adquirir también su cualidad de parte incluso con 

,artterwridad al procesamiento, desde el momento e n  que se 

le notifica la citación.. ., quien, desde ese momento, así co- 

-mo tiene el deber de comparecer, tiene el derecho de defen- 

derse.. ., y,  por tanto, a interponer la pretensMn prejudi- 

cfal cuando concurran los elementos que justifiquen dicha 

+reposición. Criterio este que es absolutamente insostenible 
desde el punto de vista de nuestro ordenamiento legislativo. 

Si en el art. 4.0 se hubiese consignado que las cuestio- 



nes prejudiciales se propondrían y tramitarían como ar- 
tículos de previo y especial pronunciamiento, es evidente 
que  no se hubiesen suscitado dificultades prácticas. Pare- 
<e, pues, aconsejable -nos dice- la modificación del re. 
petido artículo en el sentido que se deja indicado. 

Alicante.-Estima este Fiscal que debe reformarse el 
procedimiento en el sentido de que los delitos que llevan 
aparejadas penas inferiores a presidio y prisión menor se 
ventilen en procesos más rápidos y sencillos, para lo que 
podría servir de modelo el establecido en materia de deli- 
tos especiales de abastecimientos. 

Critica también la poca efectividad de la ley de g de 
mayo de 1950 sobre circulación de vehículos de motor, y 
apunta la idea de que ello se debe a la poca efectividad en 
la persecución, 

Alme&.-El Fiscal, sin adaptarse al epígrafe de la cues- 
tión, hace un estudio doctrinal sobre el ((principio de con- 
sunción)). 

Avda.-Expone el Fiscal un trabajo titulado «Los archi- 
vos judiciales)), en el que defiende la mejor formación y 
conservación de los mismos. 

atdajo~.-Aparte de pugnar por una mejor demarca- 
<iOn judicial, propone las reformas siguientes : 1.O El Dere- 
.cho procesal civil. La modificación del art. 514 de la ley 
,de Enjuicimiento civil. «La finalidad perseguida por el le- 
gislador al estampar en la ley este precepto no puede ser 
más evidente: evitar que el fallo se base en un documento 
falso. A fin de soslayar tal contingencia, faculta a la parte 
interesada para que acuda a la jurisdicción   en al, y suspen- 
de Ia actividad de la civil en tanto en aquélla ((recaiga eje- 
cutoria~. No cabe duda que cuando la parte sostiene la fal- 
sedad del documento porque realmente existe falsedad, o 

S 



al menos abriga la racional creencia de que puede existir, 
la justicia del precepto es incuestionable; pero no es menos 
cierto que en algunas ocasiones ( ~ o r  desgracia, en muchas) 
el litigante que acude a la jurisdicción penal so pretexto 
de una falsedad de documento no pretende descubrir u n  
delito que él sabe inexistente, sino, por el contrario, abriga 
una finalidad bastarda : ganar tiempo, provocar un desis- 
timiento del actor, llegar a una transacción ventajosa en 
otro caso improbable, etc. Y como para conseguir la suspene 
sión pretendida basta <<con acreditar que ha sido admitida 
la querella)), de aquí que el art. 514 sea, en muchas oca. 
sibnes, el arma de que se sirve con seguro éxito el litigante 
carente de escrúpulos. <Cómo impedir estas turbias acti- 
vidades y, de otra parte, proteger al querellante de buena 
fe? A su juicio, manteniendo íntegro el artículo 5-14 con 
la modificación de su párrafo final: exigir, para la sus- 
pensión, no la simple admisión de la querella, sino el pro- 
ceamiento del querellado, ya que, cuando el instructor dicta 
tal resolución, es porque evidentemente ha comprobado la 
existencia del delito. La modificación serviría para garanti- 
zar la finalidad del comentado artículo, y, de otra parte, 
sería un obstáculo insuperable para el litigante de mala fe)). 
2.0 Derecho procesal penal. a) Supresión del traslado de los 
autos para calificaciones, debiendo formularse el correspon- 
diente escrito juntamente con la petición de juicio oral, 
como prácticamente se efectúa dentro de las Fiscalías. La 
misma ley de Enjuiciamiento adopta el sistema cuando del 
delito flagrante se trata, y la ley de Orden público sigue 
idéntico criterio. b) Formular en el escrito de calificación 
y por medio del correspondiente otrosí la petición o denega- 
ción de la aplicación de la condena condicional. c) Estudia 
la intervención del acusador particular en los delitos públi- 



cos, para terminar interesando que tal acusación particiilar 
debía quedar limitada al ejercicio de la acción civil, y en 

tanto que dicha reforma no se lleve a cabo que al menos se 

exima al condenado de soportar, a título de costas procesa- 

les, los honorarios devengados por su «acusadorn. 3.0 De- 
recho penal. a) Nueva redacción del núm. 3.0 de los are 

tículos 516 y 530 en armonía con lo dispuesto en la re- 
gla 6." del art. 61. b) Dar cabida en el delito de abandono 

de familia al perdón del ofendido, como causa de extinción 

de la responsabilidad penal. c) Revisar la penalidad de algu- 

nas de las figuras de robo, que, tal como aparecen hoy, pug- 

nan manifiestamente con el sentido de justicia. d) Modifica- 

ción del art. 519, por encontrar desproporcionada, por be- 

nigna, la pena asignada a tal delito. e) Modificación del - - 

artículo 443. en el sentido de que, una vez denunciados los 
~lación, abusos deshonestos, estupro y rapto, 

:ncia iniciado el procedimiento, no quepa otra 

clase de perdón -a los efeci 

in el oft 

tos pena 

:nsor. 
~. - .  . 

ue el matrimo- 

nio de la ofendida co 
Barcelona.-Muy exrensamente rrara ei r'iscal esta cues- 

tión. Haciendo un resumen, podemos señalar las principales 

reformas propuestas: Inclusión en el art. 1 .O del Código, 

penal de un párrafo alusivo a la relación de causalidad, que 

podrá inspirarse en la doctrina de la ((consecuencia natii- 

raln utilizada risprudencia. 

En vista tia surgida entr 
comentaristas del todigo penal y la jurisprudencia del 1 ri- 
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bunal Supremo en aquellas infracciones como el delito con- 

tra la salud pública con resultado mortal y el aborto también 
seguido de muerte, e o los pr que se trata de  

delitos calificados por Itado, y nda de casos de 
stimand 

el resul 
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cesario este Fiscal que se incorpore, de algún modo, al Có- 
digo dicha noción de dolo. 

En materia de culpa, y en vista de la promulgación de 
la ley de g de mayo de 1950 sobre uso y circulación de 
vehículos de motor, se hace urgente precisar si sigue en vi- 

gor la doctrina jurisprudencia1 que venía exigiendo un arran- 
que lícito para poder apreciar la imprudencia; pues en tal 
caso, considerados como delitos dolosos -aunque de sim- 
ple peligro- los previstos en la referida ley, si de ellos de- 
riva un daño o lesión se hace imposible atribuir este último 
resultado a título de imprudencia. 

Se hace necesario incorporar al Código la noción de de- 
lito continuado. 

En materia de responsabilidad civil es preciso dejar bien 
sentado que el asegurador está excluído del circulo de per- 
judicados con las importantes consecuencias procesales que 
ello implica (ofrecimiento de acciones, comparecencias en la 
causa, subrogación, etc.) 

Al núm. I P  del art. 8.' debiera adicionarse que una vez 
acordada la salida del sanatorio, del que fué declarado in- 
imputable quede sometido a la vigilancia del Tribunal, que 
deberá ejercerse perio'dicamente por Médicos forenses que 
l e  reconozcan y dictaminen sobre su estado mental. 

,Al estudiar la ley sancionadora del encubrimiento, apar- 
t e  de señalar otras lagunas, hace resaltar que en dicha ley 
se sanciona con una pena nutoriamente agravada a los ((reos 
habituales)), dando a continuación una definición legal de 
íos mismos, en la que se incluye a los comerciantes matricu- 
lados. Entiende el Fiscal que, en el momento actual, se ha 
generalizado el ejercicio clandestino del comercio, siendo in- 
%nidad de personas las que, sin control alguno ni abono de 
*mpuestos fiscalés,' compran, venden; negocian, etc. ; la pro- 
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banza de la condición de ((comerciante habitual no legaliza- 
do» debería llevar aparejada la declaración de reo habi- 
tual en el caso de que se incurriera en el delito autónomo. 

Cree nec i modificación del art. 374. pues según 
su actual red la malversación de cantidades que excec 

dan de 1.000 peseras y no pasen de 50,000 se castiga con 
presidio menor, por lo que debería redactarse adecuándolo 
a1 art. 528 (estafa), ya que en la actualidad tiene el funcio- 
nario público, que se apropia de caudales p un trato 
de favor con relación al que no lo es. 

Propone la inclusión en el Libro III de la falta de «apro- 
piación indebida)) y ampliar el núm. 4." del art. 515 al su- 
puesto en que el culpable haya sido condenado por delito 
de apropiación indebida o juicios de faltas 
por el mismo concepto. 

Al estud : estafa, contempla dos proble- 
mas. Uno, Ia nalidad para la víctima de algu- 

nas estafas, que actui gu~ada por un propósito de eviden- 
te ánimo de lucro indebido, al pretender obtener mediante 

la entrega de una pequeña cantidad sumas de importancia, 
tratando de sorprender engañosamente la posible buena f e  
del estafador, y si no lo logra no es porque no realice todos 
los actos precisos para ello, sino porque de engañador se 
convierte en engañado (timo de las misas, del décimo pre- 
miado, etc.) Por ello el Fiscal dice que la repetición de tales 
hechos hace pensar en la conveniencia de prwer O 

en nuestro Código y sancionarlo, aunque no sea en torma 
tan grave como las figuras ya ti~ificadas de estaf :- 

p n d o  problema se relaciona con aquellas estafas i # 

das a base de obtener un beneficio importante a costa de . . .  
pequeños perjuicios inferidos a gran núm personas 

(rifas, loterías no autorizadas, ventas de biuetes ae ferroca- 

a. El 'se 

srganiza 
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rril con un injustificado sobreprecio, apuestas, suscripcio- 
nes, etc.). En todos estos casos se da como elemento común 
una pluralidad de sujetos pasivos cuyo perjuicio individual 
no es muy elevado, y al estar perfectamente diferenciadas 
las infracciones, la calificación adecuada es la de estimar los 
hechos como constitutivos de tantos delitos (o faltas) como 
perjudicados, con lo que las considerables ganancias ilícitas 
se saldan con penas irrisorias, por lo que entiende el Fiscal 
que la penalidad debía imponerse en función al beneficio 
obtenido y no al perjuicio individual causado, lo que 
conseguirse retocando el art. 528 del Código y contemplan. 
do la estafa no como perjuicio ajeno, sino como lucro 
propio. 

Nota.-El Fiscal de Avila, en su memoria, se refiere a 

un caso análogo, que resolvió calificando como un solo de* 
estafa por el total de la defraudación, y la Sala con- 
2 acuerdo con el Fiscal. 

Expone el delito de robo con homicidio, y después de 
hacer un estudio de nuestra jurisprudencia, en la que ob- 
serva dos marcadas y dispares tendencias, una anterior a la 
sentenc 5 de junio de 1934, en que se mantuvo el 
criterio cualquiera que fuese el número de homici- 
dios co , solamente existía un delito completo, y la 
instaur; la resolución citada --confirmada en parte 

por otra, puJLGriores--, en la que se decía que ((10s distin- 
tos delitos de homicidio cometidos con ocasión de robo no 
pueden ni deben penarse como un solo delito ..., pasa a 

enfocar otro as ema, cual es que, dada la ac* 

tual redacción nánime de la jurisprudencia, 

pueden resultar castigaaos con una pena injusta, por ex- 
cesiva, aquellas personas que, tomando parte en la comi- 
sión del robo y realizando actos de ejecución del mismo (la 

metidos, 
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vigilancia del lugar. por ejemplo), no han intervenido para 

nada en la muerte de la víctima. A juicio del Fiscal, el re- 
medio estaría en subvertir el orden establecido en el Códi- 

go - q u e  considera como ataque principal el de la propie. 

dad- y encajar el delito en el título VI11 al tratar de los 

delitos contra las personas, y propone una nueva redacción 

del artículo I.", según el cual sólo responderían del homicidio 
los que realmente fuesen sus autores, y, además, se sancio. 
narían por separado las diversas muertes cuando fiieren va. 

rias las ocasionadas, y en caso de que se cometiese parricie 

dio o asesinato, se calificarían estos hechos como tales, ope- 

rando el robo como tina circunstancia específica de agrava- 

ción. 

Bilbao.-Dedica la mayor parte del trabajo a exponer, 

muy bien por cierto, consideraciones de tipo general. De 

ellas, extractamos los siguientes párrafos: ((Si la justicia ha 

de tener prestigio y ha de llenar a la perfección su papel, 
no será porque el Código penal sea bueno, sino porque haya 

buenos jueces, buen proceso y buen sistema penitenciario. 

U n  buen juez, en un proceso ágil, encontrará medios para 

corregir los defectos de un mal Código; y el mejor Código 
,del mundo de nada servirá manejado por un juez torpe en 

un  proceso cansino. Por eso, todas las reformas que tiendan 

a la más elevada formación de los jueces, formación que es 

inculcar a fuego en el alma no sólo ni principalmente la 

ciencia, ni el sentido de la responsabilidad del servicio, del 

estimulo moral ..., todas esas reformas son mucho más im- 

portantes que las de perfilar una definición, subsanar un 
lapsus o aclarar Lin equivoco.)i 

c(So1emos hablar de sueldo; y es verdaderamente la- 

mentable nuestra situación económica y el compiejo de in- 

ferioridad que en relación a otros profesionales y a otros 



órganos del Estado nos crea.. ., pero no es solamente d e  
sueldos, sino de otras muchas cosas de lo que hay que ha- 
blar. Aunque nos pagasen a peso de oro, si no se reformara 
las normas de competencia, las disposiciones que regulan 
el proceso, si no se dan poderes y amplitud de ejecución a 
los Tribunales, si no se ejercita efectivamente la inspección 
y se exigen responsabilidades, nada se habrá conseguido. 
Mientras el proceso civil pueda torpedearse impunemente 
con recusaciones, incidentes, nulidades, recursos, y en cada 
uno de esos trámites pasen años y más años; mientras la 
sanción penal pueda eludirse con prestaciones de fianzas e n  
el sumario e indultos y condicionales tras la sentencia fir. 
me a los cinco o seis años de ocurrir los hechos, la justicia ncr 
tendrá prestigio, porque «no servirá)); y es ingenuo hablar 
de reformas de modesto alcance.)) 

Y entrando ya en reformas legales propone: la defini- 
ción del delito continuado; la prescripción de la reinciden. 
cia; la supresión de habitualidad en la receptación: refor- 
ma de a ' :na condicional ; tipificar como delito el re- 
traso n e inexorablemente negligente de cuantos 
intervienen en la Administración de Justicia, y en relación 
a este punto reforma del art. 215 de la ley de Enjuiciamien- 
to criminal, que pretende evitar tal ~etraso bajo la hoy ri- 
dícula amenaza de una multa de 50 pesetas. En materia pro- 
cesal, dice, no puede hablarse de reformas parciales civil y 
crimina ,rar al proceso civil del excesivo pre- 
dominic pios dispositivo y de aportación de 
parte y acentuar la indemnización y la concentración ; y hay  
que reformar el proceso penal tendiendo siempre a la reali- 
zación del lema: rtProceso corto, arbitrio judicial, pems 
que se cumplan». 

Burgos.-Señala las bases de lo que, a su juicio, debe- 
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ría ser el procedimiento penal con el fin de lograr una mad. 
yor celeridad en el mismo. 

CÚdi2.-Trata del problema de la postura del Minis- 
terio fiscal en aquellos procesos en que, habiéndose solicita- 
do el sobreseimiento por aquél, la acusación particular in-- 
teresa la apertura del juicio oral. Se extiende en considera- 
ciones sobre el particular, para terminar propugnando l a  
modificación del art. 627 de la ley Procesal en el sentidw 
de que sólo se permita en los delitos perseguibles de oficiw 
la petición de apertura de juicio oral al Ministerio público, 
limitándose a las facultades del acusador particular cuando 
el Fiscal pida el sobreseimiento, a solicitar la práctica d e  
nuevas diligencias. Otra modificación que propone es la de? 
artículo 236 de la ley de Enjuiciamiento, en el sentido de 

adicionarle un segundo párrafo en el que se hiciese constar 
que contra el auto resolutorio del recurso de súplica procede- 
el recurso de queja. 

Cáceres.-Se muestra partidario de que en los delitos 
contra la honestidad, una vez que hayan sido denunciados. 
por las personas capaces de hacerlo, no tenga el ~ e r d ó n  va- 
lidez. 

Castellón )ne unas consideraciones sobre el pro- 

cedimiento, de las que merecen ser destacadas: a) Modifi- 
cación del art. 4.' de la ley procesal, en el sentido de fijar 
que las cuestiones prejudiciales se tramitarán como artículos 

de previo pronunciamiento. b) Modificar el art. I 18 y con- 
siguientemente el 623. ambos de la procesal, en el sentido de- 
que el nombramiento de .Abogado y Procurador, que en la. 
práctica queda aplazado hasta. el trámite de caiificación, se 
haga al ser emplazado el procesado al dec1ai;irse concluso eF 
sumario. c) Aumento de personal auxiliar idóneo en los Juz- 
gados de Instrucción, criticando la actual organización g 



proponiendo varias soluciones, entre otras la de que en las 
capitales de provincia la Brigada de Investigación Crimi- 
nal, sin perder su afección en lo gubernativo a la Comisa- 
ría, dependa exclusivamente del Ministerio Fiscal, para que 
éste pueda ordenar la intervención de tal Brigada en las di- 
ligencias sumariales. 

Sería también conveniente que en las poblaciones que 
tienen diversos Juzgados de Instriicción se divida el traba- 
jo, atribuyendo a unos los asuntos civiles y a otros la ins- 
trucción de los sumarios. 

Ciz~dad Real.-Propone que en tanto se llegue a una 
nueva estructura del proceso penal, y teniendo en cuenta 
que más del 50 por roo de los sumarios incoados lo son 
por delitos contra la propiedad, y de éstos el 70 por IOO 

corresponde a hechos comprendidos en el núm. 4." del ar- 
tículo 515, esto es, sustracciones de menos de 250 pesetas, 
calificadas por la reincidencia en otras faltas o delitos, bas- 
taría con atribuir el conocimiento de los mismos a los Juz- 
gados inferiores para descargar en más de la mitad la labor 
de  las Aiidiencias. Otra reforma conveniente sería la de ti- 
pificar como delito de usurpación (<la ocupación o utiliza- 
ción de una cosa inmueble o usurpación de un derecho real 

de ajena pertenencia, sin ejercer violencia o intimidación en 
las personas)), pues tal como ahora está redactado el artícu- 
lo quedan sin sanción las usurpaciones en propiedad iirba- 
na cuando no ha habido necesidad para ello de emplear 
violencia o intimidación. Por último, se refiere a la necesi- 
dad de aumentar los sueldos, lo que considera factible. 

Córdoba.-Sin dar soluciones, es de la refor- 
ma de la legislación de Arrendamientos urbanos. 

Coruk ((La).-El Fiscal propone reformas tendentes : 
s." A la intervención de abogados y procuradores. 2," A la 



.prisión y libertad de los procesados y al  cumplimiento, en 
su caso, de las condenas privativas de libertad. 3." Al ase- 
guramiento de las responsabilidades civiles del procesado 
y efectividad de las mismas. nDe esos tres problemas, dice 
el Fiscal, derivan todos los retrasos que se observan en la 
tramitación de los procesos y todas las inmoralidades que de 
ordinario suelen cometerse)). Según el Fiscal, es una reali- 
dad que abogados y procuradores de oficio, por regla gene- 
ral, no cumplen sus cometidos, y no ve otra solución que 

ir al nombramiento. con retribución, de defensores con ca. 
-rácter permanente, asignados a las Audiencias, con desig- 
nación de sustitutos, al igual que se ha hecho en el Estatu- 

to Judicial de Venezuela de 21 de noviembre de 1951. 
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abandono de familia, en el que, por lo menos, debía d e  
darse cabida al perdón del ofendido. . 

Gerona.-Aparte de unas intrascendentes modificacio- 
nes en derecho procesal, propone en materia penal las  
siguientes: a) Considerar como reos de delito de retra-. 
so malicioso en la administración de justicia a los auxilia- 

res de Tribunales y Juzgados y a los Abogados y Procura- 
dores que retienen los autos por largo tiempo. b) En ma- 
teria de incesto, modificar el art. 435 en el sentido de se-- 
ñalar pena a la mujer mayor de veintitrés años que le co- 
mete, y c) Volver a lo establecido en el Código de 1932 en 
el sentido de estimar facultativa por el Tribunal la apre- , 
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xuales, y 5." Modificación de la ley de Arrendamientos ur- 
.banos. 

Huesca.-Las reformas interesadas son las siguientes : 
1." Aumentar a 1.000 pesetas la cifra divisoria entre faltas 

.y delitos en hurtos y estafas. 2.0 Disminuir en número de 
días en la distinción entre falta y delito de lesiones, y 
3.' Derogación de la vigente legislación penal en materia ' 

d e  Abastecimientos. 
Jaén. - Las reformas interesadas por el Fiscal son : 

1," Aumentar la penalidad en los delitos de lesiones del - 
número 4.0 del art. 420 y art. 422 del Código penal cuan- 
.¿o hubieran sido calificadas de muy graves y hubiesen pues- 
t o  en peligro la vida del lesionado. 2." ,Aumentar las penas 
en los delitos de aborto y estupro, colocar los delitos de 
.adulterio y amancebamiento en el capítulo en que se san- 
ciona el abandono de familia y considerar éste como de- 
lito privado, con todas las consecuencias inherentes a tal 
~onceptuación. 3." Elevar a 500 pesetas la cifra divisoria 
.entre faltas y delitos contra la propiedad y suprimir del ar- 
tículo 516 el abuso de confianza y la multirreincidencia, 
pues salen beneficiados los reos en comparación con la re- 

gla sexta del art. 61. 
Las Palmas.-Entre las reformas que interesa destacan 

las siguientes : 1." Reemplazar la redacción del art. 565, re- 

lativo a la imprudencia punible, suprimiendo tan amplia 
enunciación, que debería ser sustituida con ventaja por 
una precisa definición del delito culposo - c o m o  lo hace el 
Código de Marruecos- y por una incriminación o tipifi- 
cación -por culpa- de cada delito en particular en pa- 
reja regulac las modalidades dolosas. 2." Modifica- 

ción del a r ~  :ti el séntido de no computar, a efectos 

d e  prescripcion ael delito, el tiempo que el sujeto delin- 

:iÓfi con 
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cuente permaneció en rebeldía. 3." Aumentar las penas sc- 

ñaladas para el estupro. 4." Tipificar como delito de false- 

dad documental la destrucn'óri., ocultación o reserva por un 

particular de un documento de cuya preservación o exis- 

tencia dependa la de un derecho. 5.0 Convertir el delitos 

de abandono de familia en un delito privado. 5." Rectificar 

el concepto de (<reo habitual)) que da la ley sancionadora 

del encubrimiento. 6." tipificar la falta de apropiación in- 

debida. Además formula unas consideraciones sobre las fian- 

zas carcelarias y sobre la modificación del procedimiento, 

f 
aciones que inti 1 las siguien- 

tes: 1." Supresión del núm. 1.O del art. 8.'' el concepto de 

«trastorno mental transitorio)). 2." Modificación del articiilo 

I 18 del Código penal, pues tal como resulta de su vigente 

redacción, el plazo para cancelar una pena de multa es de 

cuatro años, mientras que la de arresto mayor -que es más 

grave- puede ser cancelada a los tres. 3." Modificar el texe 

to del artículo 349, pues tal como hoy está redactado, el 

juego sólo se castiga como delito cuando tiene l u ~ a r  ((en ca- 

sas de juego)). por lo que quedan fuera los ju ~hib i -  

dos realizados en casinos, cafés, etc. 

Lérida.-<<Se abstiene el Fiscal de consideraciones sobre 

este título por estimar la actual legislación penal.)! 

LogroEo.-En la parte general del Código propone se 

llegue a dar entrada al encubrimiento como delito autóno* 

mo en todas las acciones punibles y la reducción de la ca* 
suística tan minuciosa en lo que se refiere lación 

de antecedentes penales. Deben suprimirse, como costas, 
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magulladura tardan en curar mucho más tiempo que lesio- 

nes gravísimas, sin que valga argumentar que en estos ca- 
sos cabe la condena por homicidio en grado de tentativa o 

frustración, pues de todos es sabido que los tribunales con- 

denan el dzlito de lesiones por el tiempo de duración)). 

Lugo.-Dos modificaciones propone el Fiscal ; una, re- 

dactar nuevamente el art. 337 del Código penal de modo 

que suprimiendo las referencias a la violencia o intimida- 

ción se considere siempre delito contra la administración 

de justicia (te1 apoderamiento de una cosa perteneciente al 

deudor para hacerse pago con ella», pues tal como hoy 

está redactado tal artículo, cuando el apoderamiento se hace 

sin violencia o intimidación, el hecho queda impune o hay 
que calificarle como hurto, en cuyo caso la pena (arresto 

mayor, por lo menos) es superior a la señalada por el 337 

(multa) cuando el apoderamiento se hace con violencia. La 

segunda reforma interesada es la de modificar la ley de 4 
de mayo de 1948 permitiendo a los Tribunales imponer 

la pena en toda su extensión y no en el grado máximo, 

como hoy es obligado, pues ante la gravedad de la pena 

los tribunales optan muchas veces por la absolución. 

Madrid.-Cree que este tema no debe tratarlo por per- 

tenecer a la Comisión codificadora. 

Málaga.-El Fiscal de esta Aud [ice que en tan- 

to no se modifiquen nuestras leyes de Procedimiento en or- 

den a la simplificación de los procesos, se llevaría mucho 

ganado aplicando a la letra las disposiciones vigentes, y 

así cita, entre otros, el art. 315 de 1 
pone que «de las diligencias ordena 

tarán en el' sumario esultado iducente 

al objeto del mismo ste prec dictó la 
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.que bien pocas veces se pone en práctica por los instructo- 
res y por las Aiidiencias)), quedando totalmente incumpli- 
da la disposición final que ordena que ((la Junta de  Go- 
bierno se reunirá una vez al mes, cuando menos, para exa- 
minar el estado de todas las causas que sufran retraso.. .N 
Jamás, dice el Fiscal, se ha celebrado una Junta de Gobier- 
no en esta Audiencia con ese objeto por más que lo ha pe- 
dido el Fiscal. «Ni sobre ese ni sobre ninguno, pues pasan 

-años enteros sin reunirse la Junta de Gobierno.)) 
Mallorca.-Propone que, con excepción de los cargos 

,de Fiscal general y Fiscal jefe de Territorial que deben se; 
por elección, todos los demás deben ser por antigüedad. 

.Asimismo deben establecerse quinquenios, pues no hay ra- 
zón para que un funcionario lleve en una categoría más de 
-veinte años sin mejorar los haberes. 

Debe aumentarse la cuantía en los delitos de robo y 
-hurto y sitprimir el núm. 3." del art. 536 y el art. 530. 
-sustituídos con ventaja por la regla 6." del art. 61. 

Murcia. - Las reformas que estima necesarias son las 
siguientes : I . ~  Definición legal del delito continuado. 2.' En 
el delito de abandono de familia estima conveniente que al 
-art. 427 se le agregase un párrafo en el que se establecie- 
ra que en el supuesto de que el reo se hubiese reintegrado 
al domicilio conyugal antes de la terminación del sumario, 
l a  condena condicional sería de preceptiva aplicación aun- 
,que no fuese delincuente primario, salvo que fuese reinci- 
dente  en el mismo delito de abandono de familia. Que 

-vista la total ineficacia de las penas cortas de prisión que 
en los delinc~tentes primarios sólo sirven para aumentar su 
.corrupción y en cuanto a los reincidentes no suponen más 
-que (tunas vacaciones retribuídas)), sería conveniente sus- 
tituir las penas de arresto por la de azotes, que debería apli- 
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Orense. - Propone un amplio arbitrio judicial en los 

delitos contra la propiedad para evitar penas desproporcio- 

nadas. En materia de Caza y Pesca propone que la condena 

por un solo delito sirva para calificar como tales las pos- 
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Palencia.-A juicio del Fiscal debe modificarse el artícu. 

'lo 652 de la ley de Enjuiciamiento Crimin ianto éste 

preceptúa que al tercero civil se le habilitará de Abogado 

y Procurador a efectos de calificación, por entender que su 

-posición es análoga a la del demandado en el proceso civil 
9 



y no debe nombrársele Abogado y Procurador de oficio más 
que cuando pida y obtenga el beneficio de pobreza. 

Pamp1ona.-Las modificaciones propuestas por este Fis- 
cal pueden sinttizarse así: 1." Revisión de la duración d e  
las penas para evitar la gran desproporción existente entre 
grado y grado, sobre todo cuando se da la doble reinciden- 
cia. 2." Incongruencia entre el arbitrio otorgado en el nú- 
mero 4.O del art. 61 y el precepto del art. 71,  pues la frase 
de este último, ((la suma de las que pudieran imponerse)), 
tenía aplicación en los Códigos anteriores puesto que el 

Tribunal tenía que sancionar necesariamente en el g r a d ~  
mínimo, medio o máximo según concurriese atenuantes, 
no concurriesen circunstancias o existieren agravantes; mas 

.hoy, con la regla 4.' del art. 61, que permite imponer la 
pena en cualquier grado, no puede determinarse, c u a n d ~  
no concurran circunstancias, cuál es la cuantía de la que  
~ ~ u d i e r a  imponerse». 3.' Prescripción de la reincidencia. 
4.' Arbitrio judicial en la aplicación de la pena en el caso 
del art. 249 (desórdenes públicos), modificado por la ley 
de 4 de mayo de 1948. 5.' Modificación de la e n  
los delitos de lesiones, pues con los adelantos médicos re- 

sulta que las lesiones con armas son sancionadas irrisoria- 
mente, pues suelen curar poco más o menos a los quince- 
días, y, en cambio, una riña vulgar que ocasiona fractura. 
da lugar a sanciones mucho más graves, y como los Tribu-- 
nales se resisten a condenar por homicidios frustrados, sería 
conveniente elevar en un grado la pena señalada en los 
artículos 420 y 422 cuando las lesiones se causaren con arma 

blanca o de fuego. 6.m Posibilidad del perdón en el delito 
de abandono de familia. 7.' En materia de imprudencia e s  
partidario de que se decrete la privación del permiso de 
conducción en los delitos que ocasionen lesiones u homi- 



cidio y facultar al Tribunal para privar o no del permiso, 
en los de daños, teniendo en cuenta la cuantía de los mis. 
mos. 8.' Aumentar las cuantías económicas en los delitos 
cuya naturaleza o pena esté determinada por el dinero. 9.' 
Posibilidad de celebrar los juicios y sentenciar a todos varios 
procesados cuando alguno no comparezca. 

Powtevedra.-Se ocupa exclusivamente en esta parte de 
lo que, según él, debe ser la Escuela judicial. 

Salamanca.-Dedica las páginas 36 a 48 a un trabajo 
filosófico-moral tendente a demostrar que rtno basta con 
buscar que las leyes sean perfectas, que es necesario y apre- 
miante lograr que los que han de vivirlas tengan un hon- 
do sentido de cuál es su deber.. .», etc. 

Santader. - Las modificaciones más interesantes que 
propone son: 1.' Posibilidad de celebrar los juicios orales 
de los procesados presentes sin esperar la declaración de re- 

beldía de los ausentes. 2." Que los funcionarios que eliian 
la carrera judicial presten servicio por un mínimo de dos 
años como Abogados Fiscales, y los que prefieran la carre- 
ra fiscal lo presten por el mismo tiempo en un puesto 
judicial. 3." Conceder a los funcionarios de la carrera fis- 
cal el mismo régimen de licencias que a los de la judicial. 
4." Incluir entre los delitos contra la propiedad el chantaje, 

evitando así la anomalía de que hayan de considerarse come 
amenazas hechos que por su finalidal no son, sin duda, otra 
cosa que un tipo especifico de la estafa. 5: Aumento a 
1.000 pesetas de la cifra divisoria entre la falta y delito de 
hurto y esta£, 

San Seba Las principales reformas que interesa 

son: I . ~  En e! delito de abandono de familia, introducir el 
perdón del ofendido como causa de extinción de la respon- 
sabilidad. 2.' Aumentar la cuantía de la cifra divisoria en+ 



tre la falta y el delito en delitos contra la propiedad. 3.0 Ho- 
mologar el robo y el hurto en cuanto a la reincidencia, pues 
actualmente sale más favorecido el reincidente en hurto por- 
que el núm. 3.0 del art. 516 sólo permite elevar la pena 
en un grado, al paso que tratándose del reincidente en robo, 
por seguir la regla general, regla 6.". art. 61, puede elevar 

la pena en dos grados. 
SegovU1.-Tres cuestiones plantea el Fiscal en su tra- 

bajo : I .' Represión del homicidio intencional. Comienza por 
poner de manifiesto la lentitud de nuestro régimen puni- 
tivo para los homicidas, en contraste con la enérgica pro- 
tección dispensada a intereses muy secundarios. Así, su- 
puestos de falsificación de moneda y de malversación tie. 
nen señalada igual pena que el homicidio: reclusión me- 
nor; paridad que casi siempre se convierte en concreta su- 
perioridad sancionadora para aquéllos si se repara en que 
íos atenuantes en tales delitos son menos punentes que en 
los de sangre, tan a menudo beneficiados, sobre todo por 
la de embriaguez. 

Concurren en los últimos tiempos, añade, a esta prác- 
tica indefensión de la vida humana, juntamente con la be- 
nignidad legal, la judicial y la ejecutiva, manifestada ésta 
tanto en la profusiin de indultos - c o n  los que se puede 
contar de antemano -como en la mecánica aplicación de 
los beneficios de cancelación anticipada, hasta el punto de 
resultar proverbial la enorme diferencia entre las penas 
teóricamente impuestas y las efectivas. Después de exten. 
derse en otras consideraciones muy atinadas acaba por decir 
que «dada la actual situación de nuestro aparato punitivo, 
la vida humana resulta -valga la expresión- inconcebi. 
blemente barata)). <(Tan escasa consideración   en al obtiene 
d homicidio en la ley -y menos aún en la práctica- que 



podría decirse, sin excesiva hipérbole, que algunos crimina- 
les abandonaran la cárcel antes que la madre o la viuda de 
la víctima deje sus lutos)). Por ello entiende que se hace 
indispensable, por justicia y por conveniencia, un serio re- 
forzamiento de !a penalidad del homicidio intencional, que 
pudiera tener marcada como pena tipo la de reclusión ma- 
yor. 2." Posición decisiva del Ministerio p'b'blico en relación 
con el derecho de gracia y plática criminal del Estado. 
Hace un estudio del problema, trabajo interesante más no 
susceptible de extracto. 3: Recurribilidd o descripción del 
sobreseimiento libre por inexistencia del hecho imputado. 
En resumen viene a decir que, siendo el sobreseimiento li- 
bre del núm. 1." del art. 637 una absolución de efectos 
equivalentes a la sentencia absolutoria y decidido con me- 
nos garantías que ésta, goza de absoluta impugnabilidad, 
explícitamente ratificada por la nueva redacción dada al are 
tículo 848 en la ley de 17 de julio de 1949. por lo cual se- 
ría conveniente, o extender la recurribilidad del sobresei- 
miento libre por la vía del núm. 2P del art. 849, o, mejor 
aún, suprimir esta peligrosa especie por bastar el provisio- 
nal del núm. 1," del art. 641. 

Sevilb, -El Fiscal, abundando en lo dicho por sus 
subordinados los de Córdoba y Huelva, estima digna de 
reforma la ley de Arrendamientos urbanos. ,Asimismo hace 
votos por una pronta reforma del procedimiento penal que 
permita abreviar sus trámites; y en tanto llega tal refor- 
ma propone como reformas parciales la suspensión de la 
intervención del acusador particular en los delitos públicos 

o, al menos, que se limiten sus atribuciones, por ejemplo: 
que las diligencias de prueba por el mismo solicitadas du- 
rante la instrucción no se practiquen si a ello se opone el 
Fiscal; que no se le dé traslado de los autos para instruc- 



sión, salvo que el Fiscal haya pedido el sobreseimiento, y 
e n  caso de que el Fiscal solicite el juicio oral, se le dé sólo 

traslado para calificación, con lo que se evitarían grandes 

retrasos. Otra reforma parcial que propone es la del art. 691 
de la ley, en el sentido de que cuando sean varios los pro- 

cesados, y alguno no pueda concurrir a las sesiones por cn- 

fermedad incurable acreditada, se esté a lo dispuesto en el 

articulo 383, sobre la demencia sobrevenida después de 

cometido el delito. Añade que en Sevilla hay numerosos 

procedimientos en este caso, y especialmente el del rollo 

núm. 780 de 1941, en el cual uno de los procesados, de 

treinta años de edad, sufre de herniplejía con pérdida del 
habla y sin posibilidad de ser trasladado a la capital. 

Seria.-Propone el restablecimiento de la norma conte- 

nida en el art. 133 del Código penal de 1870 referente a 

la interrupción de la prescripción por la rebeldía del procea 

sado, por entender que el Código vigente no está claro en 

la cuestión y cree, equivocadamente, que a pesar del silen- 

cio del Código actual, la rebeldía sigue interrumpiendo la 

prescripción. 
Tarragom.-Defiende la conveniencia de extender el 

arbitrio judicial en la imposición de las penas, con el fin, 

dice, de humanizar la ley en los casos concretos en que la 

pena pueda resultar desproporcionada, principalmente en 

delitos de robo, y también por la aplicación de algunas agra- 

vantes (nocturnidad, reiteración, etc.). Señala la incongruen. 

cia que supone la nueva redacción del art. 118 del Código 

  en al al exigir el   lazo de tres años para las penas de arresa 

to  mayor y cuatro para la pena de multa, que en la escala 

general de penas se consigna después de la de arresto: ade- 

más, ello puede dar lugar a dudas cuando, como es frecuente, 

la pena impuesta sea conjunta de arresto mayor y multa, aun 



ciiando en este supuesto el Fiscal entiende que bastará el 

transcurso de tres años para la cancelación por ser la de arres- 

to la pena más grave. Plantea después varios problemas deri- 

vados de la aplicación de los arts. 17 y 546 bis, que, aun- 

que bien tratados, carecen de importancia, pues su solución 

es clara. Al hablar de la apropiación indebida propone la 

inclusión en el libro 3." de la falta de apropiación indebida 

y la agregación al núm. 4." del art. 528, ya que según la 

redacc ial la estafa inferior a 250 pesetas se convierte 
en  del ido el reo haya sido condenado por robo, hur- 

to o estafa, y entiende este Fiscal que al no incluir la apro- 

piación indebida se dará el contrasentido de que el autor 
d e  una apropiación de menos de 250 pesetas no podrá ser 

condenado por delito cuand:, anteriormente lo haya sido 

por delito de apropiación indebida. (Hay que advertir que 
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: Arrendamientos rústicos de 13 de marzo de 1935, 

O 
el coal, ((perteneciendo a ambas partes en común y 

proindiviso los productos de L cedida hasta tanto se 

haya realizada la partición d kmos, el hecho de que 

cualquiera de ztire sin el consentimiento de la otra 

la totalidad o le dichos productos, dará lugar al ejer. 

cicio de la c ~ ~ ~ ~ . ~ ~ . ~ ~ ~ i e n t e  acción Después de largo 

comentario llega a estas conclusiones : a) Apoderamiento 

por parte del aparcero de la totalidad de los frutos o 

de parte que exceda a los que le corresponden: a p o -  
piución indebida.  b) Apoderamiento por el dueño de 

los frutos que le son propios, con perjuicio del aparcero (im- 

posibilidad de venta total a un precio más elevado, etc.): 

figura de estafa del art. 532 en que se sanciona al (tdiieño 



de una cosa mueble que la sustrae de quien la tenga legíti- 

mamente en su poder, con perjuicio del mismo o de un 

tercero)). 

Tenerife. - Propone que se exija alguna solemnidad' 
no notarial para dar garantías de autenticidad a los contra- 
tos celebrados por personas que no sepan leer ni escribir, 
declarando la nulidad de los mismos cuando tales solemni. 

dades no fuesen cumplidas. 

Teruel. - Con gran extensión tr, 

pítulo. Lo más interesante, en síntesis, es lo siguiente: 
a) Intervención del Fiscal en los delitos privados. A través. 
de bastantes páginas se llega a la conclusión de que el Fis- 
cal deb renir en 
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para prevenir la posibilidad de que despues de falsear la 

verdad en el sumario, por cualquier evento, conformidad. 

del procesado, perdón del ofendido, etc., el juicio no llegue 

a celebi Después hace un estudio médico-legal de la 

castracion, impotencia y esterilización, para llegar a la con- 
clusión de que esta última, cuando es causada de propósito, 

o hay que calificarla como delito de lesiones y atender a 

su tardanza en curar (¿y si la esterilización es permanend 

te?), o dejar impune el hecho por falta de tipificación, ya 

que, al contrario de lo que hace el Código italiano en su ar- 



tículo 552, que sanciona la esterilización voluntaria, el nues;- 
tro no la sanciona. 

Tole&.-No propone este Fiscal reformas concretas, y- 
al  hablar en términos generales dice: (ten esta materia de- 
reformas orgánicas, como en otros muchos aspectos que afec- 
tan intereses personales, lo que importa no es tanto la per- 
fección teórica del precepto como las posibilidades de Ilea 
varlo luego a la práctica. La pretensión de bellas reformas 
sobre el papel y la de lograr efectivos resultados sin rozar 
el sacrosanto presupuesto parece quimérica y rayana con la. 
cuadratura del círculo. Si no se cuenta con medios suficien- 
tes para reformar a fondo más vale dejar las cosas como 
están.)) ((La situación que deben afrontar los funcionarios 
judiciales y fiscales.. . no incita ciertamente al prestigio y 
eficiencia de la función. Contar como se cuenta con el alto 
sentido del deber.. . es muy hermoso, pero no deja de ser 
arriesgado y, en todo caso, cruel especular con Ia virtud 
para hacer economías a su cuenta.)) «Por si fuese escasa fuen- 
te de insatisfacción el factor económico, quedan aún los 
de orden interno de ctselección» e «intrusismo» ; respecto 
de la promoción estima que el sistema más justo es el de 
examen-oposición o cursillos, que tan buenos resultados ha 
dado en otros Cuerpos como Notarías, Cátedras y el Gene- 
ralato en el Ejército.)) 

Valencia.-Dedica todo el capítulo a un estudio del: 
delito de chantaje, propugnando por su definición en el Có; 
digo y su inclusión en el título de los delitos contra la pro-. 
piedad. 

'Valladolid anterio 
. I  1 

res Mer norias. 
. . Vitoria.-Todo el capitulo esta aedicado a tratar el pro-- 

blema de la punición de la tentativa y frustración en el sui-- 
cidio. 
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Zarnora.-Las principales reformas interesadas por este 

Fiscal son: 1.'' Nueva redacción del art. 535 del Código 
penal en el sentido de suprimir la última parte de su pá- 
rrafo < c . .  . o por otro títi110 que produzca obligación en en. 

tregarlos.. .u, y establecer una enumeración taxativa de las 

obligaciones civiles, cuyo incumplimiento lleva aparejado 

efectos penales. 2." Inclusión entre las circunstancias del núd 

mero 8 del arrepentimiento eficaz. 3.' Considera notoria- 

mente exagerada la penalidad asignada al receptador habi- 

tual en el art. 546 bis. 4.' Supresión en el delito de que- 

brantamiento de condena como figura agravada ((la fuerza 

en las cosas),, ya que esa fuerza suele acompañar siempre a 

la evasión y parece elemento constitutivo del tipo. 5." Apli- 

cación discrecional de la agravante de reiteración. 6.a Con- 

signar en el Código que la acumulación jurídica en cuan- 

irtículo 70) tenga lu- 

S delitos se sigan en 

un mismo proceso, sino cuanao nan sido objeto de siima. 

rios distintos. 

Zaragozd.-~i~i aciialar refuriiic. ruiirrcws, iiórc ~ i c a  U"- 

sewaciones: una referente a la necesidad de robustecer la 

postura del Fiscal en el procedimiento; por ejemplo, las 

peticiones del Fiscal en el sumario debieran ser atendidas 

obligatoriamente por los instruitores para que el art. 306, 
que ordena que los sumarios se formen bajo la inspección 

directa del Ministerio Fiscal, tuviera plena efectividad. La 

otra es la necesidad de revisar el Estatuto Fiscal sustituyén. 

dole por otro más en consonancia con las rea práctid 

.-<as del presente. Y, por último, alude a una comu- 

nicada de la Subsecretaria de la Presidencia, en la que se 

regula la precedencia entre autoridades, que en franca con* 

tradicción con el art. 34 del Estatuto relega el puesto del 

-Fiscal a un lugar notoriamente secundario. 

lidades 

orden 



A) En realidad, como puede comprobarse a través del 
extracto fiel de las que remiten las correspondientes jefatu- 

ras, el funcionamiento de las Audiencias responde en este 

lapso de tiempo a dos características fundamentales. Se va 

superando, cada vez con ritmo más rápido y seguro, el con. 

siderable retraso que circunstancias muy diversas determi- 

naron: se normaliza también en la mayor parte de los Tri- 

bunales la situación del personal e incluso van corrigién- 

.dose dos añejos males; es uno el cáncer de las suspensio- 

nes, y otro la falta de puntualidad en el despacho de cau- 

sas por los Letrados. Claramente dicen las Memorias fisca- 

les los Tribunales en que esos males se corrigieron sin nei 

cesidad de recurrir a remedios heroicos. Bastó para logarlo 

con que las Presidencias, conscientes de su deber, pusieran 

manos a la obra para que el éxito más rotundo coronase el 

esfuerzo. Y ahí está para demostrarlo lo que nos dice 

nuestro Fiscal de Almería y lo que con acentos de 

emocionada convicción nos cuenta el de Pontevedra del 

Presidente de aquel Tribunal. Y es de suponer y de 

,esperar que con tan señeros ejemplos, que no son los 

únicos, aunque sí los de mayor relieve, los que cumplen des- 

mayadamente un deber hagan acto de contrición y, sobre 

todo, firme propósito de enmienda. No siempre es fácil el 

ejercicio de la autoridad, sobre todo cuando se tropieza con 

medios forenses mal acostumbrados por la tolerancia y re- 

beldes, por tanto, a todo lo que signifique la reforma a fon- 

d o  de una vieja e intolerable costumbre. Mas para los que 



no confu;.ien la mala crianza con el sereno ejercicio de la 
autoridad y en sus actos todos proceden con prudente ener- 
gía, es más fácil de lo que parece restituir las aguas desbor- 
dadas a su cauce, sobre todo si el buen ejemplo viene de la 
altura y el que impone la ley no repara en sacrificios perso- 
nales que son al par ejemplo y acicate para los demás. 

Es claro que esos y otros males no obedecen a una sola* 
causa. A veces el fallo del elemento auxiliar contribuye en8 
mucho a las deficiencias del servicio, y algo y aun algos. 
de eso se dice sin rebozo por la Fiscalía de Barcelona y pu- 
diera decirse de otros Tribunales españoles en que cierto- 
personal campa por sus respetos y a la sombra de la falta 
de vigilancia o de las dificultades para ejercerla comprome- 
ten gravemente el prestigio de la justicia. N'unca parecerá 
excesivo decir que mientras el personal auxiliar no se de. 
pure a fondo e inexorablemente, mientras no se le retribu- 
ya con decoro, mientras no se le purgue de sus vicios tradi- 
cionales reduciéndole a su verdadera condición, persistirán. 
no pocos de los males que la justicia padece, aun en aquellos, 
casos, excepcionales por fortuna, en que los elementos di- 
rectivos no están.. . a la altura de las circunstancias. No im- 
porta tanto, con importar mucho, que la Inspección de Tri- 
bunales, ya reconstituída, se apreste a justificar su eficien- 
cia con los medios poderosos que se ponen en sus manos, 
como que los llamados a sacar las consecuencias todas de 
los expedientes que instruyan se decidan a actuar con el 
máximo rigor. Pero esta obra no será completa sin que en 
ella colaboren con las autoridades judiciales el resto de los. 

servidores de la justicia. De otro modo es hipocresía rasgar- 
se las vestiduras cuando somos víctimas de la desaprensión 
de las polillas del Pretorio y aprovecharse de ella por simd 
patía o por retribución (?) para llevar el agua al molino pro- 



pio; porque, en fin de cuentas, es más eficaz una actuación 
difusa que está pronta a evitar los abusos, a denunciarlos y 
a pugnar ahincadamente por su castigo, que una interven- 
ción que por tardía no llegue a las raíces del mal o se con- 
tente con una corrección sin trascendencia. .. y que, para 
mayor agravio de la justicia, no se cumple. 

En otro aspecto, y como ya hemos hecho notar en nues- 
tros trabajos anteriores, las Memorias fiscales acusan una 
loable persistencia en la política constructiva o renovadora 
de las casas de la justicia. Si las posibilidades económicas 
no permiten una mutación total, que incluso por razones 
de tiempo sería inasequible, bien patente está el loable es- 
fuerzo que ,sin hipérbole puede calificarse de ingente y que 
dejan al descubierto, sin omitir comentarios elogiosos, mu- 
chos de los Fiscales españoles. 

B) Por lo que nos dicen los Fiscales respecto al fun- 
,cionamiento de los Juzgados de instrucción, se evidencia, 
.con generalidad subrayada por escasas excepciones, que su 
actuación es correcta y, en no pocos casos, abnegada, in- 
ccluso para enmendar faltas y retrasos que a los titulares 
actuales no eran imputables. Las Memorias han puesto so- 
bre el pavés muchos nombres que en ésta se dejan estam- 
pados para que en el documento anual quede huella de ac- 
tuaciones dignas de loa, que no deben permanecer en la os- 
curidad ni sustraerse al conocimiento de los que integran 
ambas corporaciones, que en todo se desenvuelven bajo el 
signo de la austeridad, puede que en contraste con otras 
que cuidan más del nombre, del prestigio y de la satisfac- 
ción interior de los que tienen por suyos. 

Y no ha de ocultar el que suscribe el goce íntimo que 
l e  produce ver figurar en esa lista de misioneros del derecho 
;a los que ha poco fueron alumnos de la Escuela judicial y 



no han tardado en demostrar con hechos lo cuidado de s u  

formación y sus calidades intelectuales y morales. Para quien 

ha consagrado los últimos días de su vida a esa noble tarea, 

rodeado de un puñado de hombres que han sabido captar 

y servir el espíritu que anima el juvenil Instituto, frente a 

los desmanes de una crítica negativa que le obligó muchas 

veces a empuñar fuertemente el timón para que la nave 

no pereciera, arrastrando tras sí un caudal de ilusiones, 

esa referencia imparcial y objetiva constituye el mejor de 

los premios, aunque él tenga olvidado que si tuvo el deber 

de pechar con la responsabilidad y los cuidados de la direc- 
ción, la obra, tal como hoy puede ofrecerse a los ojos de sus 

amigos.. . y de sus enemigos, se ha realizado por los que 

en ella trabajan con espíritu ilusionado: examinadores, pro- 

fesores, colaboradores de toda clase y condición. Ellos saben 

bien que sólo este 'elogio difuso puede colmar las aspiracio- 

nes de los que, unidos fuertemente, trabajan sin otro anhe- 

lo que el bien de España y la gloria de la justicia española. 

Alguna vez -y para ser en todo sinceros- no ha faltado 

algún antiguo alumno que en su actuación oficial no supoJ 

traducir fielmente las que, con lenguaje de ahora 

mos llamar nuestras consig~ms. Pero, en honor a la verdad, 

es bien consignar aquí con la misma honradez de pensa- 

miento, que, aparte de ser muy pocos los casos en que esa 

desviación se dió, no faltó en ninguno una prudente ad- 

monición del viejo Maestro que, al margen de la actuación 

oficial de los organismos directivos o inspectores, creyó lle- 

gado el caso de cumplir uno de los fines de la Escuela: vi- 
gilar a los que de ella salieron, recordándoles el deber de 

pugnar ilusionadamente por el prestigio de la Casa Madre 

que ellos podían comprometer con una actuación desma- 

yada y poco eficaz. Y siempre - c o m o  era de esperar- el' 



espíritu del Instituto se impuso a los que dieron muestras 

de haberlo olvidado. 

En alguna Memoria se desliza un breve comentario a 

propósito de la juventud de nuestros jueces, olvidando, sin 

duda, que tradicionalmente toda nuestra organización judi- 

cial está montada como una carrera en la que se ingresa 

pocos años después de recibir el titulo de abogado y median- 

te pruebas que hoy más que nunca son garantía cierta de 

una actuación competente, honrada y eficiente. Acaso los 

que piensan así están influídos por el espectáculo de la cri- 

sis judicial que se padece más allá de los Pirineos y que ha 

tenido ruidoso eco en la Prensa y aun en la Radio merced 

a una película harto conocida. 

Pero a los que así piensan, sin pararse demasiado en los 

hechos adoctrinadores que tienen a la vista, bien puede 

imputárseles desconocimiento indisculpable de la idiosincra- 

sia española y de nuestros modos de actuar, de los que cier- 

tamente no hay para qué arrepentirse. Que de jóvenes se 
han nutrido siempre entre nosotros los grados primeros de 

las carreras judicial y fiscal, sin que jamás se haya dado 

una situación semejante a la que por otras causas se ha pro- 

ducido en la nación vecina ; y.. . a pesar de todo, los cua- 

dros superiores de la Magistratura, de los que en general 

nos sentimos orgullosos, salieron de aquellus promociones 

juveniles, curtidas por los años en el servicio profesional y 

dotadas de una experiencia que es garantía de acierto en 

el obrar y de ~rudencia en el proceder. Por eso si algo hu- 

biere de reformarse en la organización de cualquier Magis- 

tratura, pero muy singularmente en la nuestra, no es pre- 

cisamente el tope de la edad, que es adecuado para el acce- 

so de los Licenciados y Doctores en derecho a la Magistra- 

tura a condición de que, como entre nosotros. se conjugue 



,con pruebas previas que en lo humano garanticen la sufi. 
ciencia y la mo:-alidad. Habrá, en cambio, que corregir, y 
eso no puede hacerse con disposiciones legales, el ambiente 
de que estamos rodeados y que a veces asfixia el espíritu 

.¿e servicio, porque falta el aliento de la comunidad. 
Sé de sobra que frente a este modo de ver las cosas, los 

'eternos arbitristas nos ofrecerán el ejemplo de cualquier or- 
ganización exótica, por extraña que sea a las realidades es- 
pañolas y a nuestra mentalidad. Pero, entre tanto, recorde. 
mos las exquisheces del que antaño se llamó cuarto turno; 
y la resistencia de los más a ocupar las vacantes del 'Alto 
Tribunal, que no ofrecen perspectivas económicas satisfac. 
torias; y los intentos de proceder per ~ l t u m  cuando el Po- 
der ejecutivo no ha tenido el valor (ahora lo tiene) de re- 
nunciar a prerrogativas que ligan los destinos de la Ma- 
gistratura al carro del vencedor.. . Pensemos también -todo 

'hay que decirlo- en la ambición de esos jóvenes impulsi- 
vos, duchos en el arte de trepar y capaces de derribar, con 
violencia o con arte todos los obstáculos que les salen al 
paso, con agravio positivo e irreparable de los que de ante- 
mano renuncian a toda lucha que no tenga por base una 
limpia actuación en el Pretorio.. . 

Así llegamos a la conclusión de que nuestro si~eellul ofre. 
ce todas las garantías deseables para una selección seria y 
honrada, a condición de que los jóvenes sepan esDerar v 
de que los viejos sepamos comprender. 

C) Esta vez, el apartado que en las Memorias LLGa- 

tina al funcionamiento de la justicia municipal y comarcal 
no considera, como antaño, el problema fundamental, a sa- 
ber la eficacia o ineficacia de la reforma, sin que sepamos 
si el silencio obedece a una explicable rectificación de cri- 
terio o un acatamiento a la opinió~i personal de esta Fisca- 



lía reiteradamente consignada en Memorias anteriores. En 
cambio, son muchos los Fiscales que se duelen de la falta 
de conexión entre las Fiscalías municipales y comarcales y 
las provinciales y territoriales, sin parar mientes en que, 
no sólo el Estatuto, sino las disposiciones orgánicas de la 
justicia municipal en general y de las Fiscalías en particu- 
lar no sólo autorizan, sino que imponen a las Jefaturas el 
indeclinable deber de vigilar la actuación de los inferiores 

y el derecho de corregirles o de encauzar su actuación, sin 
.que sea necesaria una disposición específica cuando las fun- 
damentales son fieles a la articulación jerárquica del Minis- 
terio público, a la que no se sustraen los pertenecientes a 
las categorías inferiores. - 

En cambio, rara vez se acuerdan las Memorias de la de- 
fectuosa organización de esas Fiscalías, por obra de la cual 
no sólo se facilita la infracción del deber de residencia, sino 
que se suavizan las incompatibilidades en términos que per- 
miten reducir la función fiscal a un cometido subalterno 
que, aparte de no compadecerse bien con las leyes orgáni- 

cas y procesales, se retribuye con una especie de suplemeltto 
que facilita la dedicación casi total a otras actividades más 
lucrativas y más cómodas. Es este un tema sugestivo que 
no por la modestia de la función debe pasar inadvertido 
para los redactores de las Memorias en aquello que más di- 
rectamente afecte al Ministerio público. 

D) En realidad, el capítulo de las Memorias fi 1 

través 
rlogio 1c 
..-..,.*. 

que se trata de la organización de las Fiscalías no t i ~ i i ~  ,..or 

yor interés. Acusa el cumplimiento de las normas sobre dis- 
tribución del trabajo, acerca de las cuales la Inspección ejere 
ce. a de las estadísticas, acusada vigilancia; subraya 

-con ( 1s nombres de los funcionarios que más se dis- 

t i n g ~ , ~ ~ ~ ~ ~ ,  señala en ocasiones baches en la plantilla del 
10 



personal técnico y auxiliar, y deficiencias -graves algunas- 
en los locales de Fiscalías y en su mobiliario. 

La Jefatura procuró llevar estas menudas y concretas as- 
piraciones a los Centros llamados a servirlas y siempre en- 
contró en ellos la mejor disposición: pero faltaría a los de. 
beres de lealtad que debe el mando si, al llegar a este pun- 

to, callase o disimulase con eufemismos realidades que co- 
noce sobradamente y que por eso deben ser conocidas tal 
como son por los organismos llamados a servirlas. La utili- 
dad de estos documentos oficiales está en razón directa d e  
su sinceridad. 

Y la sinceridad obliga a decir que la organización de1 
Ministerio público en España está necesitada de una refor- 
ma a fondo que, respetando hasta donde sea posible su tra- 
dicional estructura, dé muestras de sensibilidad ante pro- 
blemas orgánicos que afectan más de lo que parece a su sa- 
tisfacción interior. 

Unos cuantos hechos muestran al menos avisado la equi- 
vocada tendencia a reducir su esfera de acción siempre que  
ha sido posible, cuando es patente fuera de nuestras fron- 
teras la tendencia a reforzar prudentemente sus poderes por 
ineludibles exigencias sociales que el Fiscal tiene el derecho 
(también el deber) de atender; y así, en los novísimos re- 
cursos que con nombres equívocos y no siempre exactos han 

intentado sustituir el de casación, se ha prescindido de nues- 
tro Ministerio por la especiosa y equivocada idea de que 
en esos recursos (<por qué?) nada tiene que hacer; y cuan- 
do el recurso, en interés de Ia ley, se ha llevado a la legis- 
lación especial de arrendamientos urbanos, un equivocadí- 
simo criterio acerca de lo que la organización sindical re- 
presenta en la organización del Estado español, le ha priva- 
do de su calidad, exclusiva y excluyente, de defensor únice 



de la ley, para que comparta su función con otros organis- 
mos cuya misión es otra, dentro de una concepción normal 
y moderna de la articulación de las funciones. Y lo que en 
este trance había que preguntar a los que, por sucesivas eta- 
pas, van reduciendo la esfera de  acción del Ministerio pú- 
blico, es si la verdadera experiencia del foro permite repu- 
tar superflua la garantía que, incluso para velar por la in-' 
dependencia de los Tribunales, supone la intervención de 
la Fiscalía y su modo de actuar y proceder. 

Pero es -y a esto queríamos llegar- que esta tenden- 
cia a que nos referíamos tiene en la vida de la corporación 
dolorosas repercusiones porque muchas veces se cerró el paso 
de los miembros del Cuerpo a las altas magistraturas de la 
justicia porque se reputó que su provisión debía estar reser- 
vada a la carrera que llaman hermana; y otras, ese acceso, 
se condicionó y limitó tan cicateramente que rara vez se 
logra lo que en una hora de verdadera comprensión se otor. 

gó d o peor grado a la Fiscalía; y a las vegadas la 
reorj 3n de las plantillas se hizo con un espíritu tan 
mezquino que, a cambio de obtener un puñado de puestos 
que hicieran más flexibles las escalas,. se realizó una poda 
en las plantillas que estaban decorosamente dotadas, que a 
no tardar ha produc secuenci ihora ta  10 

te lamentamos. 
A lo que pueden añadirse otros detalles que entran en 

el campo de lo pintoresco, cuando se trata de la construc- 
ción de nuevos edificios y de la instalación en ellos de los 
servicios fiscales o en la determinación de las viviendas y 
hasta en la distribución de ciertos ex~licables privilegios 
que más que detalles sunt retenden valorar -aun 
por esos signos minúsculos- iportancia de la función. 
Y conste, de una vez por toaas, que cuando en el cumpli- 

e mejor 

:ido con: .as que ; 



miento de un inexcusable deber señalamos a quien puede 

oírnos y tiene la voluntad de escucharnos estas cosas que 

sólo parecen pequeñas al que no es capaz de percibir su ín- 

timo sentido, no pretendemos exponer una serie de reivin- 

dicaciones personales, ni tratamos de pugnar por unos cuan- 

tos retoques que, en fin de cuentas, dejen las cosas como 

están. Tampoco podemos decir, porque además de inexacto 

sería injusto, que cuando al Poder ~úbl ico llegó uno de 

estos pequeños problemas no trató de darle satisfacción y, 
en muchos casos. lo logró plenamente. 

Cuanto queda dicho apresuradamente sólo puede ser- 

virnos a todos para tratar de comprender que el Ministerio 

público es una Magistratura autónoma con funciones defi- 

nidas y separadas de la Magistratura judicial y con necesi- 

dades peculiares que sólo un Estatuto razonable puede sa- 

tisfacer íntegramente. Por eso es imprescindible consumar 

la obra de articulación orgánica, sólo iniciada en el Estatu- 

to, no sólo para que cada estamento ocupe su puesto en la 

administración de justicia, sino para que realizada su fun- 
ción sin mengua de las demás no se reduzca al Ministerio 

fiscal a una condición subalterna a punto de inducir a cona 

fusiones lamentables: valgan a título de ejemplo y en un 

orden externo, las discusiones, menos bizantinas de lo que 

parece, sobre el puesto que sus miembros deben ocupar, o 

las resoluciones ' 1 pararse en bai i negado a los 

Fiscales jefes SL ión de primera ~d a efectos de 

; que si1 

i condic 

rras han 

airtorida 

protocolo. 

No importa, por eso, ni el caso, ni el suceso, ni la pe- 
qz& contrariedad. Lo que importa, sobre todo, es el reco- 

nocimiento paladino del importantisimo papel que en la 

administración de justicia está reservado al Ministerio pú- 

blico, la trascendencia de la función que ejerce y el valor 



que para el Poder público puede tener el reconocimiento de 
estas verdades. Todo lo demás, como en el Evangelio, se le 
dará por añadidura. 

E) Esta vez, como tantas otras -a pesar de las reite- 
radas advertencias que vienen consignándose en la Memo- 
ria anual-, son muchos los Fiscales que al tratar del tema 
«Asuntos de interés)) dedican demasiada atención al relato 
de hechos espeluznantes o al comentario, más o menos fe- 
liz, que les sugieren: y realmente no es eso lo que quisie- 
ron... y dijeron los redactores del Estatuto. Pensaban, in- 
dudablemente, o en las dificultades de la investigación o - 

en la novedad de los temas jurídicos que a través de esos 
casos se plantean a la Fiscalía por lo singular de los supues- 
tos o de las soluciones. 

La índole de este trabajo no permite señalar una por 

una las Memorias en que esas directrices se tuvieron pre- 
sentes, y aquellas otras que a duras penas responden a la 

rúbrica que les preside. Espigamos, sin embargo, entre los 
que las Memorias antes extractadas nos ofrecen el curioso 

y nada frecuente supuesto de aplicación del art. 339 de la 
ley Orgánica a que se refiere el Fiscal de Almería; y las 
observaciones, siempre certeras, del Fiscal de Avila en tor- 
no a la inexistente violación del canon 120 del Coden- jz~ris 
camnici, y a la posibilidad de castigar como un solo delito 
una serie considerable de estafas minúsculas, que era conse- 
cuencia de un solo plan doloso, concebido y llevado a la 
práctica por una Compañía, organizado con un manifiesto 
y único ánimo de defraudar a las víctimas que confiada- 

ircelona 
rvidores 

mente cayeron en sus redes; y el caso a que alude el Fiscal 
de Ba de una organización clandestina montada por 
los se? ( i  1) de un servicio de suministro que, a la som- 
bra de ios poderes que confiadamente se les otorgaron, or- 



ganizaron, desde 1935. lo que jocosamente se denominó 

((Seguro de la leche)) o ((Gremio del aguan, sin que hasta 

nuestros días nadie se preocupase de ir al alcance de los des* 

aprensivos delincuentes, que acaso tardaron demasiado en 

caer en las redes de la justicia; o las páginas que en la Me- 

moria de la Fiscalía de Ciudad Real se dedican a comentar 

un supuesto -acaso único- de aplicación del Decreto de 

26 de octubre de 1951. que líenó una laguna legal y permi- 

tió concretar responsabilidades derivadas nada menos que 

d e  iin hecho acaecido en 17 de diciembre de 1946, y a lla- 

mar la atención ante realidades que a este Fiscal mostró su 

experiencia, sobre la defectuosa redacción del art. 517 del 

Código penal; o el caso, curiosísimo, que podríamos deno- 

minar pintorescamente ((de pluralidad de madres,) recogi- 

d o  por el Fiscal de La Coruña, quien propone solución pru- 

dente y hasta humana para concertar, hasta donde es po- 

sible, la norma civil con realidades en que indudablemente 

no pensó el legislador; o los interesantes temas tratados 

por el Fiscal de Málaga así en cuanto a ciertos casos en que 

se puso en entredicho la fe notarial y registral, como a un 

supuesto en que se hizo valer la acción de jactancia (?) para 

obtener una declaración de no paternidad; o las considera- 

ciones que al Fiscal de Pontevedra merece un hurto sobre 

bienes que sólo en usufructo correspondían al sujeto pa- 

sivo del delito, y un rapto excepcional por la calidad y raza 

de los intervinientes; o las observaciones del Fiscal de Sala- 

manca sobre unos sumarios por estafa que, explicablemen- 

te, así por la calidad de las estafadoras como por el número 

y condición, de los estafados tuvieron trascendencia en la 
ciudad; o el curioso arbitrio que trae a colación el Fiscal 

de  Segovia, del médico titular que para obtener un puesto 

d e  mayor relieve finge una agresión en que ~ u e d a  fundar 



F1 
notar 

tnrevesa 

desde ( . . 

pina petición de traslado y cae después en las propias redes 

que  tendió, dejando al descubierto la simulación que le 

convierte de la noche a la mañana de perseguidor en per- 

seguido, o, en fin, el problema que hubo de plantearse al 

Fiscal de Vitoria sobre el alcance de las responsabilidad civil 

y la existencia y distinto rango de la indemnización que se 

reclamó como consecuencia del delito, y la que se satisfizo 

en concepto de accidente del trabajo por méritos de una 

sondena pronunciada por la Magistratura.. . 
Por donde puede apreciarse que la singularidad de los 

casos, por lo 6 dos o curiosos y las dudas que sugieren 

las soluciones z1 punto de vista jurídico, son las que 

e n  esta parte de las Memorias deben ofrecerse al examen 

.de la Fiscalía Suprema y, sobre todo, a la despierta curiosi- 

"dad de quienes las utilizan con fines de adoctrinamiento o, 

simplemente, como i s que si 

"experiencia ajena. 

1 En todas las Memorias precedentes hemos hecho 

que las estadísticas del movimiento de la criminali- 

dad, por exactas y minuciosas queasean, no ofrecen base, en 

sólo el transcurso de un año, para sacar de ellas consecuen- 

.cias aleccionadoras. Sin embargo, los datos que recogemos 

en el apartado anterior permiten llegar a estas conclusiones : 

a) En general, la estadística de la criminalidad acusa 

u n  de principalmente en materia de delitos contra la 

pro pii ello se debe (el Fiscal de Córdoba y otros lo 

hacen notar) a que superada una fase de depresión econó- 

mica y elevado el nivel de vida de las clases más modestas, 

los que sólo ocasionalmente se apropiaron de lo ajeno, por el 
imperio de circunstancias que alguno de los >S asimi- 

la, servata distantia, al estado de necesida donaron 

l a  senda del delito y se restituyeron al bie11, G u d o  la so- 

:scenso, 

edad, y 

señanza e deriva 

nuestrc 

d, aban 



ciedad, en cumplimiento de un deber ineludible, se preocu- 
pó de su suerte e hizo posible la adquisición por los más 
desamparados de la £ortuna, de aquellos bienes que exic 
gia su sostenimiento. Esta vez, como tantas otras, el re- 
medio de los males que la guerra y la revolución traje- 
ron consigo, no estaba precisamente en los arbitrios ideados 
en España y fuera de España para repartir la miseria, ni en 
las sanciones por hechos que tipificados como delitos poa 

dían justificarse humanamente por una situación de agobio 
económico. Con la progresiva prosperidad, lograda a costa 
de una persistente y certera acción de Gobierno, desapare- 
cieron, casi automáticamente, esos delitos ocasionales: tam- 
bién los estraperlistas vieron cegada una criminal fuente de 
ingresos y, no menos automáticamente, dejó de aplicarse 
una legislación de emergencia que va retirándose al rincón 
de los malos recuerdos. 

En cambio -y es digno de notarse- se mantiene es- 
tacionaria y aun se supera la cifra de los delitos de estafa. 
que adoptan nuevas formas acomodadas al signo de los tiem- 
pos y, paradójicamente+ al progreso de la civilización; por- 
que es más cómodo para ciertos delincuentes, no arrostrar 
los peligros de un vulgar delito de hurto o de robo y bus- 
car el medio de encubrir una intención mucho más per- 

versa, codeándose con las personas decentes. Y la verdad 
es que la quiebra de ciertos negocios, que al fin suele dar 
en la cárcel con sus manipuladores, no siempre constituye- 
un freno para cierta clase de infractores de la ley, que ya 

cuentan, aunque no siempre les sirva, con.. . los intereses 
creados. 

b) Las Memorias fiscales señalan, y la Jefatura ha te- 
nido ocasión de comprobarlo, que si la estadística de !os 
delitos contra las personas no acusa proporciones alarman- 



tes por el número de las infracciones, las tiene en cambio. 

por la calidad de las mismas; el número de asesinatos, de 

homicidios y aun de parricidios, que en muchos casos se 

cometen en medios humanos que antaño se reputaban idí- 

lico~, preocupa justificadamente a los Fiscales españoles, 

por lo que tiene de signo revelador de un estado de cosas- 

que los servidores de la ley tienen que combatir con los 

medios que tienen en sus manos. Cuando muchos de nues- 

tros colaboradores señalan la frecuencia con que se elude 

la apreciación de los homicidios en grado de frustración o 

de tentativa para degradarlos a meros deritos de lesiones: 

cuando nos previenen contra el prurito de eliminar con 

artificiosas declaraciones de hechos probados, circunstan- 

cias de agravación que influyen decisivamente en la cali- 

dad de las sanciones, pensamos, en nuestras soledades, que 

con mucha probabilidad repercute en ese aumento de la cri-- 

minulidad brutal la convicción de que sólo excepcionalmen- 

te se usará con rigor de los medios represivos que una ley 

dictada para que se cumpla ha puesto en nuestras manos. 

El sentido de humanidad en que deben inspirarse las reso- 

luciones judiciales, la apreciación en conciencia de las prue- 

bas practicadas como base de la incriminación- de los hechos- 

y, hasta si se quiere, de la actitud respetable y respetada 

de los juzgadores que ante los casos dudosos, o pronuncian 

como deben la absolución, o siguen la que llamaríamos la 

línea de menor resistencia, nada tiene que ver con esa 

otra actitud, perniciosa y condenable, mre hechos que sa- 

cuden la conciencia pública y que dejan inerme a l, 
dad frente a gravísimas formas de Ia criminalidad, ( 

mentan -y es natural- en proporción a la lentitud con 

que por inexplicables escrúpulos se castigan. 

c) Una vez más llama nuestra atención el' aumento ue- 



l o s  delitos de aborto y la frecuencia con que en ellos se se+ 
ñala la presencia y colaboración de desaprensivos profesio- 
nales. La Fiscalía ha procurado y procura llamar la atención 

sobre la importancia que, por obvias razones tiene la perse- 
-cución de esos delitos, y ha de reconocer que en algunas pro- 
vincias (así en la de Ciudad Real) ha bastado una jcción 
judicial firme y segura para reducir a los infractores: pero 
léase lo que en relación con ese género de delincuencia nos 

-dice el Fiscal de La Coruña y se advertirá que, pese al celo 
que se pone en la represión, el mal aumenta a punto de juse 

7tificar esta frase tan dura como exacta: ((hay que luchar 

. contra la ~odredumbre humana hecha ~rofesión que se ex- 
tiende por toda la provincia>>. No basta en su sentir con 
los medios represivos («la casi totalidad de las mujeres que 
se hallan en prisión -nos dice- lo están por el delito de 

.aborto»): se necesita una enérgica y atenta acción preventi. 
v a  a la que en gran medida pueden contribuir las institu- 
-cienes protectoras de la mujer que, acaso por eso, cuentan 
con la abierta enemiga, no sólo de muchas pb res  mujeres 
carentes de educación moral, sino con la de los simpatizan- 
tes de toda clase y condición. La concepción materialista de 
l a  vida moderna nos ofrece el paradójico contraste entre unas 
mujeres que, afrontando toda clase de peligros, se deshacen 
de  la carga de la maternidad secundadas por toda dase de 
fáciles colaboradores, y otras aue, oor la razón contraria se 
regocijan con la posibilidad dg rocreación in vitro, por 

<obra de la eutelegenesia. 

d ) nemorias fiscales acusan un aumento crecien- 
te  de 1 udencias punibles, en todos sus aspectos y for- 
mas, entre las que ocupan preferente lugar las que se reali- 
zan por los conductores de vehículos con motor. La notorie- 

d a d  del hecho excusa el señalamiento de las cifras, cuyo 



aumento produce justificada alarma. Mas a la hora de proa 
,curar los remedios verdaderamente eficaces se dividen las 
.opiniones y se abre un  ancho campo al arbitrismo. Cada ciu- 
dadano lleva una solución en el bolsillo, que depende de su 
posición en el suceso : peatón o conductor; y tampoco las 
soluciones son conformes puesto que, a veces, se fía a los 
medios preventivos el remedio del mal, al paso que en oca- 
siones se estima que el designio no se logrará sin acentuar 

-la gravedad de los medios represivos. 
Por lo que a la acción judicial se refiere, nadie podrá 

negar - con  razón al menos-, que las Fiscalías y los Tri. 
bunales se han preocupado de utilizar los medios que el 
Código pone en sus manos: y a partir de la modificación 

, de l  art. 565 se cuentan por centenares las sentencias en que 
se imponen penas de consideración. También se cuida mu- 
cho la cifra de las indemnizaciones, así en general como en 
relación con las circunstancias personales de las víctimas. 
Y, sin embargo, es justo reconocer que aun acentuando la 
represión no dió hasta ahora los resultados apetecidos. 

Es posible que en el aspecto penal puede la ley sufrir 
modificaciones, como sería, por vía de ejemplo, la privación 
perpetua del carnet de conducir o acaso otras inhabilitacio. 

nes profesionales, la exclusión de los beneficios de la conde- 
na condicional y de las que periódicamente se otorgan por 
indulto. Y en el orden procesal ya se pensó, hasta ahora sin 
.éxito, en someter la persecución de esas infracciones a un 
procedimiento rápido similar al de los juicios de faltas, ya 
.que el ideado para los delitos flagrantes, aunque algo reme- 
diaría, acaso no alcanzara a todo lo que es preciso remediar. 

Pero la experiencia adquirida parece autorizarnos para 
.afirmar que el problema que el aumento de los accidentes 
plantea, no se resuelve sólo con medidas de represión y que 



esar de, 

acaso sean más eficaces las preventivas. Habrá que pregun- 
tarse, llegado ese caso, si las pruebas que preceden a la ex- 
pedición del carnet aseguran plenamente la pericia del con- 
ductor; si los medios personales y materiales para la vigi- 
lancia de las carreteras la aseguran en términos satisfacto- 
rios, dada la intensidad creciente del tráfico, porque, a ve- 
ces topamos con ases del volunte que se preocupan poco de 
la vida y de la seguridad ajenas, o recorremos kilómetros y 
kilómetros sin .topar con los guardadores de ese orden es- 
pecífico, a quienes, a lo sumo, vemos cruzar vertiginosa- 
mente a nuestro lado, supliendo su falta de número con la 
velocidad a que conducen sus máquinas; y no son pocos 
los casos en que notamos lagunas en el Código de la circula- 
ción, que por interpretación no pueden cubrirse a p 
la flexibilidad de sus normas. 

Por eso una acción de gobierno que se preocupe en to- 
dos sus aspectos de ordenar el tráfico, ni ha de fijarse sólo, 
en la represión ni acaso pueda excusar la redacción de un 
nuevo y más perfecto Código que, además, por responder 
a la experiencia, que no falta, a los organismos asesores, pue- 
da cumplirse. Aunque el Código de la circulación vigente 
haya superado con mucho aquella candorosa fase inicial en 

que por Real orden de 1897 se prohibía a los conductores 
c<prodiicir humo ni ningún ruido especial que pueda espan- 
tar a las caballerías en las vías ordinarias)), todavía quedan 
muchos cabos por ata a lo relz  te perfecto de 
la norma vigente. 

Con todb, es posible que después de tanto meditar 
y legislar llegiiemos a la conclusión de que sin descuidar- 
la perfección de las leyes, hay que fomentar ante todo la 
educación ciudadana; la irreflexiva actuación de los con- 

ductores de camiones y autobuses que, fiados en la magni- 



t ud  abrumadora del vehículo que conducen, se truecan en 
amos de la calle y de la carretera; el deportismo de los par- 
ticulares poseedores de vehículos lujosos que, no contentos 
con menospreciar las reglas de la circulación, se revuelven 
airados contra los vigilantes urbanos fiados en una influen- 
t ia  de que carecen y hasta se permiten, después de faltar 
a la ley, proferir amenazas más o menos encubiertas; la 
indiferencia de los taxistas que, en persecución de un lucro 

.que es legítimo cuando no se obtiene a costa de la seguri- 
dad y de la vida de los demás, no vaalan en infringir a 
.diario, sobre todo en los cruces con otros vehículos y para 
.adelantarlos sea como sea, las reglas prudentemente fijadas 
para prevenir accidentes; y, todo hay que decirlo, la in- 
consciencia de los peatones, que tras de comprometer con 
su indiferencia o ligereza su propia seguridad y la de los 
demás, todavía profieren denuestos o amenazas contra quie- 
nes en muchos casos evitaron con su pericia un atropello o 

hicieron menos graves sus consecuencias, animados y corea. 
dos, eso sí, por una masa que cuando el accidente se produce 
no se para a pensar quién fué el causante del atropello, aun- 
que  a la hora de prestar declaración ante el Juzgado no acier- 
ten a decir lo que pasó o su testimonio resulte matizado en 
uno u otro sentido por la pasión. Nuestros Jueces y nues- 

.tras Tribunales caben mucho de todas estas cosas y no ig- 
noran con qué injusticia se tratan sus actuaciones y sus fa- 
llos cuando el espiritu popular, tan deficientemente forma- 
do, les toma como blanco de una crítica negativa y en mu- 
chos casos irresponsable. 

Estos breves comentarios a la frialdad de los números 
estadísticos han tratado de interpretarlos en aquellos pun+ 
tos que ofrecían blanco para la exégesis. 

G) Y es llegada la hora de abordar la última de las 



cuestiones que estudian las Memorias de Fiscalía; esas re*. 
formas de limitado alcance a que alude nuestra legislacióm 
orgánica. 

Alguna de las Memorias, la del Fiscal de Toledo, con. 
expresión un tanto desgarrada no deja de hacer sugestio- 
nes útiles, más que refiriéndose a reformas concretas, alu- 
diendo a la necesidad de rodear a los estamentos judicial y- 
fiscal de aquellas consideraciones mínimas que garanticen.. 
una razonable selección y aumenten su progresivo prestigio : 
pero, sin negar que en el orden económico no haya podido- 
llegarse a una meta legítimamente deseada, sería injusto. 
desconocer que dentro de los medios con que el Estado cuen- 
ta para retribuir a los que en ese aspecto son sus servidores, 
las reformas hechas por el Poder público han reconocidu- 
esa necesidad y la han subrayado con disposiciones de in- 
equívoco alcance que han mejorado nuestra condición. Pero. 
en sentir personal de esta Fiscalía los servidores de la jus- 
ticia no pueden mejorar sin desdoro su situación económi- 
ca, a costa de lo que Ilaniaríamos, empleando un eufemis. 
mo, una participación en los beneficios, aunque sea preciso. 
reconocer que ese sistema que muchos añoran viene practi- 
cándose con éxito en otros Ministerios, estableciendo prác- 
ticamente una desigualdad de trato en que está el secreto 

de las quejas que formulan los nuestros. Recomendable el' 
procedimiento para nutrir las Mutualidades que subvienen 
a tristes contingencias (la invalidez, la vejez) no parece ser-- 
lo tanto para mejorar situaciones de actividad, entre otras 
razones porque parece poco decoroso para la función que 
sean los litigantes y no el Estado los que pechen, aunque 

sólo sea en parte, con el decoroso mantenimiento de Jue- 
ces, Magistrados y Fiscales. 

En cambio, no sería aspiración desmedida la de hacer- 



un estudio comparativo de las retribuciones averiguanda 

cuál sea la cuantía real de las que reciben los funcionarios. 

de análogo rango administrativo y, sobre esa base, parifi- 

car con éstas las de los servidores de la justicia que no tie- 

nen mayores ingresos que los que de un modo clarísimo- 

figuran en los presupuestos del Estado. Con ello quedarían 

esclarecidos, de una vez por todas, los términos del proble-- 

ma, sin entablar un desagradable pugilato que hasta por- 

elegancia espiritual debe evitarse. 

Mas esta solución que sólo contempla la situación de ac-- 

tividad, cambia de signo cuando se trata de remediar la de 

los pasivos o la de los herederos, porque entonces no puede 

estimarse depresiva una detracción de ingresos que, unida 

a esos auxilios extraordinarios para nutrir las cajas de las 

Mutualidades, impidan hasta donde sea posible la catástro- 

fe económica que implica una jubilación o, lo que es toda-. 

vía peor, lance a la miseria a los sucesores de quienes consu-- 

mieron su vida en el servicio del Estado. La resistencia de 

los funcionarios a separarse del servicio activo, la sorda lu-- 

cha entre los que llegaron a la cúspide y los que empujan 

sin reparar en medios para ocuparla, no tiene otra explica-. 

ción que la económica. De otra suerte es seguro que ese fe- 

nómeno no se daría y que todos añorarían un bien ganado 

descanso cuando la edad y los achaques todos claman por- 

el reposo. 

Y con esto daríamos por terminado nuestro comentario 

a la Memoria del Fiscal de Toledo de no ser porque plan- 

tea otros problemas que merecen atención. 

Personalmente creo que un sistema de promoción que 

permitiera ascender per saltum, mediante serias pruebas de 

aptitud, es, a primera vista, cosa alentadora; pero, de adop- 
. . #  

tarse, exipiria una reglamentación cuidadosísima y, desde 



.juego, distante de la que rige el Cuerpo Notarial. Sólo sobre 
la base de un número de años de servicios impecables, con 
notas favorabilísimas a lo largo de una actuación ininte- 
rrumpida, cabría pensar, no en una promoción singular, sino 
,en una declaración genérica. de aptitud hecha por organis. 
mos de la carrera que estuvieran más allá del bien y del 
mal; que es precisamente 10 que, al parecer con éxito, se 
hace en la carrera militar para el ascenso a determinadas 
categorías. Y no hago mérito de otras observaciones de este 

Fiscal porque la represión del que llama irónicamente intru. 

sismo y los medios de evitarlo exceden, con mucho, de las 
posibilidades que esta Memoria ofrece, y son para tratadas 
en otro campo y con mejor oportunidad. 

También son dignas de mención singular (y por eso se 
copian literalmente) las líneas que el Fiscal de Bilbao dedi- 
ca a ponderar la necesidad de cuidar la formación de los 
Jueces y acaso no sobre decir que para lograrlo no sólo es 
precisa la ordenación actual, sino algo y aun algos de lo 
que predica -a través de un temperamento distinto- el 
Fiscal de Toledo. Lo cierto es que, como hace ya muchos 
años decía Beceña, de la perfección de un sistema judicial 
depende que el sistema legal sea una realidad o una ilusión, 
porque el fracaso del sistema judicial -decía- conduce in. 
evitablemente al fracaso del sistema jurídico de cualquier 

país. 
Las Memorias fiscales, cuando bajando a la tierra abor- 

dan problemas concretos, reproducen, con estos o los otros 

matices, lo que vienen diciendo en años anteriores. Y así, 
cuando señalan los retoques de que debe ser objeto el Có- 
digo penal, se refieren a la necesidad de recoger en un pre- 
cepto claro y preciso el tipo del delito continuado, dificulto- 
.samente y sólo en parte elaborado por la jurisprudencia; 
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y a la conveniencia de regular de otro modo el delito de 
.abandono de familia. de creación reciente en nuestras leyes, 
que ha estado muy lejos de satisfacer las necesidades que 
se perseguían al tipificarlo; y de perfilar la figura del en- 
cubrimiento. La lectura de los extractos que preceden a es- 
tos breves comentarios es bastante para alcanzar el sentido 
d e  las sugestiones hechas a ese propósito, generalmente con 
acierto y siempre sirviendo la noble as~iración de ofrecer 

a la doctrina y al legislador i lo de una expe 
riencia de valor inapreciable. 

Pero esta vez el mayor interés de las Memorias gira en 
gorno a temas propios de la ordenación del proceso penal y 
pntr- ellas y en lugar muy destacado los que se refieren a 

ervención del Ministerio público en ese proceso. 
s casi unánime el parecer de que para la investiga- 

ción y represión de los delitos menores debe arbitrarse un 
procedimiento más rápido que el establecido para toda clae 
se de delitos, con excepción de los flagrantes en la ley de 
Enjuiciamiento criminal. Y ya en otras ocasiones como la 
presente hemos señalado nuestro parecer totalmente favora- 
ble a dencia, no sin advertir por dónde habían de 
venir áculos para cualquier reforma que lo intentase. 
Sin embargo, el transcurso del tiempo va poniendo 
ve la necesidad de acometer esa trascendental refor , 
naturalmente, si se fuese al fondo, lleva consigo, quiérase 
o no, una reforma más o menos atrevida de la orga I 

judicial y aun de la distribución de competencias. 
A duras penas se ha log de mu* 

cho trabajo reducir a límite: 1 de las 

causas pendientes, pese al esfuerzo hecho y a los aumentos 
progresivos de personal y a duras penas se consigue libe- 
rarse de la carga ingente que supone la complicada trami- 

11 
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tación por hechos de escasa significación, que, sin embar- 
go, ponen en movimiento una pesada mfiquina judicial y 
fiscal. Pero este mal -de todos conocido y por todos cen- 
siirado-, no sólo afecta a la eficacia de las sanciones, sino 
que redunda en desprestigio de la justicia, porque los obser- 
vadores de buena fe, que son los menos, y los de mala fe, que 
son los más, aprovechan los retrasos determinados por la de* 
ficiente regulación orgánica y procesal para caer sobre nos- 
otros, poco menos que en avalancha, pretendiendo enseñar. 
nos lo que tenemos olvidado. Y es triste llegar a la conclu- 
sión de que, a despecho del sacrificio de los más, los comen- 
taristas cargan a nuestras espaldas culpas que son ajenas 
y que, hasta por egoísmo y aun por dignidad de clase so- 
mos los primeros en lamentar. Pero como a la hora de libe- 
rarse de esas trabas procesales es preciso que todos sacrifi- 
quen ciertos intereses que no son ciertamente los de la jus- 
ticia, la necesaria reforma se demora de un año para otro 
y el mal se agudiza cada vez más por bien dispuestos que 
estén los aparatos ortopédicos que, precisamente por tener 
esa condición, sólo en parte pueden remediar las inexora- 

bles consecuencias que acarrea un error de principio. Y e1 
dilema que se ofrece al legislador es éste: o justicia rápida 
y eficaz, que sólo se consigue mediante la simplificación de 
sus órganos dispensadores y del procedimiento puesto a su 
servicio, o justicia en que el exceso de innecesarias garan- 
tías (que a veces no rebasan la esfera de lo formal, en el peor 
de los sentidos que el vocablo tiene) ahoga la verdad o fa* 
talmente determina que ésta llegue tarde y.. . cojeando. 

Con la misma unanimidad se pronuncian los Fiscales 
en punto a lo que podríase denominar ((extravíos de la acu- 
sación privadan ; y no ciertamente porque, endiosados, re- 
nieguen de una colaboracián que cuando no pasa de serlo, 



hasta puede ser deseable, sino porque el abuso que de la 
facultad de acusar se ha hecho, por la virtud de una inex- 
plicable parificación entre el Ministerio público y los par- 
ticulares ofendidos, incita a la meditación y puede que a 

la rectificación de un sistema que involucra intereses radi- 
calmente distintos, a saber: el interés objetivo del Estado 
en que la sanción se aplique, y el interés subjetivo del par- 
ticular en que se reparen sus consecuencias. No se trata de 
expulsar del procedimiento al agraviado: se trata, simple. 

mente, de que en él ocupe el puesto que la mera defensa 
del interés limitado que corre a cargo exige para que quede 
suficientemente defendido. De las consecuencias a que el 
desconocimiento de esa verdad puede conducir queda rastro 
en las Memorias fiscales que pugnan por la modificación 
de las leyes en ese punto y proponen con prudencia ade- 
cuados remedios. 

Suelen los Fiscales a las vegadas ocuparse de sus proble* 
mas propios después de haberse ocupado ampliamente de 
los ajenos; aunque esta vez, después de pugnar por que en 
el proceso penal se les reserve el papel que les corresponde, 
omitan, en general, cuanto signifique defensa de su propio 
Estatuto personal. En esta omisión, que creo deliberada, in- 
fluyen indudablemente dos consideraciones que una vez 
más quiero subrayar en su elogio: la de que no desconocen 
el interés auténtico que su Jefe pone en la solución de los 
problemas de la Fiscalía y de los Fiscales: la de que tam* 
poco ignoran que el Ministro las considera y estudia con 
atención. Y acaso por eso y siguiendo su ejemplo, ~ o d r í a  

omitir aquí respetuosas sugestiones que mi larga vincula- 
ción al cargo que ejerzo me permite afirmar que son razo- 
nables y fundadas. 

Pero aun así no qulero terminar este trabajo sin que e n  



61 quede rastro de un ilusionado afán por que se reforme 

el Estatuto fiscal llevando a sil articulado, con una concep. 

ción más amplia de lo que el Ministerio público represen- 

ta en la vida jurídica del país y en el engranaje de los orga- 

nismos de justicia, aquellas reformas que sean consecuencia 

de  ese modo de ver las cosas y que, cada día con mayor cla- 

ridad, están presentes en nuestro ánimo. Aun no compar- 

tiendo totalmente los puntos de vista del Fiscal de Alba- 

cete, acierta en cambio cuando afirma ccque es imprecisa y 

vaga la concepción de nuestro Ministerio)), defecto inicial 

e n  que se engendran muchos males, entre ellos el no pe- 
queño de no haberse desarrollado debidamente las directri- 

ces del Estatuto que nos rige, que si al tiempo de su apari- 

ción pudieron estar justificadas por la innegable novedad 

de algunas concepciones, resultan hoy anacrónicos y se pres- 

tan a errores de valoración que ciertamente no corresponden 

n i  a la mente legislativa ni a la realidad de las cosas. Pug. 

nar por que los ilusionados afanes de mis colaboradores sean 

satisfechos me parece un deber inexcusable, y más aún cuan- 

do sé que el Ministerio de Justicia tiene la decidida volun. 

tad de lograrlo y sabe y ~roclama para honra de eiios la sin* 

gular significación del Ministerio Fiscal en la administra. 

ción de justicia española. 

Frente a una tendencia asirnilista que contrariaría el sis- 

tema de la ley que a través de los años se ha mostrado tan 

acertado como eficaz; frente a una ordenación inexplicable- 

mente recelosa que relegue al Ministerio público a un pla- 

no secundario, siendo así que la exacta valoración de sus 

funciones en el Pretorio no sólo no redunda en mengua de 

los demás, sino que es la mejor y la mayor garantía de 

su independencia funcional; frente a una regulación 

qua haga tabla rasa de los méritos contraídos en el ser- 



vicio, cualido son patentes, efectivos y ~úbliiamente re- 
conocidos, para afluir a una ordenación de tono gris sólo 
regida por un sistema de pura antigiiedad que sólo añoran 
los que temen los excesos del Poder o los que encuentran 
más cómodo dejar correr la vida libres de inquietudes y 
preocupaciones; frente a una organización que muchas ve- 
ces se preocupa de problemas minúsculos (de algunos habla 
con gracejo nuestro Fiscal de Albacete) aunque desatienda 
otros que no vacilo en calificar de trascendentales. .., un  
nuevo Estatuto tendría no una, sino muchas cosas que de- - 

cir. Los Fiscales españoles sólo desean que se digan con aque- 
lla objetividad y acierto que seguramente presidirán la obra 
de los afortunados reformadores. Piensan conmigo en pa- 

tente contraste con los partidarios del quietkmo, cuando no 
con los secuaces del retroceso, que la vida es continuidad y 
que, en frase de un ilustre académico español, un senti- 
miento de insatisfacción la impulsa a salir del cauce único, 
del derrotero trillado. En fin de cuentas, y aunque muchos 
añoren, sin saber lo que fué, un pasado que no debe volver, 
la ordenación futura del Ministerio público no será lo que 

pretendan unos artífices de gabinete, ni siquiera lo que en- 
cubiertamente tratan de conseguir los que no llevan en e1 
tuétano el sentido fraternal que debe presidir los destinos 
de esas dos ilustres Corporaciones profesionales que actúan 
en el Pretorio, sino lo que impongan inexorablemente, más 
pronto o más tarde, las exigencias de una realidad que tene, 
mos a la vista y el sentido de  la justicia distributiva que, 

dicho sea de paso, no es sólo un tema decorativo para orna- 
mento de las salas de justicia en que conjuntamente actua- 
mos. Suum cuique. 



Extracto de las Memorias de los Fiscales 

provinciales de lo contencioso-administrativo 

Año 1952-1953 



Desde el 1." de enero al  31 de diciembre cle 19.79 ingresa- 
ron en la Fiscalfa doce recursos contencioso-aclmini.strativos,- 
que, unidos a los siete que existían a1 iniciarse el año, hacen- 
un total de diecinueve, de los cuales fuei'on despacliados quin- 
ce, siendo, por tanto, cuatro los pendientes. Desistidos cuatro. 
de los recursos, de las sentencias dictadas en los restantes re- 
sultaron iseis contrarias a la Administración y cinco Iavora- 
bles. Se especifican l a  procedencia y materia del acuerdo im- 
pugns advierte que en la tramitación de los pleitos 110- 

surgic la dificultad digna de mencionarse. 

Albacete 

Smico-Ac 
rarrollo 

iiucihii r: 
ensn eii 
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nás acol 
todo ca . , 

Puede considerarse el aiío judicial (le 19.72-33 como nor- 
mal, predominando, como en los anteriores, las cuestiones de- 
orden local y las de carácter municipal, o sea, con- 
tra acuerdos de las C iones locales r contra imposicio- 
nes de Ji'aciendas loc le pror4enen de IR Jiirisdicción~ 
Econc hinistrat iva.  Entre aquéllas Iiay (lile señalar- 
el dec en l a  aplicación de los preceptos de la Ley Jtu- 
nicipal, que permite a l  Fiscal actuar como rleiensor de la 
Le7 e &de col1 su finalidad, pnes la an- 
terior so de la Coi~poi*ación local, sin. 
otra sa l~ua que ei a'iianamiento en los casoi inrlefendibles, 
sólo E Iiacer en casos extremos, y Iior IR artiiacióii delp 
Fisca oás adecuada n sii fiinción de velar por la piire- 
ea del piut~uiimiento p aplicnciíiii (le las Leyes 7 Reglamen-- 
tos en las materias propias (le 1 ; ~  AL~lmiuistl.ación. 

Los recursos resueltos dui'aiite este período fueron doce,- 
siendo cinco contra acuerdos de Ayiintamieiitos los siete- 



restantes contra resoluciones d ~ 1  Tribunal Económico-Provin- 
cial eii materia municipal, sobre Contribnciún Industrial, so- 
bre l : ~  Reiitw ' de TJsos y Consiiiiios, y por este orden gra- 
cliial. 

Ali icante 

Desde 1." de enero a. 31 de diciembre de 1!)3'2 se promo- 
vieyou 25 recursos. Como el 31 de diciembre ilel aiío ante- 
rior de l!Y.,l existían 40 pendieiitcs, siimaroii eii total 72, de 
los cuales se despaclia ante la ai~ii~iliil;iil 2S, qiiedando 
por despachar, de coi1 e, 44 reciii*sos. 

ron diir 
sigiiient 
".,-A ..n Se acusa, sin e m b , , ~ ~ ~ ,  ~drmiilidad en el clespacho, y en 

su iiormal ilesarrollo no se han ~reseiittiilo dificultades [le 
trámite. ni awiito excepcional, iii cnestihn que merezca men- 
. ción especial. 
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Ln ún del ' L l'roriiiciol Coiiteiicioso-Admi- 
iiistra lesarrol iormaliilnd ahsoluta durante el 
año lS,,&. 
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ron 43 ieciirsos T sólo 23 en el perLuuu ue iiempo a rliie se 

L? sin embargo, la  salvedad de 
iingiina conclusión, porqne los 

+datos estadísticos de  una anualidad no son S es para 
perfilar, en ta l  sentido, un criterio firme. 

Opina, por último. que el testo refiinilido de la Ley de lo 
-Contencioso-ar ativo " 1  o a dar claridad y me- 
jor sistematiz: procedi sobre todo en  lo que se 
refiere a yecursos contra aciierdos rle Corporaciones locales". 

ia venid 
miento, 

ciif icient 



E1 año 1952-53, en cunuio se refiere a los dalos estadísti- 
-@os, que en ciimpliiniento de lo dispuesto en el art. rA del Re- 
glamento Orghnico de l a  Jurisdicción y l a  Circular de la  
Fiscalia rle 1.3 de octubre de 1905, se mantienen sin sensible 
;tltei.acióii, predominalido los problemas (le índole iiiiinicipal, 
que  iio liaii ofrecido di~ficultades de ortlen legal ni han tenido 
inlerés clestncable ]):ira ser meiicionados. 

Los pleitos ti.aniitiidos fiieroii 14, (le los que 9 fiiei*on plan- 
tearlos contra i.esoliiciones clictadiis 1101. los Aj~intamieiitos so- 
l>~-e mateiiax propias rle tales Corporaciones, como reclama- 
< c i h  (le linhsres de funcionarios, valoi*ación de obras ejecuta- 
das, wbitrio de Plusvalía, liquidación rle Esacciones 3Iunici- 
pales, dos de l a  Diputación Provincial solir? nomhramienio 
#de fiincionarios y tres del Tiibiinal Económico-ticlininistrati- 
vo Provincial y Aclministrnción de Reiitíts r lr  Arila sobre mn- 
teritis pi.opias de sn competeiicia. 

Bada joz 

Liis activiclacles cle la Fiscalía se desenvolvieron normal- 
mente. Fueron rlespachados 39 pleitos p siguen en trwiuta- 
ción 55, apreciáurlose iminiicióii de catorce con rela- 
.ción a1 a110 ;intei*ior. 

Barcelona 

?l año l! 

trativo 
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los int 
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Res 11 que iíiiieamente se despacha- 
roli 80. iiali auuiaiiiiido los reciirsos contencioso-adminis- 

,S en 1953, pues erpiientos ascienden n 1 C i .  La 
b la difewncia iiiye a l  mciente Reglamento de 

Hacienclas Locales, que ha motiraclo niimeiosos recursos ron- 



t r a  lii. aprobacióii p aplicación de las Ordenanzas fiscales ajiis-- 
taclns al mismo. 

Se manifiesh que, al amparo del art.  24 de la ley regula- 
d o n  de 111 jl~~-isdicción y Circular de If! de enero de 1940, s e  
abstuvo l a  fiscalía de intervenir en varios recursos entabla- 
dos contra acuerdos de Corporaciones locales, en los que 6s- 
t a s  comparecieron debidamente representadas. 

Como cuesti6ii de trascendencia, insiste el Fiscal en la que, 
ya meiicionó en la Memorja precedente, i.el;itira a precisar 
cual ha  de ser SU actuación "en los Tribiiiiales Provinciales 
en los recursos de plena jiiri~licción p anulación contra reso- 
luciones de l a  Arlministrrición local, dada l a  antinomia exis- 
tente entre los arts. 387 y 389 de l a  Ley de Rkgimen Local 

en los s 
*o de 19! 

y 66 del fundido 
que no se ha corregido, sino que, p o ~  el cont~ario, se man- 
tiene ~ r t s .  26 texto re de 8 de. 
febrei 52". 

Burgos 

Se ha c1esarro71aclo el trAmite del despacho con iiormali- 
dad, sin que se tenga que hacer observación algiinn referente. 
a esta anualidad. 

En 31 (le diciembre de 1951 peiidian de despacho 27 recur- 
sos, Iiabiendo ingresado 29, con lo qne hacen un total de 56,. 
de los rnales se han despncliado m52, quedando pendientes, 4. 

Se  promovieron diirante l a  anualidad 10 recursos conten- 
cioso-administrativos, y como liabía pendientes del año an- 
terior 14, resultan en total 24. De ellos se despacharon 11,. 
8 favorables y 3 adversos, quedando pendientes 13. 

No surgió en los  pleito^ tramitnclos prohlema digno (le- 
recogerse. 



L a  mayoría de los reciusos tuvo por finaliilacl l a  revocri- 
ciOn de aciiei~ílos de la  Jiitit:~ Adrniliislraliva de Contri~ban- 
clo y Defraudación o la rectificción de tasas p ai.11itrios (le las 
Corporaciones provinciales y locales. 

Propone el Fiscal de CBceres l a  aclariición de los artícii- 
los 53 de la Ley de  S de febrero (le 1951 y 477 y siguientes 
del Reglamento, pisecishndose ante q~iilii  se ha de interponer 
-el reciirso de queja, piies de liacerse ante el Tribund Supre- 
mo, sin conocimiento del Tribiinal Provincial, puede ignorar 
.&te cuándo dehe cleclarar firme su sentencia, toda vez que 
por pronto que se le pide por el superior el prevenido infor- 
.me, han transcurriilo los oclio (lías. 

E l  m i m o  Fiscal enciientra el remedio aciicliendo a la ley 
.de Enjuiciamienlo civil; se iniciar& el recurso solicitándose 
en  el  plazo de ocho días del Ti4biiii;ll Provincial testimonio 
del auto denegatorio cle la apelacióii. qiie cleberá tener la  que- 

.ja por interpuesta en tiempo si en i.ealidrid lo estiiriere. 

De l." de enero a 31 de diciembre (le 1053 se interpusie- 
ron Y6 recursos, 17  conforme a la Ley general de la  Juris- 
dicción y 9 conforme a las leyes de Régimen local. Clasifica 
la  Fiscalía las materias sobre que versan los recursos inter- 
pnestos (contra aciiei~dos del Tribiinal Económico Adminis- 
trativo Provincial, l5; de los Apntamientos, 9 ;  de las Jiin- 
t a s  de Contrabando y Defraudación, 1, p otro por la propia 
Fiscalía) g subraya el  interpuesto por el propio Fiscal in- 
foimante contra acuerdo de la Jiinta de Contrabando y De- 
fraiidación de Cácliz, declarado previamente lesivo por el DIi- 

acienda, que fiié estimado en todas sus partes, 
firme la sentencia. 

Se uau Lc;suelto 23 recursos de los mencionados 26, que- 
dando 3 pendientes y habiendo sido desestimados 4, estima- 
d o s  12, desistido 1 y caducados G .  

8e  apelaron 12, 110 por la Fiscalía. 1 poi. el recurrente y 
a t r o  por el coadyuvante. 

io de H 
*ándose 

l.".. -n 

nister 
.decla~ 



Hubo :: ;il>steiicio~ies en reciirsos iiiterpuestos contrn 
:ICIIPI~C~OR municipales. 

E l  Fiscal observa que eii la  aniialiriarl Iin clismiuiiído no- 
tablemente el núinero de recursos en i'elación coi1 el año nn- 
terioi', especialmeiite coiitra acuerdos miinicipiiles, lo que en 
sil sentir obedece n la piiest:~ en rigor de la  iiiie\7n legislación 
bre Régimeii local. 

Se Iiaii desarrolla~lo normnlmeiite Ins actirirlii<les cle l a  Fis- 
calía sin qiie proceda Iiacer ol)serrnción alguna, como no sea 
que no Iia Iiabido discrepaiicin con el Tribuiial mks que en 1111 

caso: en los iseciii-nos :iciiinuladois clel 7 al  16, en que el Tril)ii- 
nal  i'esolrió coutra el ?riteiio miiiitenido por la  Fisciilía eii un 
contestacióii ti 1:i demanda. Se ap~16 la sentriicia y p~iitle de 
resoliiciún. 

Contiriíia sieiido rasgo c:ii8acierístico en el 'i'ril)~~naI Con- 
tpncioso-L4dmiiiistratiro de la pi80\riiicia la escasez cle reciir- 
sos. Dui'ante el período compreiidirlo entre el 1." de enero 
y 31 cle diciembre de 1952 se iiiterl)iisieroii oclio, que. por de- 
sistimiento~, aciimulacioiies y ai>stencioiies, qiiediiron rerliici- 
(los para la Fiscalíi~ a tres. Uno de ellos se eiiciieiitrn en tr6- 
mite de pruehii, y en las seiiteiicias clictarl>is en los otros (los 

inió lii exce1ici61i (le inc»mpeteiici:i que alegó el Fiscal. 

Ciudad Real 

No se siiscití, ningfin pi~oBlerna qne nievezca me~icionnrse 
en los pleitos de que conoció el Tribiiiial Provincial rliirante 
el año 1952. Se iiiterpusie~oii 21 recursos. qne. unidos n los 
36 peiidientes en 31 de diciembre de 1951, Iiacen un total de 
57. De ellos fiievnn terminiidos 13 (por sentencia 5 7 po' au- 
t o  S), siendo, en sil virtud, M los que coiitiiiúan en trami- 
taci6n. 



Córdoba 

158 reciirsos contencioso-admiiiistrativos que compreii- 
de la aniialirlad rle 19.52 en la provincia de Córdoba, sólo 30 
ingresarou durante el año, pues los otros 128 se Iiallabaii pen- 
dieiites al finalizar 1931. Se teiminaron en el aíío :<O7 [le ellos 
20 por sentencia favorable, 26 por auto favorable y 48 por sen- 
tencia contraria. Este iiltimo ílato, proporcionalmente supe- 
rior al  del año anterior, se debe a la circunst~ucia de haber 
sido failladou niimerosos recursos interpiiestos por diversas 
Co~npiiiíías Mercantiles contrx la  aplicación por el Ayiinta- 
miento de. Córdoba del arbitrio de "pllusvalía7', tasa de equi- 
valencia, en cuyos I.ecursos ue sustentó por la Corporaci6ii 
nn criterio qiie Iia sido rechazado reiteradamente por el Tri- 
bunal de acuerdo con l a  jurispriidencia. 

Por lo demhs, durante el año jiiilicial no se Iinn presenta- 
clo dificiiltacles en los diferentes asiintos que se tramitaron 
aiite el Tribunal Provincial. 

La Coruña 

Durante el año 1052 el niímero cle recumos iiliciaclos en 
esta juiisilicción fii6 de 63. de los que uno se pi'omovió por 
Orden íle l a  Dirección General {le lo Contencioso sobre lesi- 
vidad de un aciiei*clo del Tribiiiial Económico ,Irlministi~ati- 
\-o de esta provincia: 10 lo fueron por particulares contra 
aciierdos cle la Adn~iiiistración, por industrial y derechos rea- 
les; 3 contra resoluciones cle la Diputación Provincial sobre 
arbitrios, y el resto sobre materia municipal en los ramos de 
policía, arbitrios, per~onal  expropiaciones. 

Los i~esueltos lian sido: a favor de l a  tesis que sostiivo la 
Fiscalía 39, p 12 en contra, qiiedanclo pendientes a fines (le 
1952 94 asiintos. Las abstenciones acordadas por la  Fiscalía 
lo fueron en los casos en que las Corporaciones locales com- 
parecieron a defenderse por sí mismas, p no se ha  suscitado- 
ninziín problema de especial mención. 



Los 'eciii-sos genclieiiies eii 1951 fueron 104. Ingresados 
e n  1952,63. PiIllad0~: 39 a favor y en contra 11. Caducados, 1. 
Desistidos. 21. Abstenciones, 16, quedando pendientes en  31 
d e  diciembre de 1952, 94. 

Cuenca 

Como eii los últimos años, sigue siendo reducida la actua- 
.ción del Tribiirial Contencioso - Administrativo Provincial. 
Ello obedece a l a  acertada gestión de los O'ganismos pú- 
blicos, que comúnmente hacen una correcta aplicación de los 
preceptos legales p reglamentarios y a "la beneficiosa inten- 
sificación que se aprecia en l a  petici6n cle clictamen previo a 
los Organismos asesores". 

E n  1952 se interpi~sieron seis recursos, que, con los cua- 
t ro  pendientes al  iniciarse el año, resultan diez eu total. De 
ellos han sido sentenciados cuatro, continuando, pues, en tra- 
mitación seis. E n  ninguno se plantearon cuestiones que, por 
sn trascendencia, merezcan una  mención rspecial. 

Recursos pendientes en l." de enero de 1952, 45. Inter- 
1)uestos hasta el l." de jnlio de 1953, 5. Total, .50. Despacha- 
don. 35. Pendientes en l." de jnlio de 195?, 13. No se planteó 
-ciiestibn de importancia. 

Granada 

Durarite la auualidad de 1952 se interpusieron ante este 
Tribiinnl 14 demandas, se formularon 20 escritos de contes- 
taciún se celel~r;~ron 8 vistas. 

T'iene a mantenerse el número de recursos de años anterio- 
 es. ohserrándose un sensible aumento de los ejercitados con- 



t ra  acuerdos cle las Corporaciones locales. E n  estos iíltimos 
se  han personaclo casi siemp1.e clefcndiBndose a sí mismas, ac- 
tuando el Fiscal como defensor o Comisario de la  Ley al  eva- 
cuar el preceptivo informe. 

Esta defensa por sj misma ha proporcionado iin más exac- 
t o  conocimiento {le los hechos clebaticlos que en el sistema 
~nte i ' ior  n la Ley de Administración local, que tenía que de- 
ducir el Fiscal para contestar l a  demanda sobre la base sólo 
<le los expedientes administrativos, no siempre bien trami- 
tados. 

E n  este se~ltido ei niirvo sistema significa un progreso, 
ya que con el preceptivo informe l a  misión Fiscal queda ejer- 
citada, velando por la  más exacta aplicación de las leyes ad- 
ministihativas7 mnchas veces olvidadas por las Corporaciones 
en su defensa. Y el Tribunal tiene mayor conocimiento de 
los Iiechos en todos sus aspectos 7 una más completa ilus- 
tración del derecho avlicable. 

adala jar 

Al comenzar el aiio 19>2 ;Ólo había pendiente en la Fisca- 
lía iiii recurso contencioso-administrativo. p durante la anua- 
liclacl sólo ingresó otro sobre anulación de acuerdo del Ayun- 
tfimiento cle la capital sobre nombramiento de personal de 
arbitrios municipales, que se halla pendiente de resolución. 

E n  el primero se desestimó Ia excepción, que se alegó como 
dilatoria, de i personnliciaci, g se ha  contestado la de- 
mallila entranu, ,% ~ ~ n o c e r  del fondo del asiinto, que todavía 
no se ha resuelto. 

Sobre ambos recursos no cree el Fiscal se haya de hacer 
alguna consideración especial 

los 30 
qiie se c 

xsi111tos 
ontrae 1 

Dc que se iiltimaron en el lapso de tiem- 

po a a Memoria. se abstuvo de intervenir la 
Fiscalía en 12, por Iiaber formalizado la contestación a 1% 

12 



deinan(1n l a s  recipectívas Corpo~:icioiies. 120s 1s P ~ C I I P R O N  res- 
tantes teiminni'on: uno por ilesicilimieiito $ 17 por shiitc.iici:i, 
De 1:is 17 sentencias dictadas, 13 coiifii.ninron Ion aciieivlos ini- 
piigiiaílos y 4 fiieroii desfa~.or:ibleü para 111 ,\tlrniiiisti~ac~i(,ii. 
8610 inteiSpuso aprlacihn la Fiscalía conti3a rlos {le 1:is qiie 
acnhan cle citarse, porque en las oti.as no lo perniitia la cuan- 
tia de lo qiie se discu 

Huelva 

r celo d 
na eues 
.-l--i.:.l.. 

11 Presic 
na cle rr 

E n  el ano jiidici~il, que coinpi*eiirle rlestle el 1.5 (le junio d e  
1952 a igual feclra tlel aíío en cu~so ,  el movimiento de pleitos 
fiié: pentlientes en 15 ile jiiiiio de 1932, M. Tugresados hasta 
el 11.5 de jiiiiio de l%i& 37. Total, 117. 

Biieroii despacliiidos: por sr'iitenri:~ firme, 28. J- desiqti- 
dos, 19. Total, -1-7, qiieilanclo penilieiites en 1?5 (le jiinio de 19.53 
70 y no siendo preciso liacer indirarií>n algun:i rlistint:~ (le 
arios anteriores, ya que el fiincioiinmiento del Tribiiiial ha sido, 
noimal. liabiénclose liquirlado IQs ntisaws niercetl a la activi- 
dad J el actup o Iiabi@iidose planteado 
n i n p  Wún dig iii cle ]>rocerliniieiiio. n i  

sos: 3 contra aciierdos de In r)ipiitaciún: 7 coiitra  fallo^ de 
1:i Jiiiita de Coiit~:il>ando; 9 contra Ayintnmieiitos: 9 rontion. 
sentcnrins rlel Tribiinnl Económico Ar1miiiistr:itivo: uno ron- 
tiea 1ñ Jnnta Srhitral ile Arliianas 7 otro contra el Gobi~riio 
Ciril. 

Jlerece la pena mencionar e1 Iierlio ciirioso de que en e1 
reciirso iiiíin. 17 asistih a IR \-isla piíblica y ton16 asieiito en  
estrados la reciirrente, una señora ile setenta v cinco año% 
qne no se liali n de Abog:ido y - 
mitación rlel LCLUI nu. 

lente, 11 

ieiici6n. 

:i la trn 



Huesca 

Los pleitoe iiiiciiidos en .e1 transciirso (le1 año 1952 iiicron 
siete, cinco contra ¿iciiei~don miinicipeles, uno roiitra fallo de1 
Tribiiiial Ecoii6111ico-A<lministrati~o Proviucial y oti30 conha 
ariie~.tlo ilel Delegado tle Hacie~iíla. 

Anota In 3Ienioria ln fimecuencia de las anomal í~s  en que 
inciden los reciiiaientes, a pesar (le coml,atirlas la Fisc;ilix 
ron 1 ~ciones y alegnrioiies que considera oportniias. 
Talr's inipripnarión de acvierclos qiie no riiliirisan de- 
rerlios nilmiiiistraticos. sino civiles, Iinl1i6urloñe 4lega<lo a so- 
licita~. declainrioiies (le dominio; la omisión de la firma (le1 
Lelrntlo eii los i-ecarsos interpuestos por Pr~ociiradoiB con po- 
(le]. l~astaiite. pese a In clarirl~irl, en tal sentirlo. [le los piaecep- 
tos legales p de la reiterada doctrina (le1 Tribiiiial Supremo: 
las peticiones de  priiel)~ en pugna coi-i el carácter revisor (le 
la jiiiis~lieció el princ eral de que aqn6lla debe 
versar exclus e sobre 1 es de heclio. g In interpo- 
sición ,simultt~~~c-tt ue los TBCIIKMJB UG plena jurisiiicción p anu- 
lación sin coiiciiii'ir motivos legales que lo autoricen. Siil,ra~-:i 
tarnl~i611 el Ii'isc;il ln lramitncióii imperfecta de los espeilien- 
tes admiuisti'ativos por los Ayiintamieiitos rurales. 

Se dictaron seis sentencias: cuatro coiifirmatorias de Ion 
acuerdos ie(~i~i.i.iilo~ y dos i*evocatorins. La actiiación del Tri- 
bunal fné  noizmal. 

ipio peii 
:iiestioii 
-- - - -7 - . 

3311 vi ~ I U O  ji~iliriai. i ~ t i t l  ~erminh el 15 [le jnnio de 1953. se 
tramitaron 10s simientes reci~rsos: pendientes en 15 de jn- 
nio de 19.52, M. Iiigibesados Iinstn el l.? [le junio de 1952, 37. 
Total, 117. 

Despachados: por sentencia, 28, g desistidos, 19. Total. 47, 
quedando penilientes en 15 de jnnio de 1963 70 recursos. LR 
marrlin del Trilinnal fné noimal, como en aííos nnteriores. 



Las Palmas de Gran Canaria 

Segíin puede observarse, por el estado que remite a conti- 
nuación, el niímero de asuntos ingresados en el período que 
comprende el ,año 1952 ha sido inferior a1 de 1951, aunque su- 
perior a los años anteriores, siendo l a  mayoría de los recursos 
interpuestos contra acnei*dos de l a  Administración Local y 
por los Ayuntamientos, y especialmente el de la capital, con- 
t r a  resoliiciones del Tribunal Econúmico-Administrativo Pro- 
vincial en materia de Impuesto de Coiisunios de Lujo cerliclos 
a los Ayuntamientos. 

Pendientes en 1." de enero de 19.>2'! 3. lngresaclos en el 
,uio 1953, 22. Total, %B. 

Terminados durante el aiío: por sentencia conforme a l a  
tesis Fiscal, 6. E n  contra, ninguno. Desisticlos, 8. Absteiicio- 
nes, S. Total, 22. 

13enilieiites en 31 de diciembre de 19.53 de vista, :: recursos. 
Las cuestiones que se plantearon en los recursos Iiaii sido 

117s iiormíiles a la colisión (le intereses (le los particulares y 
l a  Administracií>n, iio hnbieiido ningnno que tuviera especial 
relieve para ser mencionado. 

La Fiscalía ha inter\.cnido mi el año iiltimo en los asun- 
tos siguientes : 

Pleitos tramitados en l." de enero de l!kX, 52. Pleitos iii- 
coados hasta el :31 de diciembre rle 1960, -E. Total, 94. Plei- 
tos sentenciarlos. 20. Pleitos resileltos por auto, 22. Total, 
42. Quedan pendientes en 31 de c1iciembi.e clc l!)72, 72. 

Los serricios cle Fiscalía y Secretai'ía sipien desenvolvién- 
dose con dificultad por no hacerse efectivas las consiguacio- 
nes correspondientes desde enero de 1950, resnltando infruc- 
tuosas las gestiones con la Presideiicia, por iio expresarse en 
los libramientos la cantidad que corresporide n este Tribu- 



ra, y mu 
ta clase 
- 3  

nal;  del aiío 3 tan só oi.iaespoii(l ietrtcb L 

uii trimestre. 

Las cuestiones plaiiteedas en este período se refieisen x 
las  que se elevaron en 12 cle sq~tiembre cle 1952 a V. E. re- 
lativas a la "Comparecencia y representación de las Corpo- 
raciones locales demandadas en los recursos iiilerpuestos 
contra acuerdos de las mismas", sobre el alcance del art. 66 
del texto refundido, qne copi6 literalmente el art. 389 de l a  
Le:r ( le ser emplazada 
la C( ,011 asistencia d e  
 letra^^. 
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3. Total, a. 
Ingresados diirante e1 año 1952: Ayuntamientos, Ti. Va- 

rios, 3. Total, 7. Existencia, 1.3. cle los cltie se Iiaii termina- 
do  7 y quedan peridieutes S. Desde l." de enero rle 1933 a l  10 
de junio Iian ingi*esaclo 9, qne, uiiidos ti los peiidienles de afios 
anteriores, dan u11 total rle 17, (le los cuales se lian termina- 
do S hasta e1 30 cle jiiuio de este año, .T quedan pendientes 9. 



La tYamitacióii de los recursos iiiterpiiestos 1i:~ sido iior- 
mal, no habiendo siirgido iiingiiun cii~sti6n qiie sea Elignti ile 
esg~cial  mención. 
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iid cle 18 Dii ~calía de 
lo ColirGucluov cu recnrsos, ivu que Iian reraído seiiten- 
cia en C. De ellas han sido favornbles ;I la Ailmiiiistiat*ióii 
ciiico y iiiia aclrerna. Se lian dictatlo dos :iiiiilando espcrli(~ii- 
t e  o aciicvrlo, 7 ciiatro i~solviendo sohrc cscepcioiies. Qiierlaii 
pendientes de seiiteiii pleitos. 

nace  notar el Fisc bgroño 1: 
tlel Abt 
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tenier 
Tnmbi6n formula el Fiscal [le Logroño sils cliirlas sol>i'e 

interpretación del iirt. de la Ley refiindida. que a sil pa- 
recer debiera nclarni-se par¿i que no quepa ilii(la acerca. de si 
e l  término rle quince clfas es comúii (le emplazamiento para 
pei-soliarse y coiitestar o sólo para personamiento roii nilevo 
termino de contesta cibii. 

Finalmente, insiste eii In necesidad de reformar la com- 
posición rle los Trihuiiales prorinci:iler mediante ad~cripción 
(le miembros especiiilisarlos en materia ailmiiiisti~ativn. 

Por  lo demás. en el desempeño de siis fiincioiies rio 1i;i ob- 
servado dificiiltail alfinna cluraute el período de la aiiii:~litlad. 

Por lii 1~isc:ill:i (le lo Coiiteiicioso (le 1:i 1iroviiici;i se han 
roiitest:itlo tliirante el aíío 15 demandas, [le ellas I ?  con opo- 
sición. piies rii 3 1iul)o iilliinamieiito. De las l.?, 3 se referían 
n nintei.i;i eroní)rnic;i .(- 1.7 a m:iteibin rniiiiicil)al. 



ObseiLra el Fiscal de Liigo qiie, según niiiiiilmente lince 
~ in ta r ,  el movimiciito proresal tlel rl'Til>iiiial ex ciiniitittitiva- 
mente escaso y con tenc1enci:i constante a la dismiiiución, 
tanto en niímero como en importaiicia y trascenrlencia jiirí- 
gdica (le los asuiitoa. De aqiií que no haya motivo para for- 
niiilar obxeiracio~ics. 

T a n ~ b i h  hace notar qiie se siguen ti lii letra las (lirectri- 
res jurispriidenciales en ciianto ~i la funcióii revisora rle la. 
-Ji~i~isdie(~ii>n, con lo que se va ganaiiAo cn ])ure%a proce~al, 
danrlo Iiigni. la vigilante intervención Fincal a tina mayor 
pulci~itud en el ciimplimiento de los Heglflmentos arlminis- 
trativos por parte de las Autoi-idarles p Organismox mnnici- 
pales y provinciales, pues la principal fuente (le los reciir- 
408, especialmente en materia miinicipal, \-euín siendo la  fal- 
t a  de ciimplimiento {le deteiminados trQmites (le procedi- 
~iiiento qiie si no se sulisaiinn o~iginaii rerdadern8 arbitra- 
rierl:~ (les. 

Madrid 
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Al termin ieiites (1 
sos coiiteiicioso-administratiros, Iinhieiiilo ingresado durante 
.el aiio 1952 159: 90 (le plena jiiibisdicción. :Y) rlnd y 49 
íibstenidos. con lo que resiiltan 161 pleitos. 

Se han des~acliado 138 d i i~an te  la aniiaiiria~i, iiiego que- 
tluror S íle col ln tres. 

S t .tinte lii i ~ d  112 
nace  ol)sei3rar el Fisciil de lo Contencioqo [le JIaclrici que 

*en relacióii con alios anteriores 118 aiiineiitado el número 
(le recursos, especialmeiite los reliicioiia<los con exnrcione~ 
municipales, cuyo mayor contingeiite coi+r~spoi~de a <'pliis- 
valía'' y contribuciones especiales. Otro importante grupo 
.+le recursos corresponden a declaraciones (le edificios rui- 
nosos. 

Persiste el peqiiei 
r i a  provincial. 

a mate 



No se ,misa nirigiiii>i otra pa~' t icri l~~rida~l en la Fiscalía d e  
lo Contencioso de Mad~id.  

La  actuación de esta Fiscalía en el año 1932 Iia sido nor- 
mal g conforme a las disposiciones legales, acomoc1ando sii 
intervención en los pleitos incoados contra las Corporacio- 
nes locales a las normas prescritas en el  capítulo 2." del vi- 
gente texto refiindido cle la  Ley de lo Coiitencioso-adminis- 
trativo de S de de diciembre de 1052. 

No ha  habido cuestión alguna que por su novedad o im- 
portancia. mere~,ca ser espnesta, ;v segiín aparece del Regis- 
t ro  llevado con arreglo a la Circular cle 223 de enei'o de 1912, 
los asuntos tyamitaclos son los siguientes: 

Pleitos en tramitación en 15 de julio de 18.53, 113. Plei- 
tos iiicoaclos desde 15 de jiilio de 1953, 42. Total de plritos 
en tramitación, 155. 

Pleitos terminados desde 1: cle jiilio (le 1952 a 15 de ju- 
lío de 111.53, 111. Pleitos que qneda~i en tramitación en 1.5 de 
jnlio de 1953. 44. Total, 15.5. 

Subsiste la disminuci6n de recursos, gn acusada en eta- 
pas anteriores, pues en el año a que se contrae la Memoria 
se entablaron 21, mientras que en 1950 y 19.31 se tramitaron. 
respectivamente, 31 g 24. Y guardanrlo paralelismo con es8 
disminiición. han rlrcrecirlo tambieii los litigios derivados rlc 
resolnciones del Tribunal P~*o~-incial Eroi~ómico-Administrfl- 
tivo, debido, sin duda, a una doble causa: a la eliminaci6n. 
por parte de las Corporaciones municipales, del arbitrio dr- 
nominado "Inspección y rwonocimiento sanitario de articii- 
10s destinados a l  consumo público", de un  especial 'elieve 
en l a  provincia. dada la índole de su riqueza, predominante- 



mentc: agrícola, y :L lil miiiiifiesln tendeiicia a acudir a 1% 
vía contencioso-ailministfiiti~~a para. impugnar los aciierdos 
dictados por el Delegado de Hacienda en materia de Orde- 
nanms de esacciones municipale9. 

Contra acuerdos de los Aiiiiit:irnieiitos se han interpiies- 
to  ocho recursos -la mayoría sobre curstiones ile personal- 
que no han ofrecido iiiiigiín problema digno rle menciúii. P 
como la Corporación demnndacla ha comp:ireciilo corrirnte- 
mente en los autos, para defenr1ri.s~; 1:i intervención rlel Fis- 
cal r L actuar como 4 D- 

land del pr'ocedimier 
Yomisa, 
ito. 

nitado s 
pureza 

- - 
Como novedati, se alude en IR 3femona a tres recursos de-- 

ducidos contra acuerdos clel Gobernador civil, siispendiendo- 
resoluciones cle las Corpoi-aciones miinicipales, que se liarr- 
tram ! estable t. 296 ( l e  
l a  v i  
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Se interpusieron cliirante el año qiie comprende 1:i Memo- 
r ia  20 recursos contencioso-a~lministrati~ro~, de los ciiales 18 
derivaron de  acuprrlos de las Corporaciones locales y dos de 
resoluciones rle la  Administración del Estado. La tramita- 
ción de los mismos se llev6 a cabo con al>solut,z normalidad.- 
T er e- 
rida ie- 
que el Tribunal requiriese a In Coiporación interesada p a r a  
que compai-e 

ellos la 
irt. 387. 

aria que 
ocal. 

]so (le 1 
gimen 1( 

a facult 
)cal, con 

ad confi 
i el fin d 

Recursos desde el 15 de julio de 1952 ir1 15 de julio cle- 
19.33: Ingresados, 44. Resueltos por sentencia, 14. Resiieltos 
por auto, 26. Total, 40. Rest:in, 4. Reciirsos en los qiie eII 



Fiscal se absliivo, 2. Pentlie~ites, 2. Lii mayor pnrte los asun- 
tos .so11 pi-on~ovid OS conti'a R c11('~(1»(1 (le ln S Coi*j)o13a ci o n e ~  lo- 
cales. 

Palencia 

Dumiite el aíío 10.52 súlo se li:in iriiriado ciriiiro 'ecur- 
sos roiiicncioso-admiiiisl~.atiros: iiiio rontr~i  :~ciiei'tlo de la 
Jefatiira Agroiiómica sobre cupo ile siembra obligatoria de 
trigo y tives coiitra acuerdos del Tribunal Económico Admi- 
nistrativo Provinciíil eii reclamaciones s0bi.e liqiiiclacioiies 

-en aplicaciúii mmeirto tlel valor <le los 
tei-i.eiios. 

La Ailminisriacion no iriierpuso recurso alguno. 
Se , segíin e1 Fiscal de Pnleucia, una sensible (lis- 

niiunc 11 iiíiniero (le ltleitos iiigresados, y en los tra- 
mitailos n o  ha esistirlo particulaiidacl diguii (le uotarse ni eii 
ciianto al  fondo ni en ciianto $11 procediiiiieiito. 

Los servicios se iian ti;in~it:iclo ron ;ahsoliitn normnlidad. 
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?iíanifiesta el F ~ s c ~  ) 1 ariacihii sen- 
sible en el  movimiento de ~ L V ~ L I I ~  ~ ~ ~ t ~ ~ ~ t ~ ~ t ~ s o - ~ r l m i ~ ~ i s t ~ n t i -  

tn relítciíin al pc do en la Memo- 
19.51. Al f1n:1li7 wiidieiltes siete 

reciirsos 7 dilrnnte 1:~ etapa relativa a 1952 se iiiterp 
24. De los 31 que resiiltan, fueron teisminiidos 27. 

El Fiscal consagra preferentemente sil atención a erpo- 
ner las apreciaciones y juicios que le sugiere la aplicncicin 

-de los arts. :iG6 de l a  Ley de Régimen local p 69 del texto 
refundido (le 8 tle febrero de 1952, con ~l ni~opósito rle re- 
saltar. rlice, lo > n t , i n u ~  ranscrik 

"1. icorrecci esa1 que i r ~ n  los 
los comentados. 

que a CI 

.ón p o c  

. - 

,e : 
artícu- 



2." Los auténticos est;i(los tlu iii~lefeiisión que pucileii 
producirse aplic~ántlolos literalmente; y 

3." 1 ~ a  absoliita necesiclad (le su reforma con ocasión de 
la pi-oyectailli Ley de lo Contencioso-i~clministi*ati\-o." 

ico, ílel 
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l,, , de Nilvarra se limita L G ~ . . C I ~  uii cuaclro esta- 
díst i tramit la  annali- 
dad >tratiros (lile ~e in- 
terpusieron tres por los Ayuntamientos ile Martilla, Valtie- 
r ra  p El Biisto, uno por la Juiita Local (le Fomento Pecuario 
.<le Falceu, y los demás por piii~ficiilares, habiéndose formali- 
zado 33 contra acuerclos de la Dí~utación Provincial. dos 
con1 lo 
a ~ i  [el 
Tribunal Económico Administi~ativo Provi 

Se terminaron 19 pleitos, falllímdose 1: B 
.ilos ndmitiendo el recurso, y dáiitlose uno por cadiicado, otro 
poia ndo excí .&- 
mitt íincial 1 el  
Tribunal bupremo seis 

I Fiscal L aiiuaiiuau no ha 
.exis da dign ezca ser reflejado 
e n  lu maruuria. Duen i;t uarclia de 103 nai~iitos acusa un  des- 
.eiiri 

urante 1: 
Ine mel. 
1-^ ----- 

an en ti 
in ante 

Seguu I:is estailfstiriis remititlas por e1 Fiscsl de lo Conten- 
.c.ioso de llontevecli*a, e s i ~ t í a n  pentlieiites rle 1951 203 recnr- 
rsos, qiie con los 33 ingresados <liirante el año 1952, Iiacen un 
total de 2c58, clc los que se terminaron en esta ahiialidád 65, 
quedando, de consigiiieiite, pendientes 1%. Los terminados 
finalizai-on: pois desistimiento cuatro, por caducidad 2 y por 



resoliición 81 f;ivorables, 25 nd\,ersas, dos fa'c~orables en piir- 
te  y en parte adversas, uno por resoliicióii especial. 

Los rí.7 pleitos ingresados se clasifican así: 15 contra 
acuerdos del Trihiilial Económico-Aclmiiiistrativo Provincial, 
en relación cori exacciones municipales; uno en miiteria (le 
ilei.eclios reales, otro pi.ocetleute de Administración de Propie- 
diides, otro de Intervención ; iotal, 1S p~~oc~~le i i t ea  del iudicaiio 
Tril>uiial. Cinco contra acueivdos de l a  Junta  Administrativa 
de Contrabando p Defiaaudación, uuo contra nciiei~do de la 
Jnntn Ai'bitral de xkdi~nnas, 22 contra acuei.<los de Ayunla- 
mientos de materia varia, priniorcli:ili~ienIe eii cuestión cle li- 
cenri:~ pnra obras, 3. siete coiiti2;i acucrilos (le l a  Dipiitacióii, 
en si1 mwyoria por ciiestiones de personal. 

Observa el Fiscal que Ia mayoría de los reciirson provie- 
nen de los Ayuntamientos, siendo esc:isos reIatiraineiite las 
qne se interponen contra acuei*dos de la  Administrnción der 
Estado, que 11% aiimentaclo el número de los ganados por pnr- 
t ic i~lares~ debido :i la  rlificiiltacl con qiie iropiezaii los Agiin- 
tamientos ~I;II':~ adaptarse a la  nueva rrglaiuentaci6n de l a  
Aclministi'ación local; que existe nn caso especial digno de 
estudio, a saber: el referente a la siispensión por el Exceleu- 
tísimo Sr. (:obei.nador civil de un acuerdo del Agiintamien- 
t o  de 310s adjzidicaiido la caza en los montes clel Nunicipio 
a una Sociedad, acuerdo que se remitió al Trihiuial coiifor- 
me a l  art. 366 cle la Ley de Réginien local, por infringir ésta 
y la. de Caza. E1 Tril)irnal se íleclaró incompetente, por na- 
estimar contenrioso el  recurso. sino giihernatiro, segíin el ar- 
tículo de diclia Le? de 16 de dicieml~re de 1950, opinando el  
Fisc:il infoivmante que no puede Iinber Iiigar a duda ante si' 
artíriilo 710 de l a  repetida L~F .  

El modo deficiente con qne se rleseii~rl~elve l a  Fiscalía tie- 
ne por base la falta de personal, piiec: sc hd la  sin aiisiliar 
desde Iiace cinco años. 
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Durante el año 1%52 se f 0 ~ ~ r n u l ~ 1 ~ 0 1 ~  41 pleitos conte~iciono- 
~dministrativos, de los que se lian clespacliado s i e t ~ .  T no inás 
gorque de los restantes no se lia dado traslado toclnvía al  Fis- 
ca l  para contestar l a  demanda. H a  teirninado iin solo reciir- 
so, cuya ~entencia es confoime con el suplico clel Fiscal, por 
ciign representación no se ha iorrnulaílo ílemaiicla alguna. 

Destaca el problema relativo a las incidentes cle rleternii- 
xaciún de  cuantía ya que por falta de regulación específica 
e n  el texto refiindiclo <le 8 cero de 1932, a tenor del 
artículo 309, se ha de aplic ) legislación mpletoria la 
Ley de Eniuiciamiento c iv l~  eir hiis arls. 9i2 r sieuieiites. 
Perc iiiilidaíl IP- 

tadc . de S (1 12. 
Por  ,,,, ,,,, .,, .dposibili~,,, ,,,al (le f~~, , . , , ,~  ,L ,,,U. so 
d e  nulidad conjuntamente con el de apelación, por Iiaher 
sólo iina instancia, en caso suscita(lo en aqiiella Fiscalía, 
aiite aquel Tribunal Provincial, el Fiscal se opiiso al escii- 
t o  formulando el actor recurso de nnlidacl una vez dictada 
sentencia contra el auto deridienilo la traiuitación cle la  me- 
nor ciiantía iplicación del 49.5 de la Ley cle Enjuicia- 
mie los casos del 73 de la Ley de nuestra J u -  
risdlcci~ii, J aut;ludS por no habeme pedido la subsanación 
cle la falta a l  Tribunal Prc para qt n- 
cidente. A dicho escrito no ído toda le1 
!l!isibiinal. 
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Se han triimitaclo cliii'ante el aiío 1953 19 recursos con- 
tencioso adniiiiistrativos; cle ellos once coiitrii i*esoluciones 
del Tribuniil Ecoiiómico-Aclministratiro Provincial, siete con- 
t r a  acuerdos de las Coi8poraciones mnnicipales y Juntas  re- 
ciiiales p iirio contra resoliicibii dr l  Ilnio. 8r. Delegk~do (le 
Hacienda. 

También 1i;iu sido 19 I~IS seiitencias dictiidas por el Ti4- 
biiual I'roviiicia1 diirtule el nilo, 12 correspontlientes 21 re- 
cursos iiicondo~ en 1931 g sietr :il 1032. De ellac: 12 futaron 
favoralilcs n Ix AilmiiiistraciOn y siete ticlrt~rsas, estiiu;índo- 
se los recursos. 

S o  1i:i existido rii~igiiiia rii0t1iiliil;iil ni  ociirrido ciiestión jii- 
rírlicn qiie iiiei.clzcd ser especialinente expuesta. 

Segovia 

Aiío 1039: Priirlientes eii 1." (le enero, 7. Iiigresados eit 
19.53, 13. Total, 20. 

Se emite por esta Fiscalí:~ el paizecei. (le que rioibmali- 
ce el carácter precrptiro de la imposicióii cle costas, cuan- 
do  sí pi*oceíla, por 10% Tribunales Coillenciosos: impicli6n- 
dose con algiiua eficacia plsnteamiento de reciirsos con el íini- 
co propósito de sostener aciierdos aclministrativos (le esac- 
riones maiiifiesti~mente nulos y así ~~~~~~~~aclos por aqiielloc; 
Tribunales; teniendo la ol~ligada imposici0n íle costas, en de- 
teiniinados casos, carkcter preventivo de rernrsos Ilnmados 
al fracaso desde el principio, promoriclos escliisivamente 
para demorar nna ~esolución definitiva o para impedir posi- 
ciones administrntivas por parte de las Corporaciones loca- 
cales, manifiestamente inconfiiiidibles a juicio (le1 Fiscal y 
así recoiiociclos en las sentencias. 
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Recursos (Iiirante el año de 1932: Pleitos incoados, 66.. 
E n  los qiie se emplazó '21 Fiscal, 36. Demaiidtis contestadas, 
36. Abstenciones del Fiscal, 2. Sentencias faroinhles, S. Seii- 
teiicias adversas, 7. 

Consideramos de especial inter&s reprodiicir las olmerva- 
ciones nue se espoiieii por esta impoi'tante Fiscalía Prorin- 
cial mar : 

3 [*ato consigna10 que durante los seis últinios ine- 
sex lLucJc, rd, este Tri1)iinal una mayor actividad que eii los 
pisecedentes. T'uelre a intensificarse la iniciacióii que este 
proceso constituye iiii eficiente amparo ciuclad:ino, tan ncce- 
sai.io en la época presente en que se acusa iin extraordinario- 
crecimiento (le la  activiilacl aclmiui~tratira tanto cl?l Estado. 
como (le Iws Corporaciones locales por los iiieritables agr:i- 
vios $ ciudadanos. 

C nde especialmente el aiimento que se aclvierte en 
los Pnu lo i r r i  contencioso-aclministilativos a las imprignaciones 
coiitra aciierdos dc la Brliuinistración local, y es ciirioso ad- 
vertir que l a  casi totaliclad cle éstos simultanean el reciirso 
contencioso d e  aniilación con el de plena jiiiisdicción. TTni- 
c~mente  hubo un caso en el que de manera clara y concreta 
se ejercitaba solameiite el i*ecurso de aniilación. 

Bs  I&stima, dice, que el esfuerzo iinificndor que representa 
el texto iefundido (le la TRy de lo Conteiicioso-administrativo, 
qnehr:ise a los pocos meses al publicarse por el JIinisterio. 
de l a  Go1)ernnción el Reglamento de Organización 7 Régimen 
Jiiríclico cle las Corporaciones locales de 17 de mayo rle 1952, 
en el qiie ya se contienen preceptos y disposiciones qiie contra- 
dicen el testo i~eliindido elaborado linos mwes antes. Ec;to es 
alti~meiile pertniltador jr contrerlice en cierto modo el prinri- 
pio de unidacl le~gislativa del Estado español, y, eii ln prRctica, 
proroca cluisas vacilaciones que dificiiltaii la actuación efi- 
ciente de esta jurisdicción, provocando fi5eciientes inciden- 
tes que sería cIe desear se eritaseii. Damos por seguro, fiIí:itle.- 



monni 
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-que la Comisiúii coiisagratla ii l n  tarea de e1abor:tr la riiiesa 
T,er de lo Contencioso-administrativo, darA sil soliición cum- 
plida a cste prol)lema, se cerrzirii el camino para que por iina 
simple reforma reglamentaria que insten los fiincionarios mu- 
nicipales, o por otro motivo semejante se prodiiecan estas 
interferencia8 legislativas, y serlí respetado el texto de lo 
qiie pudiéramos denominar Ley Orghnica (le esta jurisdic- 
ción, que sin clucla ofrecerá las pei-fecciones técnicas cle la  
1-ieia Ler de 1894, qiie. a nuestro modesto criterio, es un 

nento jnrírlico tanto por sii acabada t6ciiica como por 
vado espíritii de justicia y por su agilidad, qiie le per- 

lIIIL1<J sob~%vivir en medio rle los contintins cam1)ios polfti- 
eos e iiicliiso del Regimen del Estado espaiíol. No liay iliida 
rle que l a  Ley de 1894 fiié una Ley buena influenciadti. como es 
natiiral por los principios jurltücos y políticos imperantee 

*en aquella época, pero con tal flexibilidad y ta l  amplitiid en 
-mi consti~icción jiii3í(2ica que lia podiclo continuar vigente, no 
obstante los cambios antes inclicaclos, y el muy radical que 
..se Iia operado en los fines del Estado, en el ámbito de acción 
d e  la Aclministracióii pííMica que tan extraordinario creci- 
miento han tenido en estas fi1 écttclas. Y es que, en de- 
finitiva, el problema mclica ( a Ley se cumpla, en l a  
fiel obserraiicia de sus preceptos, en que evite 11r-í r c t' icas m- 
tinarias ;r corriiptelas, tolerando a Ins Corporaciones que i ~ -  

mitan a su capricho los expedientes administrativos, o que, 
repentinamente, por indisposiciones de los Vocales del Tri- 
bunal se aplace siqze die el fallo de estos reciirsos, des 
milo así la acción piirifiradora qiie tiene ln jiirispriiden 
f encio 

timas ,di 
3n que 1 

rirtiinn- 
icia con- 

Diirante e1 año 1952 se promiie\rpii 17 reciiiasos. Resi>eltos 
r o n  sentencia adversa, l. Con seiitencias no d:indo liifinr al 
~ecui-so. 16. Total, 17. 

No liiibo cnestionr~ de  importancia. 



Tarragona 

El número de pleitos contenciosos tramitados en el pe- 
i-íodo correspondiente al año 1952 fué el siguiente: 

Sentencias desestimando el recurso, &. Idem declarando 
la incompetencia de jurisdicción, 1. Idem revocando el acuer- 
.do del Tribunal Económko-Administrativo, 2. Pendientes de 
sentencia, 4. Auto teniendo por desistido d actor, 1. To- 
ta l ,  

1 1, diez se interpusieron resoluciones del 
'Tribunal Kconómico-Administrativo rrovincial y seis contra 
acuerdos mnnicipales. Se observa un ligero aumento en el  
niimero de los recursos, toda vex que en el  aíío 1951 sólo se 
interpusieron trece, y asimismo se ve que aumentaron los re- 
.cursos contra resoluciones del Tribunal Económico-Adminis- 
trativo Provincial, disminuyendo, en cambio, los que se re- 
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LOS pleiros contencioso-administrativos namitadm por 
.estr fueron 1 
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nistrativo cinco por 
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Sentencias dictadas revocando el acuerdo reciirrido, 2. 
ldem riesestimanclo el recurso, 3. Idem declarando haber lu- 
g a r  a excepeióii pi*opuesta Fiscal, 1. Idem pendieiite de fa- 
llo, P. Total, 14. 

E n  ninguno de los recursos p1 do 
problema a lwno  dieno de meiicio~ 

s se lia observa 



Xn el año 1952 el movimiento de 'ecursc ncioso- 

administrativos Su4 el siguiente : 

Pendientes en :il de diciembre de 1951, 5. ~ngresados em 
1952, :,T. Total, fl. Terminado 'endientes, 12. 

De éstos, en toclos está cont a demanda, siendo p o r  
niaterias los simientes : 

IS, 15. P 
estada 1 

Contra acuerdos muiiicipales, 5, y los 'estantes, que son 7, 
contra, aciierclos del Ti*ibuntil sobre 1)ei-eclios Reales, Pisopie- 
dades, to  dirr- 
no de f 

Rentas : 
:special 

Púl~lica.~ 
mención 

i, etc., nl 

encia 

En el  año 1952 esta Fiscalía interavino en los 41 recursos 
que fueron sentenciad<us en la forma ejguienlx: 

Recursos contra aciierdos del Tribun,zl Económico: Im- 
pues to~  clel Estado: 1. Exacciones loeale,q. 14. Policía Muni- 
cipal, 1. Personal cle CoiSporaciones iocales, 14. Contra acuer- 
dos del Gol)iei.iio Civil, 1. Total, -1.1. 

Con todo delalle analiza la ~ I e m o i i a  eT alcance del Re- 
glamento de Haciendas 1oc;iIes de 4 rle agosto cle 19.52 en su 
art.íciilo 319, relativo n [-posición de contra los 
aciierdos (le imposicióii J ~ l ~ r n a c i 6 n  de exircciones, que está 
en conti'aclicción con el art. 277 cTe l a  Ley, siendo (le desear- 
que el recurso de i.eposici<',n en materia fiscaI se ajustara a 
las normas gener:i,les de la Ley y que el plazo para reclamar,. 
por silencio administrativo, fuera ampliado Iiasta un año, sin 
perjuicio de que qiiei1ai.a rer211cido a clniilce (Tías, cuando e l  
recurso previo se resuelva. . 

Se refiere también a Ia audiencia que coneede el artícii- 
lo 231) del Reglamento a las Coiaporaciones loca1m, qiie esti- 
ma drlle ser siicesira x la que se cTn para alegaciones y sobre el' 



1 por ini 

?S en 31 
- - 

aplazmieiito de pago que en caso de i~eclamaciún econúmico- 
administrativo, autoiiza el mt. 699 (le la Ley de Rbgimen lo- 
cal, así como la íi:inza que debe garantizar además del prin- 
cipa por 10€ Ie demo 

1 eiidientc mhre  clc M. Recur- 
sos imciados en 3 03s, 3). Total, 1:<:5. 

Termiiiados por sentencia a favor de la Administración, 
22; en contra, 19. Total, 41. Por auto, 19. Acumulaciones, 16. 
Absi S del OB íiseal, 1. Allan S, S. Pen- 
dien 1 1  de dic de 3952, 54. 

Valladolid 

El número de recursos interpuestos durante el aai i  19552 
fu6 sensibJemente igual al del año anterior, pero se han des- 
pachado con gran celeridad, como lo prueba el hecho de que e 

a1 terminar el año anterior quedaban pendientes de de~pa-  
cho 701; a l  comeui.,ar el año 1953 se redujo a 15: y ahora a 
fines del actual s6lo quedan 11, de los cuales nueve están 
pendtentes de clictai-e sentencia. 

Esta se debe a la labor da por los Vwa- 
les catedrAticos señores Girón Tena Z X L ~ , ~ ~  Ramos, este ú1- 
timc bunal S aclo ?da+ 

erias qu . . *  

n surgid 

ión niim 

del Tivi 

o objetc 
. , 

1 de rec 0, 

pertenecen a la. Anminisrracion municipal y provlnciai. n o  
habiendo ninguna contra 1s Administración General del Es- 
tado, siendo normal el servicio, ya que n i  por el  fondo ni por 
l a  forma Iia mención especial. 

La relacl mitaclos en el pe- 
ríodo indicado es la s iguie~- .  

1 pendientes 31 comenzar el  año 1953, 15. Idem 
i n t e ~ ~ , ~ ~ ~ - ~ v >  eri ~1 año 1952, 18. Despachados en el año 1952, 
22. Pendientes al terminar el año 1952, 11. 

:non de 

n tm tra 

npi-emo. 

urso co: 



En el  período transciirrido desde l." de enero de 1952 a l  
31 de diciembre de este mismo año, esta Fiscalia ha  interve- 
nido en los pleitos que indica el resumen siguiente: 

Pendientes de despacho en l." de  enero de 1952, 41. Yre- 
sentados en esta Fiscalía en  el mismo período, 21. Total, 62. 

Se hace constar la  falta de colaboración de Auxiliares de 
la  Administración de Justicia, debida a la escasez de perso- 
nal de esta cla,se adscrito a l a  Aiicliencia Provincial de Bil- 
bao, y sugiere la conveniencia, como hizo en años anterio- 
res, de suprimir trámites innecesarios, como las ilotas sucin- 
;tals y los apiintmientos. 

?lucllc 
talmei 

s se pla 
ite a.jen' . - .  

qiie lia 
. . 

El iiíiniero de pleitos k.amitados eii el año 1952 fué el 
siguiente : 

Pleitos promovidos cliirante el a50 1952. 19. Resiieltos 
por el Tribun'zl Provincial, 12. Peiidieiites de fallo, 4.. De- 
sist ido~,  2. Sentencias dictadas por el Tril)iinal, l?. Senten- 
cias estimando l a  cleman(1a. O. Setitencias desestimando la 
d e m c l a ,  9. Sentencias declarnndo l a  nulidad del acuerdo, 
3. Total, 12. 

Se observa iído el I de reriirsos tra- 
mitados con relación a1 aiío nnlerioi., y ello a pesar cle que 

ntos ta- 
giiación 

a n t e  estos ,li.ii)iinaies, especiaimenre cuesriones cie indole ci- 
vil debido a la piatiiidacl clel procediniiciito y por la faciii- 
fiad que represeiita la no intervención del Letrado. 

D e d e  la publicación del testo refundido y del Reglamen- 
t o  de  Régimen Jurídico de las Coi~poi*acioiics locales de 17 
de mapo de 1952, se ha simplificado la actividad juridiccio- 
nal  de los Tribiineles de mocio muy consi~leral~le. 

. i~t.e~m a 
os a. los 

n te  esta 
qne (le. 

Jurisdi 
ban ser 

icción S( 

objeto ( 

, - 
)bre asii 
le  impu . 



Eii cuanto a reloiaias, estima que serían dignas de estrs- 
Mecerse : 

l." L a  ile gratuidad del proce&imi~ato qne sería conve- 
niente limitar y 'educir en toda clase de asuntos a las per- 
sonas con derecho al  beneficio de pobreza legal. 

2." Exigir la intervención del Letrado en  10s asmtos  de 
cuantía indeterminada y en los que la cuantía exceda de 
20.00 pesetas. 

3." Limitar la admisión y práctica de prueba por los 
que impugnan las resoluciones dictadas por los Tribunales 
Económico-L~clministrati~Ois en los casos de los ai-ts. 862, S63 
y 897 de la ley de Enjiiiciamieiito civil. 

Zaragoza 

E n  el año judicial 1952-53 se tramitaron en el Tribunal 
Contencioso-Administrativo los siguien1 es asiintos : 

Pendientes de despacho, 0. Recursos interpuestos, 24. Des- 
pachados, 24, no quedando ninguno pendiente. 

Asuntw terminados por entencia:  favorables, 29; des- 
favorables, 6; total, 3.5. Por auto, deseistimiento o de cadn- 
cidad, 16. 

E n  materia (le Administración local se ha  puesto de ma- 
nifiesto la imuficiencia de los textos legales que regulan el 
procedimiento conteiicioso-administrativo en el papel asigna- 
do a l  Fiscal como Defensor o Cemisai-io de  la Ley, aparte del 
qne le corresponde como representante de la Administración 
recurrida; no paxwe que esa función deba concretarse en un  
trámite cle contmtación, sino en l a  foima de'clictamen o in- 
forme, aunque no se ileduzca del contesto del artíciilo 66 del 
texto refundido de la Ler de Ritos. 

El Tiibunal Provinci~l  lia interpretado el art. 6." de di- 
clio texto en el sentido ile rec1i:mar la excepción de falta de 
pago p r e ~ o  en recursos sobre esacciones locales; la desesti- 



meción del recuiaso en cuanto al fondo hizo inneceutirio que 
el Fiscal se alzase contra diclio criteiio proceml. 

Han abundado los recursos en materja de policíii milni- 
cipnl (cleclarnción de fincas irninosas, etc.) y exac!ciones lo- 
cales, sin que se present,wa ningíin pt-oblemw juríclico de e~+ 
pecinl mención. 



C I R C U L A R E S  



Excmo. ár.: 

nas se  1 
y aunqi - I.- T-- 

lo certe 
stración 
nn,. -7." 

pos de  
iticia .ef~ 
- ... -. - 7  

l a  suma 
caz, ráp 
1 -~:, -~~ - 

: consist 
o puede: 

en ocar 
inneces: 

, *..A&, 

que, sii 
i concre 

.ZC"L,.. 

~iones, l 
iria con 
. .,-Km" 

i descleñ 
tamente 
-,.- -- 

Viene siendo preocupació~ Ji in~~~icadísima del Gobierna,. 
que así recoge un estado de opinión que por ro preci- 
sa servir, l a  de procurar que nuestra Adininj i d e  Jus- 
ticia, tan digna de elogio por sus hombres y ,,, realiza- 
ciones, tenga, ademhs, aquella agili8ad que es prenda de efi: 
cacia, sin menoscabo de todas las garantfas que el proceso. 
concede a las partes. A esa pi.eocupaci6n 'esponden cuantas- 
ref on  han llerado a cabo en el curso de los últimos 
años; le  todavía falta mucho camino por recorrer, mu- 
cho se ua ~ u ~ r a d o  en ese aspecto para buscar progresiva nor- 
malidad, que cada vez se acentúa mas en algunos sec ! 

la Administración de Justicia española. 
Pero las tareas reformadoras ya realizadas, y las hoy so- 

metidas al estudio y a la aprobación de los Órganos consull 
tiros y deliberantes, y aun las que se proyectan con fines va- 
riadisimos en 
tener una ~ U F  .- 
por obvias razuues si rirmo. apresuraao a veces, cie las ne- 
cesidades públicas; g as ddciencias de la  or- 
denación vigente, RU iplejidacl y el abuso de 
expedientes dilatoiaios, prvtruuz, avule todo en materia crimi- 
nal, sensibles estragos, que con frecmncia ifa señalado a la: 
atención de esta Fiscalfa, e7 viflante celo de todas las que 
de ella dependen g ha tenido reflejo en SIR Jlemorias anua- 
les, siempre con expresión de sim causas y propuesta razona- 
da de sus posibles remedios: no Iia faltaclo algiín funcionario- 
del ñliuisterio público 
denamientos legales J 

miento criminal, haya UCUU, cuu uu PUL-& I.>IZOII, que en mn-- 
- .. .. . - ir;;.v ;P m"? 

'< .d .. 
,S r - 

e los or-, 
hjuicia- 
... L.- 



to  se hace, puede disminuir el daño, ya que no remediarlo del 
todo, cl aciicioso y puntual cumplimiento de ciertas normas 
legales que tenidas en cuenta en sil sazón y oportunidad po- 
.drían facilitar la instriiccióii r&pi(la, el pronto señalamien- 
to  del juicio, sil celebración y el proiinnciamiento de l a  
sentencia, sin olvidar la  ejecución, que, demorada hasta 1i- 
mites que exceden de lo normal, puede resultar o imposible 
o irrisoria y, desde l i igo,  inr4caz para los 'Rues de defensa 
social que el  proceso y la sancibn penal han de  cumplir por 
s u  propia naturaleza. 

E s  posible que en algunos Juzgados g Tribunales, recarga- 
dos de trabajo, la siistanciación de un proceso en todas SUB fa- 
ses no pueda seguir por deiiciencia de 1~ normas, o por otras 
causas que por s u  complejifdad son difíciles de precisar en 
cada caso, aquel ritmo que, tratándose de cualquier delito, 
sería deseable; mas es también iiotorio que en todos aque- 
llos supuestos en que los reos estiin privados de libertad y 
cuando sean cle prever condenas gravisimas, ha  de  ponerse 
el conato en remover los ol)stáculos que dificulten l a  conclu- 
sión del sumario y, aiíii más, en procurar que la sentencia 
se pronuncie con la rapidez deseable; y ello por el estrago 
que produce en el cuerpo social el retraso de la sanción, que 
.a veces redunda en perjuicio del condenado y también por el 
espectáculo, que pasado el  tiempo puede resultar cruel, de 

.disponer l a  ejecución de  una  pena grave o gravísima muchos 
aEos despiibs de realizados los hechos en  que tuvo su  origen. 

La consideración (le este problema, general y notorio, mue- 
ve a esta Fiscalía a requerir la  atencióii de los miembros del 
Ministerio público sobre él y a comunicar con carácter g n e -  
ra l  las siguientes instrucciones: 

1." Los funcionarios del Xinisterio fiscal cuidarán de 
-cumplir en  todo caso y extremando sil celo las funciones ins- 
gectoras que les confía el art. 306 de la ley de Enjuiciamien- 
t o  criminal, y al hacer las ol~servaciones 7 formular las pre- 

-tensiones a que dicho artículo se refiere, pondrá especial in- 
terés en la rápida tramitación de aquellos sumarios que, por 
s u  mayor gravedad o importancia, requieran más constante 

.atención en la gestión sumarial. 



S saiicio 
rá espec 

una inl 
6s en q~ 

2." E l  cumplimiento del deber a que se refiere el apartii- 
.do anteiior deberá extremarse en 70s supuestos en qiie los 
procesados est6ii privados (le lil)ertad, evitanilo con ello que 

-el tiempo de prisihn provisional sufrido pueda exceder del 
.que, juzgando pcsr los datos que tenga, haya cle durar la con- 
.dena que se imponga. 

:La m-d-- emariíii su celo para que los trámites de instruc- 
.ción o se demoren, iuediwnte peticiones en- 
cami 1, señalarán a la  8;ila l a  necesiclad íle 
que las clemáe partes iiitervinientes hagan lo propio. 

4." Evitarán, por sil parte y ciiando sea posilde, la revo- 
cacióii del auto (te concliisióii del siimario, riiando se trate de 
.diligencias no esenciales para la calificiición T, en su día, 
para la punición, o de elementos de juicio que puedan adqiii- 
rirse por la práctica cle l a s  pruebas en el curso del juicio oral. 

.?,' En las causas en que se presuma qiie piieden impoiier- 
se penas graves o erentiialnente la más gisave de  toilas, la ges- 
tión fiscal, dentro de los medios que la ley concefle al Rlinis- 
terio público. se enderezar8 a wahle r:i- 
pidW de l a  instrucción. sini to de los 
juicios que, en lo posible, tlebera tener prererencia sobre los 
mepos importantes, de mwlo que, ante el evento de casación, 
sobre todo en los casos en qiie el Tecurso se admita de de- 
reclio, toda la traniitacibn previsible se rlesenriielv a 

.agilidad y rapidez rompatibles con el sagrado derecl 
fei~sa por el  inter4s social ante todo, pero también pa,ala uo 
somel a lo humana expectativa. 

6.' Pond Le las ejecutorias se cnm- 
plan con rapidez, y a esos fiiies encaminar& taml)ién s u  ins- 
pección, que deberá hacerse no sólo con vista de los libros 
establecidos reglamentariamente, sino, en  casos necesarios, 
con ficl~eroe aiisiliaives qiie le pei-mitan seguir la  tramitación 
Ii:ist;i t.1 cum 

.cilirlad. 
Si en e l  cumplimiento de la misión que le incumbe p que 

e s t a  Circular le reciiercla tropezase con clificiiltail~~, comiini- 
e a r á  a esta Fiscalía cuáles sean con el mayor detalle con- 

procur: 
D el pro 
- .  

i r ,  iio 86 
nto seííi 

!lo la tlei 
al;imieni 

.O con n 

a con 1: 
ho de de 
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cisióu posibles, y expresará, segúii su entender, ciihles seani 
los mrdios pai-a obviarlas dentro de los que las leyes vigentes 
nos ofrecen. 

Trasladará esta Circular para cumplimiento a los sefiares- 
Fiscales provinciales de ese territorio y se serrirá. acusar re- 
cibo. 

Dios guarde a 1'. E. muchos afíos. 
Madrid, '77 de enero de 19B. 

A todos los Sres. Fiscales de las Aiidieiicias Territoi*iales. 

Excmo. Sr.: 

La creciente noi~malieación de la economía espaliola y la* 
inteligente política que viene desarrollanilo el Gobierno para, 
suprimir gradiialmente las restricciones que impuso una cri- 
sis ya en sil mayor parte superada, han obligado a esta Fis- 
calía a considerar con atención el problema planteado por 
el número de siunarios todavía pendientes por infracciones 
de las leyes de abastecimientos. Iniciados muchos de ellos en. 
fecha remota, obstaron frecuentemente a la concliisión difi- 
cultades nacidas, unas veces, de la complejidad de los Iieclios, 
y otras, del niímero considerable de eucartados, cuando n o  
de ambas cansas a un  tiempo mismo. TJO cierto eg que en la 
hora actual esta Fiscalía no tiene un conocimiento completo. 
cle los asuntos de esa natiiraleea penclientes, ni de su estado;. 
y sin esa base qiie en cualqiiier siipiiesto tiene qiie ser absolu- 
tamente exacta, no es posihle adoptar una posici6ii definida ni' 
tomar resoluciones que encaucen la riiestión no como nn pro- 
blema de rada Audiencia, sino como un  problema general, n I  
proponer, en su caso, aquetlas medidas que puedan llevar a. 
la liquidación por los Tribunales de una situación qiie piigna 
con el designio de dar una sensación de normalidad. ~a con- 
seguida en el orden gubernativo. 



E n  sil virtud, esa Fiscalía (dedicando a este servicio pre- 
ferentísima atención) me i.emitirá. una I-elaci6n raa,cta: 

l." De los sumarios que, eii su feclia, est6n peiidientes 
*en los J u q a d o s  de cada provincia por delitos de abasteci- 
mientos, distinguiendo los que se tramitan por el procedi- 
miento oi*clinario y por el especial; en términos que, sin pre- 
juzgar la sanción que en si1 ilia se imponga, pueda esta Fis- 
.calía colegir por la índole rlel delito perseguido (que se des- 
.ci+ibirti sintéticamente) ciiál pueda ser eventualmente l a  san- 
ción en el supuesto de condena. Se  indicar., respecto de cada 
suniario, el niimero (le procesados en cada uno y su situación 
personal, así como 'el estado en que se encuentre l a  trami- 
tación. 

2." De las causas que por esos delitos pendan en cada 
Audiencia Prorincial. E n  esta re l~ción se inclicark cuál sea 
el estado en que actualmente se enciientran, clistinguierido: 
.a), las que no hayan sido calificadas todavía, caso en el  cual 
se indicará l a  pena que presumiblemente pueda imponerse; 
b), las  que ya lo hayan sido, aunque no se Iiaya celebyado el 
,jiricio oral, p en este supuesto se Izará mención de la pena 
solicitada, y c), has causas en que haya recaído sentencia y 
pendan de recurso (le casación. E n  este caso se indicará. l a  
feclia de l a  sentencia, la pena impuesta la feclia de inter- 
posición del recurso. 

E n  estas relaciones, y aparte de los datos a que se refiere 
el párrafo anterior, se indicará. también el número de proce- 
sados y m situación personal. 

Por  V. E. se formará el estado correspolicliente a esa Bu- 
.diencia Provincial y a los Juagados cle la  provincia, y por 
las Fiscalías Provinciales dependientes de la de su digno car- 
go, los que se refieran a las respectivas Audiencias Provincia- 
les p Jiizgaclos, pero todos deberiin estar liechos el día 20 del 
mes actual, fecha en la que se cursarán por V. E. a esta Fis- 
calía. 

Aunque he procurado determinar exactamente, con el mo- 
-'civo que inspira esta Circular, los datos que me son necesa- 
r i o s  para tener conocimiento cabal del pi-ohlema, fgrilmente 



se nlcanzar& n sil coiuprensió~, que ti*;~tto de conocer eii siiite- 
sis, los snmarios peiidientes por estm delitos ctirt~cterlsticos, 
su mayor o menor gravedad, infeyicla de la naturaleza cle las 
infracciories y, sobre todo, cle las penas ~wesiirnibles, ~olici-  
tarlas o ya  jmpiiestas, así como el iifimero clc iiifimctores y 
m situación. 

Lo mismo 1'. E. que los respectivos Fiscales Pr.ovinciales, 
coneecleisAn especial p?eferenci;i. a este sei~~icio, que q11edai.h 
cumplido en la fecha indicada, p me a i l ~ e r t i ~ á n  por* telégrafo 
de ciidquier clificiiltacl qiie se les ofrescn para cliie. poi. e1 
mismo conducto, piierla resolrerla a mi vez. 

Y e i i t i ~  tanto, y telegr8ficnmente también, me aciin;iibbn 
recibo. 

Dios guarde a V. R. mur1io.s años. 
Madrid, 7 (le ma;ro de 1953. 

Excmo. Sr. Fiscal de la  A~~diencin Territorial de ...... 
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Ilmo. Sr.: 

No se tx 
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>le refiero como tiritecetlentr a la ronsiilta que forrniila en 
.si1 iiteiit;~ romuniración cle 27 de junio íiltimo. 

Dr ella iesiiltii eii síntesis. y como riiestiúii {le lieclio, que 
en fecliau, niin no ileterminadas de los años 1831 g 19.52, ,v en 
el domicilio (le ..... ., que se rlwlicaba con hal>itiialidail a pro- 
vocar el aborto, el mEdico Dr. ...... precipitó el parto ;r dos 
mujeres que allí acudieron y provocó el nacimiento de dos 
criaturas, llevadas a la casa ile J1aternidad, en que tina de 
ellas fa~lleció. 

ata, a juzgar por to(10s los indicios, cle un parto 
ohs sino de una culpable matliiinación qme, por el ln- 

gar  t,Uc se r ea l i~h  y por toclas las circunstancias concu- 
rre] .lad de una lícita intervenci6n fa- 
.c1ui 

Por otra parte. la  omisión e11 el Código penal de tina de- 
fini a7 del aborto no puede hastai. piira que se estime 
exc L la smición penal un herho que indiiilal~lementr 
laevisre caracter delictivo g que tipificó en forma satisfactoria 
la  ley de 44 ro de 19 1 delito como "Ex- 
pulsión pre p voliint )c:~rla del proilucto 

.rle 1 pción". 
lis es p Si T. 1. iBepisa la  

.CirLuL,, ,h. 4 dt ,.,, , iscalía de 5 de abril de 191-1, dic- 
tada precisamente para precisay el alcance de la  ley rle 24 de 
.enero del mismo año (JIemoria de 1941, ptgs 148 sigs.). 
obse~vnrá que la definición que entonces se daba comprendía 
dos conceptos: uno, la destriicción del producto de la concep- 
ción en el vientre de la  madre; otro, sil eq111~ióii prematu- 

-ramente prorocacla: y esa Cirriiliir añadía estas frases alec- 
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cionadoras: "de las escuetas palabras de la ley dediicese que 
para este últi?i?o siip~iesto no se requiere que el feto perezca, 
I~astando el elemento material cle la expulsión provocar1:i con 
&nimo feticida, sean ~~nclesc/ui.cvtc strx  ~ottmc~roriMns": y to- 
davía se añadía que abonaba esa interpretación el Iiecho cle 
penalse l a  tentativa con medios inidoneos y el delito impo- 
sible. 

La tesis pi-evalece con posterioridad al Código, aunque de él  
se Iiapa eliminiido la definición del aborto. E n  ese aspecto, p 
;iiiilqiie 110 se trata de casos idénticos, puede consiiltar las seii- 
telicias del Tribnnal Sup~*emo de .? de marso de 1947 (C. L., 
phgina 263) y, sobre todo, la de 21 de aliril fie 1951 (C. L., pá- 
gina. 5611 ; en las dos, y con iin sentido iilequíroco, se t ra ta  
de supiiestos de prematiira espiilsión llevada w caho con Lni- 
mo feticida, y en el  supuesto de la segunda la criatura falle- 
cjó por rlebilidad congénit- 7 uclemtís, annqne así no Iiiibie- 
se sido, la sentencia estima que, pre:supuestas aquellas cir- 
cunstancias que tipifican el delito, es indiferente que la cria- 
tura e s~uIsadx  viva o no. 

Por tanto. estimo que proceue solicitar el proccsilmiento, 
pnesto que existen sol~rados indicios cle ciiminalidad, y rnca- 
minar la actuaci6n a precisar el Animo feticida con :ibstrac- 
ción del resiiltado. 

-1 esle ei.iterio, y por las raeclnes expuestas 
se, iiiclicá~iclome eii carla momento las incidc 
les de 
de iin 
?l:.a- . 

este su. 
grave m 
.. l.,.- - 

mario, q 
ial socia 
,..,. --..,. 

iue si ti, 
1 que de 
A,...-* -, 

ene iiite 
sgraciad 

3s aííos. 

o mailifi 
está. mu -.. -.,..., 
:enerIo c 
podrá. o - - .. 

cuando se trate de profesionales, no deja de 1 -amo re- 
afirmacicín de un criterio jurídico que, como bservar, 
es compartido por esta Fiscalía g por e1 proplo Tribiinal Su- 
premo 

Di 

liaclrid, 11 de julio de 1W2. 

Ilmo. Sr. Fiscal de l a  Budiencia Provincial rle ....,. .. 
ii 
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C le julio actual, eii el qiie somete 
a mi le se propone emitir cumpliendo 
acuerdo del Juzgaclo rle ...... por lo que se refiere a l  matri- 

...... monio canónico contraído en ...... por D. ...... 7 D.' , 
...... ésta ljgada por uii matrimonio civil conti4aícIo en con 

D. ... a sil vez contrajo matrimonio en ...... con D.' ..... 
R Lta se refiere a l  primero cle los espresados matii- 

monios (el contraído en ... ...), 7 (~1 dictamen se pide por el 
Juez cle Pi.inicra Instancia, consultado a sil v ~ z  por el muni- 
cipal. Lo ocurrido, en síntesis, ha sido que después de trans- 
crito el matrimonio canónico en la Sección corresnondien- 
t e  de 1, se intentó est ia nota 11 
p m c  as de nacimienti contray n 
qiie ya constaba el matrimonio civil anterior. 

Su posición, perfectamente ajustada a dereclio, postula In 
niilidad de la inscripción por razones que comparto totalmen- 
te  y de que me hago capgo a l  contestar otra consulta de Vnes- 
tra Excelencia, idéntica en el fondo que evacuo con esta 
misma fecha; siquiera, como en &la le prevengo, estime que 
el Juez de Primera Instancia debe a sii Tez someter el asun- 
to  a In Dirección General de Registros, atendida su grave- 
dad intrínseca .o l a  necesidad de que para esos casos, que ya 
van siendo f simos, se siente nna doctrina qiie, por s u  
ambición gei +te la miiltiplicidacl de criterios y el es- 
trago qiie de ella pvieda derivarse. AclemBs, es seguro que a1 
resolrer el Centro clirectivo la consiilta en el iínico sentido 
en qne pnede hacerlo, porque es el iíiiico posible, mientras 
subsista la legislación en vigol; ahrirá el camino para que 
solicitemos la nulidad del asiento indebidamente tomado. Po- 
clríamos Iiacerlo, desde luego; pero Iiag razones d e  miiy di- 
versa índole para que demoremos la solución en espera de unta 
clecisióil que, por m~ichos conceptos, es cada dín m6s nece- 
saria. 



E n  ctimbio, no me ofrece duda que, (lados los thminos en 
yuc cl nintrinionio se contrajo, iio procecle, por el momenlo a l  
menos, ejercitar acciones penales, porque en cuanto a los 
cúngnges, el intento de hacerlo pugnnría de anlemaiio con el 
criterio fijado en numerosas sentencias por el Tribunal Su- 
premo, que sin negar 1:1 posible tipifie~ción cle lin delito de 
bigamia, deja cle atribuirlo a los contrayentes autorizados 
para celebi*arlo p o ~  la propia antoridatl eclesihstica 7 absuel- 
ven negantlo el cloIo específico y biiscaiirlo asi la solución me- 
nos riolenta para un grave conflicto (le leyes y aiiii (le clebe- 
res, evitando que padezca lo que por iniiclias razones no (lebe 
padecer; y en cuanto a las autoridítdew eclesiksticas, porqiie 
tambi4n para ellas const i tn~e nn pro111em;i ingeiilr, rl. 1 

e s  natural, resiielven clentro de sil fue1.0, cual es el 
plicnría In persecución cle un delito creado por la ley, tlue se 

les impnta preeimmente por 21 ejercicio de sil nlinis- 
teibio aplicaroii l a  ley Caii6il clarainente legitima sus 
actos les pone a cubierto de la censura del Poiler civil, 
cuando niás c7e si1 potestad (le penar. 

Por todo ello, se servirA T-. E. emitir dictame11 eu el sen- 
tido que propugna 3 iiltiiclo, 
juicio de acusar recil 
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mtesto 1 en torno a la in- 
rerpretacibii < I L L ~  en vnrlos anpecrux un ue ciar.% a l  art. 505 
del Código pc , por el mismo oircien que T.'. 1. 
Las plantea. ' stiones que suscita, exponienao 
s a ~ o n a d a m e i i ~ ~  nii avlucrvu. 



A )  Eii pvimrr liigiii., dice esa Fisc:ilia. siiipe 1;i f1iirl:i ilr 
si 111s circiinstancias agr;lvatol'ias {le miierte o Irsiones qne 
autorizan 1:i imposición (le h s  prnns clel expres:irto artíciilo 
en su graclo mhximo y aun a elevarlas eii uno o rlos gradmq, 
&e ieefieren exclusivamente R los casos ile imprudencia temera- 
r ia en qiie se incurre conduciendo rrliiciilos de inotor mrcá- 
nico (antomóviles, en sentido rstricto), o. por e1 ~ontrnrio, 
debe estenrlrrse a todos los siipuestos de coiiiliicci6n mrcRni- 
ca, cua1quiei.a que sea la  natii+alezri del vehírnlo. 

El testo legal, como V. 1. reconoce, exc1iit.e rsn interpre- 
tación que pugna ron la contestnrn rlel precepto legal, que 
constituye un todo: y, por otra parte. iina iiiterpretarión 
extensiva o analógica contraririría n1)iertamente los princi- 
pios que rigen la aplicación de las normas en materia penal. 
Además, la jurisprudencia clel Trihnnal Riipremo (8. de 16 
de jnnio de 1952). en las contadas ocasioiies que hasta ahora 
se le han ofrecido para revelar, por un esfuerzo exegético, l o  
que esa norma lleva dentro rle sí, ha ciiidado ile precisar qne 
l a  hipótesis legal se refiere prerisamentr a las infracciones 
cometidas .col% ~ ~ 7 1  ícz~708 rle ~nof m-, cou lo qiie implícitameiite 
ha  excluíclo las clemhs. 

Otra cosa pudiera sosterierse rz  jirr? rorrclcrrrdo; pero, xpnr- 
te  de que esa no fiiG indnda1)l~nietite la intención del legisla- 
dor, es explicable que hava acentuarlo la gravedad rle las san- 
ciones que impeiSatiramente Iian de imponerse, sólo con l a  vis- 
ta. puesta en  las crecientes iiifraccioiirs del trafico iiiitomori- 
listico, que por su freciienciit 7 gravedad constituyen Tina pR- 
gina negra en la estadística de la  criminalii1:iil en iiuestro 
piiís p fuera de él. Se ha atenclido. pues, a una necesidad con- 
creta y se ha persegnido un fiii especifico, ? así se explica l a  
redacción, en ese aspecto limitatira, de la norma y el sentido 
de  l a  interpretación juri~prildencial. 

B) Otra cixestióii de mayor interés plantea esa Fiscalía 
en relación con el propio artlciilo, esta Tez atinente a lii me- 
dida de privación del ciiinet. Coiitra el parecer de rna Au- 
diencia, según el cual el Tribiinal es árbitro cle seijaiar los 
límites de esa sanción dentro del lapso de tiempo legal (de 



ano  a cintw afios) ciaee T-. 1. que R ejemplo de lo que con l a  
inha1?ilitación ocurre (lebe ser dividida en grados (art. li2 del 
Código penal), rliie se tendrfin en cuenta segiín las circuns- 
tancias concurrentes. 

Esta Fiscalía estiniii, por el coiitrii~io, qiie es ncertaclo el 
criterio (le ese Tribunal; porque el expresado articulo sólo se 
refiere a pjzns, y éstas se enumeran escliisi17a y excluyente- 
mente en el al*. 2'7 del propio Código, lo que decide a soste- 
ner que la privación del carnet no tiene, a los ojos (le iiues- 
t r a  ley vigente. otro carkcter que el de una veisrladera nie- 
diila de segiiridad que, por serlo, queda fuera de la eniiine- 
ración exhaustiva del Código y fuera, asimismo, de  las ieglas 
generales cle aplicación que en 61 se estableceii. 

Ademks la propia iediicción del precepto muestra el in- 
eqi~ívoco propósito de otorgar a los Triliiinales un raxonaMe 
arbitrio de que piiedcn usar segtin las circunstancias cle cada 
caso, sin otro límite que el de no poder ser esa medida in- 
ferior en duración al  plazo de iin año ni siiperior al  de cin- 
co, lo qiie resulta también explicable poi. consiileraciones te- 
leológicas. puesto que, us:indo de esa relativa libertad, piie- 
den los fiibunales iunividiialiaar la sanción y acomodarse 
d e  mejor manera a las exigencias de la justicia, sin el freno 
de  una aplicación aritmética de qiie progresivaniente va Iiu- 
yendo el legislaclor siempre que l a  ocasión se le  depara. 

Todavía podría argumentarse en favor de la tesis que esas 
Salas y también esta Fiscalía propugnan, que cuando en ca- 
sos excepcionales el Tribunal decreta no l a  suspensión tem- 
poral, sino l a  piaivación del carnet de conductor, ello es a 
condición de que el suceso ciilposo haya tenido) a jiikio del 
T~ri'6iii~1, extrema graredad; por donde resulta patente el 
propósito de otorgar a los Tribunales unos pocleres discrecio- 
nales que no le serian si se procediese como T'. 1.. en s u  con- 
sulta, sostiene. 

C) Qiieila por esclarecer otro piiiito tle su consulta. Se  
pregunta por esa Fiscalía si el empleo de la frase "negligen- 
cia proí'esioiial", cle qiie el  Código se vale, ha de entenderse 
referida a los efectos cle agravación de la pena. sólo a los que 
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ejercen uiia profesión ii oficio t6cnico. o a toilos 10s que en po- 
sesión cle iin titiilo inciden e11 imprudeiici:~ contl~iciendo ve- 
hículos cle motor; y estima P. 1. qiie, (le no procederse con 
nn criterio amplio, se clarín rl nbsiirrlo (le qne .se castigase 
s o n  el grado mkximo rle la pena a un cliofer de taxímetro y 
no se aplicase la  pioopia sanción a1 conductor por deporte cle 
sil propio vehículo. 

Pero si V. 1. repaya en la redacción de la  noma .  advertirá 
qiie esa agravación se produce no en lino. sino en dos supues- 
tos, es decir, en el caso de impericia o en la hipótesis (le ne- 
cligencia profesional. 

Cabe a la Fiscalía el honor de Iiaber pi~gnado porque el al- 
caiice cle ese precepto se fijase, como podrá observar leyendo 
IRR sentencias cle 7 de julio rle 1950.17 de jiilio de 1951 y lfi de 
junio cle 195%; pero es en esta última donde la cuestión qiie- 
íla pe~fectamente esclai.ecida. "Claramente se aílrierte, dice 
.esta imi~oi~tante resolnrióii. a1 meditai, soAre el alcance rle l a  
n or rlel art. 33.5 rle que nliora non ocii- 

pan tr6n dos motivos de la  infracción 
.ciilp,,,,, .cnttL,nuv auer t e  o lesiones graves. a saber: 
la  impericia o la negligencia profesional, qiie son dos con- 

,oeptos rli,st&itos no enlazados por el adjetivo qiie se usa en 
sirigiilar. se refiere, el primero, a ln falta de pericia. que lo 
niismo cabe apreciar en el que carece de ella. por no poseer 
los conocimientos necesarios ni el titiilo que lo acredite, que 
rn el que debiéndola tener por haber obtenido la declarxción 
de iiptitnd, no la demuestra cuaiiclo Iia menester, y el segiin- 
.do, o sea l a  negligencia profesional. a l  rliie conocidamente de- 
c1ic:i ~ i i  activiclarl al  ejei-cicio (le In coniincrióii cle vehículos 
,<le motor mecánico, que constitiiye sii ociiparión p modo de 
~ i ~ i r  y que le obliga a ser m8s rlili,~eute en el desemprño de 
su oficio, porque su mayor práctica y destreza en el manejo 
d e  los medios de transporte le permite conocer los peligros 
de1 trhfico urbano e interurbano y la.; conseciiencias que pue- 
d e n  rlrrivarse de  siis omisiones, descuidos p falta de aplica- 
qión o atención. 

El problema, pues, esta resuelto y bien resiielto. sin qiie 



por los tériiiiiios de la resoliición. peislecttinieiite aconiodaila 
a l  texto de  la ley y aun a su espirilu y sentido, pueda pro- 
ducirse jnm&s la incongruencia que V. 1. creía posible. 

E n  estos téimiiios tenga por evacuada l a  consiilta que for- 
muló, ateniendo a ellos en cuantos casos p ~ ~ e d a n  ofreceyse a 
la ilustrada consideración de esa Fiscalía. 

Dios guarde a Ti. 1. muclios años. 
Madrid, 2-4 de otptnbre de 1932. 

Excmo. Sr. Fiscai de la  Aiidieiic.1n. Provincial de .... . . 
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! consuli la en 
sn atenta coinunicttción de 18 rle los corrientes, nlencli~ntlo 
por separado a los dos estreinos qne contiene: uno, reliilivo 
a la conveniencia cle recurrir en casriciói~ contra la sent~iicia 
dictada ese misino día eii 121 causa ii6m. 9 de 1951 (le ...... ; 
el otro, rle vercliitlera intpoi-tiinciit sol)re rleteiminarlos con- 
ceptos jurídicos rliie en ella se vierten. 

E n  cuanto al l)rimero, ya advierte 1'. J. la  enorme dife- 
rencia que existe entre sus coiiclusiones 1worisionale~, eleva- 
das a definitivas en el acto del juicio. 7 el Resiiltantlo de  
1 iiuió, pesando imparcialmeri- 
t i, que la agresión de que fiié 
víctima D. ... ... tenía uila motivación suficiente parn nfirm:tr 
la existencia (le un ilelito de atentado. J,a sentencia, por el 
contrario, elimiiia cuidii<losameiite las  causas mediatas rlrl 
hecho y lo relata de  tal suerte qne sería aventurada la inter- 
pogción de un recurso construír10 sin Ira% de hecho en que 
anoverse para denunciar la infracción legal. 
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el criterio qiie deherh 1-. 1. iiinnteiier si en ailelante se sns- 
citase este mismo problenia, y, a difei.eucia de  lo que ahora 
ocnrre, los lieclios establecirlos permitiesen desvelar el  pro- 
blema juiídico que la actitud de esa Andiencia plantea. 

Sostiene ésta qiie el ílelito de atentado, definido en el nií- 
mero 2.q a ~ t .  3.11 del propio Cueipo legal, no puede cometer- 
ge ciiaudo la autoridad Iin cesado en el ejercicio de sus fnn- 
ciones, y el agresor no está ya ligado a d l a  por rleberes de- 
~nbor*(linación o disciplina: y añade para robiistecer su te- 
sis, que ello es así porque la protección penal sólo se extien- 
de  actualmente al snpnesto especiifico qne contempla el ar-- 
tícnlo 233 de diclio Cuerpo legal. De ser exacto ese razona-- 
miento, sería forzoso concluir : 

a) Qne el desacato y atentado no son pnnibles, por rrgla. 
ge?rera7, ciiando la Autoiidad ha  cesado en sus funciones. aun- 
que se Iiayan realizarlo coi1 orasi6n o como consecuencia r l ~  
lrra qqle ~jercimon. b) Que incluso cnando se ti-ata de 1111 

Ministro o de nna Anto~irlad (le las mencionadas en el ar- 
t jmlo 233, ~i cahe penar el atentado, porqiie así lo prevé es- 
pecfficamente el ait.  7.18, no cabria extender la protección, 
penal a los casos de desacato en que esa reserva no se con- 
tiene (arts. 340 y ?&), claro que l a  Sala no lo dice así, pero. 
esa sería l a  consecuencia inevitable de mi razonamiento. 

Sin embargo, ? para fortuna cle todos, hay mnclios eiguos 
que evidencian ineqiiírocamente que ese modo de ~n tender  
las normas legales es de todo en todo eqiiivocado. 

1." En primer lugar. y como 1'. 1. razona aceiStticlamente,. 
el art. no lia querido Iiacer objeto de nna. esp~cial  pro- 
ter-rión a las Aiitoridi~des que meiiciona, exclnyentlo por ese. 
solo Iieclin a las demAs y estableciendo un monopolio puniti- 
vo n base de liarrr una curiosa distinción entre autoridades- 
de primera, de segnnda p puede que de tei.cera categoría. La 
frase con m s w n  de MIS f?r.n.cimen qiie empleaha antaño el 
articiilo 266 del Código de 1870 y que Iioy emplea el níime- 
ro 2." del art. 231, quiere decir 7 dice qne In hipótesis legal 
M refiere al  que está constitnido en -4utoridad y n7 gire l o  
Frz<71ie.w tcstndo. si en este illtinio caso se hiibiese ~s tablec ido~~ 



$como Iieclio la relación caiisal b~islaiite entre el ejercicio de 
l a s  funciones que antaíio se ejercieron y lii agresión suiridii; ' 
.so pena, como B. S. dice, (le estimiilar cl atc~~fnrlo rlifrrirlo 
o de limitar el amparo cle la ley, "con mezquindad que le 
privaría cle toda eficacia ejemplar y pi-eveiitirn". Así lo 
.entendfn esta Fiscalía y si1 raaon:i,do paiecer consta en la Me- 
moria de 1904 (phgina XSV), que piieile V. 1. consultar con 
provecho: y las riizones que p:iy,z aconsejar esta posición se 
mantiivieron entonces, tienen actualidad rlespbés de la iilti- 
mn reforma del Código penal, que al  establecer sanciones má~c 

-graves paxa los tipos de delito que contempla el  art.  2.73, no 
lie qnericlo indudablemeiite limitar el alcance del 231 en cosa 
tan esencial como la protección integra, tambi6n necesaria, 

x de los qiie ejercieran autoriclad, por modesta que sea sil con- 
udición, dentro de las jerarquías del Estado. 

3." Pero hay además otro argumento [le aottialidad en 
favor de la doctibina que B. S. razonadamente sustenta. S i  In 
protección penal posterior a l  cese en el cargo se refiriese ex- 
clusivamente al  cLclito de at~zfa(l,o cometido contra 3tinistros 
o autoridades o Piincionarios que lerigan o haysu tenido mi- 
eión o caiSgo de especial tra~c~iiclencia para la  segiiriclad pií- 
blica (frase, por cierto, bastante anfil>ológica), l a  tesis de la  

-Sala excluiría cle la  protección el delito similar de dcsnca.to 
.a todos los que ahora estima excluidos, pero además a los que 
.;según ala están especialmente protegidos sólo por lo que se 
refiere al  delito de etentado, y esto por l a  elemental razón dc 

-que n i  el ,wt. 240 n i  el 244 se ha11 preociipado de establecer 
la  salceclad. Sin embaiago, V. 1. puede consultar l a  sentencia 
*de 14 de octubre de 1950 (C. L., pág. 108) y por ella ver& que 
después de la  vjgencia del Código penal, el Tribunal Supre- 
mo 11n enteiirlido que estaba legitimado para castigar como 
desacato las injurias a iin Ninistro que habla cesado en el 

 desempeño de sil cargo, a pesar de que el art. 244 del Código 
penal no distinguía cle sitiiaciones, como no distingue el  231, 

-número Z.", tampoco. 
T no vale argumentar que en el caso se trataba de un ex 

:3IinistPo; porque de aplicarse el principio .io~clcl~rsio tcnizcs ex- 



.okssio a l t e ~ ~ ~ ~ t s  con el  criterio de ese Tribunal, la interpreta- 
eión literal del art. 2.33 llevaría a la  concliisión, por reducción 
al absu~do,  de que sdlo el atentarlo, cometido contra i l ~ t e r m i -  
aunadas mtarulu~llca, es punible si han cesaclo en el desempeño 

-de sus funciones, ciiaiido para nosotros, lo mismo ese delito 
que los de desacato (especies de un  género único), son perse- 

.guibles y sancional~les siempre que pueda establecerse sin ti- 
tiibeos la  relncióii (le ciii~~aliclail eiitre el liecho realixaclo y 
las funciones que se ejercen o se ejercieron. 

-4 este criteiio cteberti V. 1. atenerse en ( casos se 
*ofrezcan a su consicleración, preparando el de casa- 
.ciÓn contra las resoliiciones qiie, ofrecieiido elementos de lie- 
clio en que apoyarse (en el caso concreto no se dan), nos per- 
mitan pugnar por el establecimiento (le iin criterio que lion- 
radamente estimarnos equivocado. 

Dios guarde a TT. 1. muchos años. 
JIaclrid, 2 de noviembre de 19.52 

no. Sr. 

Ilmo. E 

Fiscal d cliencia 

CONSULTA NUM. 5 

ibido en 
ual, que 
rnn l n o  a 

su ateni 
i mayor 
' l.,.-.. - 

Se ha ree i esta Fiscalia ta comunicación 
*de 12 del act  contesto con IE rapidei., posible, 
para d e s v a n e ~ ~ ~  Lna Lindas que a V. 1. Iinj podido ofrecer el 

:asunto a que aquélla aliirle. 
La cuestión debatida, reducida a sus terminos esenciales, ee 

b esta: en esa Auclieiicia se tramita sumario por hurto de espar- 
to. curo valolb ha sido iipreciailo e11 l a  suma de 473 pesetas. 
Enteiirlientlo T. T. que el esparto es un prodncto comprendido, 
por analogía, en la Iiipótesis del art. .?S7 del Código penal, 
ha pedido en el momento procesal oportuno el sobreseiniiento 
libre y l a  declaración de falta. E l  Tribunal cree, por el con- 
.traiio, que dado el  valor qne el esparto tiene en el me~cado, 



no e* asimil;~l~le a los l)roiliictos forestales que iiomiaalmen- 
le  señala el indicado artíciilo, y esa Fiscalía, adelaritáiidose. 
al  evento de que l a  Sala haga sabelb a l  perjiidicado la posi- 
bilidad de  personarse e11 el proceso y de qiie éste aciidn y pida 
la celebración del juicio oral, desea saber, llegada esa ccyiiii-, 
tura, cual ha  de ser su  posición. 

Aiinqiie en relaciOil con esta íiltima cuestión la consiil- 
t a  no contiene todos los elementos que serían precisos para 
resol~rerla con entera seguridad, no se omitii-i5n Itis con,sidera- 
ciones pertinentes para proceder de uiio ni otro modo, segfiu 
los casos. Pero es preciso ateiiiler de antemano a 1ti primera 
y más fuiidamental de las ciiestiones que V. 1. plantea p exa- 
minar 1:is dos, con la debida separacióii. de este modo: 

a )  S o  es extraño que V. 1. haya podido inciii'rir eil eqiii- 
vocación a l  examinar ~ ~ 7 a d ( < m e ~ r t e  el niim. 2.", art. 587, (le1 
Código penal, atendido lo vago de los términos en que el le- 
gis1;idor se expresa. Pero de  haber consliltado la legislación 
penal (Ir montes $(Real decreto cle S de mnpo de  188-1-1, Iiiihie- 
ra advertido que el esparto no se considera por ella como un 
producto w167ogo a la leña, ramaje, brozas y Iiojas, puesto 
que distingue la leña (art. 4."), la corteza de los árboles (ar- 
tícnlo e."), las p70,ittas índztstmkles (grupo en el qiie están 
el espccvto, el junco y el palmito) (art. 'T.") y los frutos del 
monte (bellotns, piñón o piñas) (al-t. T.", primer pAriaafo, se- 
gnndo inciso). Ir si hecha esta investigación previa esamina el 
n-hmero 3." del 587 y también el 3." del TiP. observará qne el 
primero habla de productos forestales na67oyor. y el segiindo~ 
de fi-utos, mieses 11 otros productos forestales. lo que ya Iiace 
presumir que la ley punitiva Iia qiierido estal?lecer entre nnos 
y otros la conveniente cli~tinción. 

Claro es me en la hipótesis que contempla el art.  588 se 
t ra ta  de productos forestales para ec4n.rTo.c mi P I  noto u ca- 
ballerías ;p ganados; mas precisamente por eso, cuando la dna- 
lidad sea otra y esos productos se extraigan clel monte que 
parece ser el casa, ni podrá sel. aplical~le a1 al+. 587. poisque 
falta la  razón de analogía. ni meitos el niim. 2." del i7i.t. >SS, 

que se refiere a una liipótesis qiie ni aqiií se da ni piiede dar- 
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se. Se tratará de 1111 delito o de una falla de hurto que lia- 
l)r6 de enjuiciarse, cuando se trata de ~>rodoctos industria- 
les, por las normas gener;iles que discriminan el  delito de la 
falta en fiinción de la  cuantía y, a veces, de los antecedeiites 
dlel autor. 

El razonamiento de la  S:ila, si RR que lo Iiixo bnsándose ex- 
cliisivmente en los argiimentos que T7. 1. espresa, no depen- 
de del mayor o menor raloi* que el esparto 1i:iy;i podido :~d- 
qiiii.ii. e11 estos xíltimos tiempos, iii de la  atención y cuida- 
110 qiie pueda prestarse ii esa sino de la  falta (le aiia- 
l o g b  entre d l a  y los clemAs bspeeíiiramente se refiere 
(el núm. S." del art.  557. 

l) 1 ciiestió ocedimiento, no me dice 
TT. 1. heclio I io procesado, si bien su- 
poiigo, por los terminos de I;i  consiilta, que sí lo está. S o  pa- 
rece, en camltio, que se haya personndo el perjudicado. y por 
*so la Fiscalía a ~ ~ u n t a  la  posibilidad (le que la Sala llaga uso 
{le l a  guiente Y 
t l ~  E :ión del It 

lo m ~ a  ncli~1110 sería t i t i t .  M m d l n  V I O L ~ . U I L - ~ ~  del modo tiue U- 

dica  
sión t 

por el Tribiinal, resolviese de acuerdo con la doctri~,, .,, ,e 
.conti icilitara xción de 
lo clu la sobre lo que s i  
110 tomase ese camino, la posicion ue esa Fiscaiia sería la íle 
mant acusaciá ?lita de liiirto del esparto, puesto 
que 1 ia de  lo lo siipei:2 1:) cifra cle 250 pesetas 

.y hac aplicacióri del art. 514, en rela- 
ción í. del mencionado Código. 

Se servira \ . 1. proceíier. segiín los casos, como le preveii- 
go y, entre t i  isará recibo. 

Dios guila~ 1. muclios años 

Madrid, 20 de diciembre de 1952 
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CONSULTA NTJJI. G 

Ilmo. ar. : 

Coiitesto aliora su telegrnma feclin 12 del actual. 
La consulta Iieclia por Tr. 1. planten, en siiitesis, una ciies- 

tiún coiisistente en piVecisar si es aplicable el  indulto de 1." (le. 
mayo de 1932 a iin penado a quieii se sancionú por falta muy 
grave, con a r~eg lo  a las disposiciones contenidas en el Regla- 
mento cle prisiones. pero que fué rehabilitado con posteriori- 
clad a la piil~licación del Decreto que regiiló el indiilto. 

De los téiaminos literales del art. S.", iiíiin. 2.", del Decre- 
to que otorgó In gríicia, se deduce que no piierlen gozar de. 
ella quienes a l  tiempo (le sil promiilgaci6n esluvieseii saricio- 
nados p 
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)berana n con- 
rt3ii~p~:icio 1x siriiacioii que en este caso se (la, y esta 14 iscalin 
se inclina a que el iiidulto sea f >meiite informado por 
nosotros, por las sucintas consi les siguientes : 

a )  El Reglamento de los Selvlcius de Prisiones de 5 de 
inra- 

or las 
Juntas de Régimen y Administracióii, confoime a lar. normas 
(le 10s :wts. 149, ?.O, y 151, R."; pero dados los dos motiros 
poT los que puede acorrlarse segiín el art.  169, p el significado. 
de la  p qiie em Reglamento, 
eqiiivale r de val i i i~a cosa. pa- 
rece que la conseciienciñ nasural. lógica y jurfdica de ese 
ítciieibrlo stancia tigo impuesto 
para qu todos 1 os que piiede 
producii ~nnc.vu<i t~va LUU 1.1 ~dl i f i cac ió~  uc l n  eonclilct~ del 
recliiso. Se trata, sin duda, de 1: .ación di -iones 
correccionales que han dejado d por cal timas 
y lian perdido, por eillo, toda su eficacia, de modo aiiálogo a 
como la  pierden las inscripciones de antecedentes penales de 
los reos que hayan obtenido la cancelación de las correspon- 
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dientes notas conforme al  art. 11s úel Código peiial, aunque- 
mn rccobrar su  vigor en caso de nueva falta. 

b) Queda por aclarar si esta "invalidación'? o rehabili- 
tación, como dice la consulta, tiene efectos retroactivos a los. 
Bnes de considerar a l  penado libre de tacha ~ a ' a  disfrutar 
del indulto que le corresponda, y parece procedente ln solu- 
ción afirmativa, en primer lugar, porque a l  hacerse aliorn l a  
concesi e beneficio, el beiieficiario tiene limpio sil es- 
pedient laberse inutilizado la ilota penitenciaria que- 
tenía a l a  fecha del Decreto, y además, por la iiormn general 
de la retroactividad de las leyes en cnaiiio favorezcan a un  
reo de delito o falta, principio que en este caso conduce n la 
consecuencia de estimar que el penado en cuestiúu estaba 
también libre de falta eii 1." cle mn.0 cle 1952. 

En este seiltido queda i'esuelta sil consulta, y lo expuesto 
le servi nta para emitir el dictamen. Si  l a  Rnla lo aco- 
giese, E i rá  copia del auto correspoiidieiite, y también 
si dene,,,, ,,estra pretensión ; pero en este íiltimo caso in- 
terpondrk recurso de siíplica, enviándome copia del escrito en 
que lo interponga g de la resolución de l a  Sala. 

Nada más puede hacerse para defender nuestros puntos de 
vista, a pesar de que hubiese sido muy conveniente que se 
hubiese provocado el establecimiento de doctrina con carác- 
ter  gen 

Proo mto, se servirá aciuar 
recibo. 
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sirvió i 
irora hle 

necesarios par;] coiitesiar rnxonadamente la interesante con- 
sulta que se ormiilar Iia iuiicho tiempo, aventnrando 
sii pa recer f i  al errentiial ejercicio cle iin procedimien- 
to  de reriai61,. 

Los Iieclios, tal  como aliora quedan defiiiitivamente esta- 
blecidos con apoittación lle los docuinentos fiindameiitales, 
son estos: 

l." En el año 1946, p contra un sujeto que iiiicialinente 
dijo llamarse F. $1. del P. se instruyeron unas íliligeiiciaw por 
la F i  Tasas en las que se acreditó que, iisi~rpaudo iiiia 
calid gente, que no tenía, obtiivo petlueiias rnntidacles 
de c i ~ l  ~~lnerc ia i i te ,  y de ellas se apropió. En el sumario 
que ins t r i i~ó la jurisdiccióu ordinaria expresó qne su veríla- 
clero iiombre eiaii el de 111. d. P., p por senteiicia  dictad:^ por la 
Aiiniencia de ...... en 1 ." de mamo de 1916, fné condenado 
como autor de iin delito de uso de noml~re supuesto a la  pena 
de tres meses de arresto mayor y multa (le 1.000 pesetas. ron 
el arresto s~istitutorio corresponcliente y como responsable de 
7111 delito de iisiirpación de fizncioiies a ti-es años de prisión 
menor y accesorias. También fiié condei~ado como autor de 
Tina f d t a  incídental de estafa. Consta tainbiéii, por certifi- 
caci0u libratla por la Aiidiencia Provincial, qiie el reo dejó 
extingiidas todas sus condenas en 17 ile abril de 1918, por 
aplicacióii en l a  parte c~r~esponilieiite del iiicliilto otorgado 
por Dec.reto de 17 de jiilio de 1947. 

3." Así las cosas. y cuan110 estaba totalmente ejecutada 
l a  seiiteiicia a clne se ~~efiere el apartado anterior, se p ~ s o  en 
claro que el condenaclo por ella no se Iltim~ba M. A. P., sino 
F. M. del P., J- que sin duda se vali6 tle ese m l i d  para Tectifi- 
car s u  nombre en el sumario resuelto en 1946 y evitar así la. 
constancia de los antecedentes penales. Pero, entre tanto, a él 

,se le liabía conclenadc delito de uso (le iiombre supues- 
to  y, solire todo, pe nteceilentes sobre persona total- 
mente ajena a la  maquinacióii. Por ello. se sigui6 nn nuevo 
sumario contra 31. del P. por uso de nombre siipiiesto (el d e  
A. P.) y en él fiié condenaclo por la Audiencia (le .... . . en sen- 
tencia de 21 cle nol-íemhre de 19?2. 

3 por 1111 
sabaii a- 



I Como 
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El caso tiene indudablemente tina desconcertant~ origi- 
nnlidacl; es e7cplical)le por ello que a V. 1. Iiaya preocupado 
l a  soliición y qne Iiaya. pensado en l a  l)osibiliclad de lograr 
~ectificación de lo ociir~ido por obra. de iin proceso de re-i+ 
sión, que, segiín me indica, afectaría a la sentencia (le l." de 
marzo de 1946. Esta solución, que parece a primera vista l a  
más correcta, presenta, sin eml)argo, dificiiltades que me pa- 
recen insuperables. Pero como la más grave consecuencia de 
lo ocuriirlo es que por la actiiacióu rlolosn de N. del P., 1iap 
?en los Kegisti-os penales un antecedente qne ya perjudicó y 
puede pe~~judicax en lo fiitiwo a,! tierdnrlm-o $1. A. P., se tra- 
ta de escogitar un medio de lograrlo, bien sea. el propuesto 
poi* V. E., bien sea cualquier otro que p u e i l ~  condiicir por 
.caminos más asequibles a idéi~tica soliición. 

Mi razonamiento al respecto es este: 

A) T7. E. sabe, el remedio exti.aordinario cle la re- 
visiún ,,, -,.eria criminal (en materia civil oculsl-e 10 propio) 
no puecle utilizarse sino en los casos tnxativamente estable- 
.cidos por el ayt. 954 de la ley cle Enjiiiciamiento criminal en 
sn actual redacción; y no parece cliidoso qiie en ninguna de 
sellas está comprendido el supuesto que aquí se da, aun 1.ecu- 
riiendo a una inter.pretací6n analógicn que en esa materia 
3 por obvias razones está vedada. 

La imposibilidacl de aplicar ese 
jor observando las consecuencias que, w g l ~ l ~  L 

expresada ley, tiene el pronunciamiento rescisorio : todas 
.ellas parten del supuesto de inomzcin. del condenado, y el que 
lo fué en  este caso no es inocente, porque la condena que su- 
frió, aunque con nombre ajeno. le era físicamente imputable 
y físicamente l a  cumplió siquiera pechase por ciilpa qiie le es 
exclusivamente atribuíble con una condena por uso de nom- 
b e  supuesto, sielido así que inicialmente ns6 el  suyo y que 
.se decidió a .cambiarlo después por estímulos que no eran +no- 
~cemte - 

PI iso que e ido el ve M. A. P. 
n o  m , el liech fué a p  ??[,te con- 
denado g que como ta l  figura en los Rqis t ros  corwspondien- 
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tes. Yero esa consicleración no ofrece base p:irn el ejercicio 
de un:i tic*cióii revisora analógicn, que ni estd en el texto del 
artículo aplicable, ni indudablemente lo csturo en el pensa- 
miento del legislador al  que guiaron otros fines. 

B) Por esas considei~aciones, acaso Iiubiera sido deseable 
que cuando en la segiincln causa se persigiiió a 11. del P. por 
uso del nombre cle A. P., una petición fiscal hecha en el mo- 
mento oportiino y un pronunciamiento congruente de la  sen- 
tencia cle 21 de noviembre de 1953 hubiesen permitido sacar 
todas las conseciieiicias útiles de la i i  Le decla 
de hecho que en esta sentencia se Iiace to  a In 
dera personnlidarl ilel Juzgado en el siimario niím. 273 de 
191.5 por la sentencia de 1." de marzo de 1946. 

C) Pero ya que así no se hizo, el mal no piiede ren 
se, anulando el proceso a que esta iiltima sentencia, gx eje- 
cutada, piiso t&rmino, y abriendo otro nuevo cuyo designio 
iiltimo no serín restablecer la fama y cr6clito de un inocente 
injiistamente perseguido y condenado (que es lo que el reciir- 
so de revisión pretende). sino afirmar que el condenado físi- 
camente en 1946 no se Zlamnba como dijo, aunque por 1111 actcr 
doloso suyo, además ile sufyir las saiiciones que normalmente 
podían imponSrsele por iisiirpacióii y estafa, sufrió delibera- 
damente y cumplió pena por iin delito de iiso de nombre su- 
puesto. 

Pam lira p pr&ctico, aiinqiis 
a primera visra i>nerin aarecer ue~usaiio. (lile a todos 10s Re- 
gistros encia d~ 
se remi ,entenci: 
viembre de 1937 y se Iiagan anotaciones de mutua referencia- 
por curo medio, en cualqiiier ocasión en que se pidan ante- 
cedentes, habrh constancia de que el penado por aquélla, nw 
fué el . no 11. d iotación que no 
puesto segnncla expresadas reso 
tiene c lec~a~auo en iin proniinciamienlo que tiene ei rsior  cie 
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.sentencia de 41 de noviem1~i.e (le 1952 y solicitar de la Sala, 
por los fundamentos que arribti se consignan, que con el de- 
signio c1e que se deja lieclio mérito, expresando los antece- 
denles del caso y acompañando lestimonios de ambas senten- 
cias, se oficie a1 Registro Central de Penados y a los del JUZ- 
gado (le Primera Instancia y Municipal o Comarcal del pue- 
l)lo (le natiiraleza del penado y del A. P. para que al recla- 
marse antereilentes en ciiiilyiiie~ momento. quede restableci- 

,da la  verdad. 
S o  Fiscalía que esta soliición, me 

prácti l a  que demandaría niia estric 
. ci6n de clerecl~~ , p ~ l t ~  ante la imposibilidad de constriiir con 
visos de viabilidad u n  recurso de revisión, que estaría al mar- 
gen de las liipútesis taxatioas de 1% ler, g ante la necesidad 
.de en benedicio del que pudiera denominarse terce- 
ro una situación que ya le acarreó perjuicios r que en el fn- 
tiiro puede ser fuente de otros previsibles, acude a esta so- 
lución que no le parece heterodoxa en derecho. sobre toclo des- 
pués de estimar que no liay otra viable y que es preciso a+- 
bitrarla por un medio que es, en el  peor cle los casos, menos 
anormal rliie el mantenimiento de una situación equívoca. 

Se servir& V. 1. proceder como le prevengo y tenerme al  
.corriente de l a  presentación del correspondiente escrito y de 
la acogida qne merecen el Tribunal sentenciad 

Dios guarde a V. 1. muchos años. 
Naclrid. 5 de mayo cle 195 

Ilmo. Sr. Fiscal de l a  Aiicliencia de ..... 

fixcmo. Sr. : 

ramente 
ta solu- 

E n  esta Fiscalía S 

:a propósito de  la poslDle responsaoiliuacl criminai conrraiaa 
por los que, a~itorizados por el PArroco y por el Vicario gene- 



ra l  de l a  Diócesis, celebraron matrimoiiio cau6nico. n pesar 
(le que tino de los contrayeníes estaba ligado por vínculo ci- 
vil por obra de irn matrimonio civil anterior. 

Como su consiilta sólo contempla el problema desde rl pun- 
to  de vista del Derecho penal, a 61 se atendrL mi contesta- 
ción, pero quiero prevenirle que desde el plinto de vista (iel 
Dererlio c i d ,  y sobre todo de la inscripcióu en el Registro 
cle esos matrimoiiios canónicos, no podrí~ Iiacerse la jnsciaip- 
ci6n de  éstos mien11.a~ perdirre la de los matrimonios civiles 
anteriores; y si sobre ello fueseii cons~iHarlos los encnivgados 
del Registro, deber& cumplirse lo ilispuesto en r l  art. 100 del 
Reglamento para l a  aplicación cle la Iey correspondiente, re- 
qiiiriGndose el parecer de ln Dirección General de Registros, 
no sólo porque se  trata de iin caso grave, como porque con- 
viene que en esa materia nada se haga que pireda coiiti+ari:tr 
el rlesilgnio clel Supremo Centro clirectivo y siempre con un 
cr i te~io  general. 

Pero Iieclia esta salredacl. para ( p e  cnicle de fija1. su aten- 
ción en ese problema, que por ser delicadisimo ha de tratarse 
con sumo cuidado, qnie~+o ahora referirme al que pudiéramos 
llamar prohlem:~ de Ilereclio penal. Cree V. E., con el apo- 
yo de l a  mas reciente jirrispi2udencis del Triliunal Supremo, 
que así como los contrayentes, qne consnltn~on en el casn 
propiiesto, no pneilen ser perseguiclos por falta de dolo es- 
pecífico, pueden seislo, en cambio, el Phrroco y el Vicario, que 
en su sentir son infractores conscientes del art. 478 del Có- 
digo vigente. 

Pero esa cl~estióti no ptierle i.esolverse con la misma faci- 
lidad, poiSqne para. calificar de ilegal la iinión canónica hay 
que olvidarse en absoluto (le que en el Cócligo canónico. a l  
que sin distingos concedió el pase el Real clecreto de 19 cle 
mayo de 1919, hay un canon le1 1.013i que niega el impedi- 
mento de liganien cuando se trata de matrimonio c i d ,  por- 
qne "eiitre I>aiitjzados no p~ierle habrr contriito matrimonial 
válido qne por el mismo 11rcho no sea 8acramento". Por eso, 
si dando a l  art. 478 un alcance que aciiso no teiign se estimase 
a esas autoriílades eclesí6stícas íncursas en el rlelito qne aqriel 



precepto tipifica, se coiitr;iri:ii*ía tfe heclio l n  ley eclesiiisticra 
que los sarerdotes tieneu 1i1 obligaci6~i (le acatar; se plantea- 
14% e?r~ernporiílie~mente y acaso imprudentemeiite un proble- 
ma de difícil solución y que por eso se está estudiando, y se 
producirla nn enojoso conflicto que el Ministerio f i ~ r a l  tiene 
el deber de prevenir más que el de zanjar. 

E n  sil virtud, cuando evacne el traslado <le instriicción, 
Iimitefie a pedir el sohreseimiento provisional en esa cansa? y 
si Iiiibiese proresiidos, solicite qiie se deje sin efecto con to- 
das sus conseciiencian el auto cle proresamieiito, ateniéndo- 
se n este ci*iterio, mientras otrii c*osii no se prevenga en este 
caso y eii los que piiedan plaiitearse, y nciisaiido entre tanto 
recibo. 

Dios guarde a V. E. miiclios años. 
IIadrid, 11 <le julio de 19.53. 

Excmo. Sr. Fiscnl (le la Aiiiliencia de ...... 

Escmo. Sr.: 

Oportunamente se recil~ió en esta Fiscalíii 1% con~ul ta  de 
la de su digno cargo, sometiendo a mi resolución l a  diida qne 
se le presenta y que, eii concreto, se refiere a s i  debe tener 
conceptuación (le dependencia de casa habita.cla el jardin esis- 
tente a su entracla o rodeando la misma, en ciiyo interior y 
de iin galliiiero fuero11 susiraídas aves de corral, como com- 
preucliclo en el párrafo 2." del arbt. .>OS del Código penal, o si, 
por el contrario. debe elicoiitrarse iiiclirírlo en In excepción del 
iíltimo párrafo del mismo precepto. 

La descripción qiie Iiace V. E.  del liigain en qiie el se 
IIev6 a efecto disipa toda cludn J- permite afirmar que se tra- 
t a  de dependencia de casa habitada, ya que el jardín cerca- 
do se encuentra a la  entrada de la  casa, siendo necesario atra- 
vesarIo para poder entrar en ella, dando Ia puerta de eutra- 



d a  al citado jazdln, o sea, que desde la casa se sale al jarclíii y 
desde éste al  exterior de la Cuca. 

Claramente se advierte que el jardín cepcado se comunica 
Intei-ioimente coi1 la  casa, formando con &la un solo todo y, 
por tanto, que las características que señala el párra- 
fo u?" del art.  508 del Código penal para merecer el concepto 
legal de dependencia de casa habitada, sin que pueda estiiiiar- 
se comprendido en l a  excepción del Último p & i ~ a f o  del mismo 
mo artículo como indica V. E., porque la denominación cle 
jardín excluye por su naturaleza que se trata de terreno des- 
tinado al  cultivo o a l a  producción. 

Sírvase acusar yecibo. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 
Madrid, 19 de agosto de 19.53. 

Excmo. Sr. Fiscal de la Audiencia Territorial de .. ... . 



E S T A D I S T I C A  



Estado núm. 1' 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Causas pendientes en *as Audiencias Y Juzgados de su c i ~ ~ ~ ~ s c i - t p c i ó n  en 1 .O de enero de 1952, incoadas desde esta fecha hasta 3 1 de diciembre y en Irami-. 

- 

i 

l 
I AUDIENCIAS 

............................ Madrid 

........................ Barcelona 

Albacete ........................... 
Burgos ............................ 

........................... Chceres 

............................ Coruíia 

.......................... Granada 

....................... . Las Palmas 

............................. N Oviedo 

Palma de MaUorca ......... 
1 1 Parnplona ......................... 
/ Sevilla ............................. 

.......................... Valencia 

........................ \'alladolid 

......................... Zaragoza 
i 
, Alicante .............................. 
i Almeda ........................... 
Avila ............................... 

........................... Badajoz 

Bilbao ............................. 
.............................. CAdiz 

......................... 
.................... Ciiidad Real 

........................... Córdoba 

Cuenca ........................... 
............................ Gerona 

Guadalajara .................... 
Huelva ............................ 

............................ Huesca 

................................ Jaen 

León ............................... 
............................. Lkrida 

.......................... Logrofio 

............................... Lugo 

........................... MAlaga 

........................... Murcia 

Orense ............................ 
.......................... Palencia 

Pontevedra ...................... 
Salamanca ....................... 

.................... San SebastiPn 

...... Santa Cruz de Tenerife 

....................... Santander 

Segovia ............................ 
Soria ............................... 

.......................e Tarragons 
1 1 Teruel ............................. 
I / Toledo ............................. 
1 Vitoria ............................ 

......................S.... 
......... Totales 

Pendientes 

en 

1.0 de enero 

de 1952 

9.104 

7.870 

998 

542 

549 

2.037 

3.160 

1.210 

2.820 

364 

1.021 

6.734 

3.923 

278 

2.016 

2.743 

320 

284 

1.647 

3.529 

3.131 

498 

2.044 

1.282 

315 

61 1 

224 

S39 

512 

3.409 

800 

607 

255 

1.017 

3.777 

1.91 1 

897 

514 

1.487 

530 

I.gY3 

3.195 

1.271 

214 

194 

535 

41 5 

992 

420 

438 

81.466 

incoadas 

desde 

IP de enero 

a 

31 de diciembre 

de 1952 

11.980 

12.804 

1.116 

1.653 

1.736 

2.996 

3.655 

1.611 

3.21 1 

1.317 

1.309 

5.771 

4.345 

1.789 

2.997 

1.737 

1.261 

732 

3.008 

3.150 

3.244 

879 

2.093 

2.921 

618 

852 

568 

1.351 

746 

2.576 

1.779 

1.160 

791 

1.432 

3.635 

2.312 

1.352 

1 .O06 

2.444 

1.132 

1.312 

1.453 

1.349 

51 1 

488 

89 4 

540 

1.523 

491 

816 
pp 

1 10.545 

*ación 

TOTAL 

21.084 

20.764 

2.114 

2.195 

2.285 

5.033 

6.815 

2.82! 

6.031 

1.681 

2.330 

12.505 

8.268 

2.067 

5.013 

4.480 

1.581 

1.016 

4.655 

4.674 

6.375 

1.377 

4.137 

4.203 

933 

1.463 

792 

2.190 

1.258 

5.985 

2.579 

1.767 

1.046 

2.449 

7.412 

4.223 

2.249 

1.520 

3.93 1 

1.662 

3.295 

2.648 

2.620 

725 

682 

1.429 

964 

2.515 

911 

1.254 

192.01 1 

el 1.' de enero de 7953, clasijicadas por Audiencias. 

T O T A L  j 

PENDIENTES 

8.177 1 

8.181 
l 

P E N D I E N T E S  D E S D E  1 . "  D E  E N E R O  D E  1 9 5 3  

7.597 

3.368 

EN LOS JUZGADOS DE I N S T R U C C I ~ N  I 

l 
896 
595 1 

- 
Menos 

de un mes 
-- 

495 

1 .O94 

207 1 
225 

1 
94 

78 

104 

275 

266 

106 

211 

24 

99 

72 1 

415 

45 

142 

135 

113 

61 

177 

269 

262 

66 

234 

284 

63 

43 

40 

1 O0 

TIEMPO 

De uno 
a tres meses 

60 

1.859 

TRANSCURRIDO DESDE 

De tres 

-- 
a sels meses 

: 14 

1 .O74 

166 

147 

EN LAS AUDIENCIAS ! 
LA I N C O A C I ~ N  

1.544 

1.308 / 
232 

1.626 

132 

418 

4.73 1 

2.086 

132 

1.323 

2.123 

78 

159 , 

C90 

67 

194 

99 

147 

73 

144 

353 

S 

68 

77 

210 

99 

7 1 

102 

9 1 

33 

50 

83 

40 

103 

10 

54 

8.184 

173 

82 

De seis 
meses a un año 

7 

571 

140 

29 

2.393 

3.628 

625 

4.465 

332 

4.075 

333 

1.590 

116 

195 

457 

124 

351 

42 

90 

890 

505 

53 

154 

219 

68 

25 

178 

268 

362 

85 

132 

179 

53 

94 

27 

137 

85 

161 

539 

93 

288 

53 

61 

536 

338 

32 

176 

222 

43 

40 

109 

189 

25 1 

67 

117 

72 

30 

59 

50 

107 

57 

124 

428 

61 

382 

66 

45 

316 

3 43 

30 

172 

195 

25 

1 18 

84 

128 

304 

50 

59 

44 

37 

45 

17 

47 

Mas 
de un año 

4 

21 5 

1 !6 

34 

65 

218 

90 

249 

5 1 

102 

475 

439 

120 

60 

237 

131 

97 

288 

80 

46 

7 1 

100 

51 

113 

63 

74 

10.252 

, 

1.886 / 
1.562 3.557 

46 

150 

76 

492 

29 

53 

253 

349 

115 

35 

176 

33 

151 

136 

49 

16 

22 

82 

36 

98 

58 

66 

7.582 

33 

101 

64 

588 

'12 

144 

190 

300 

137 

25 

115 

13 

131 

127 

35 

13 

9 

88 

27 

67 

27 

54 

6.157 

29 

9.2 

630 

9 

1.607 

15 

274 

379 

388 

11 

151 

343 

6 

23 

52 

/ 132 

816 

42 

24 

15 

30 

30 

12 

51 

tr2miles 
juicio oral 

689 

370 

167 

1 .O72 

529 

73 1 
211 1 
130 

580 
1 

4.813 

477 

1.638 

1.123 

286 

482 

242 1 

3'3 

1 08 

42 

293 

5 

184 

2b2 

223 

103 

7 

159 

3 

412 

96 

52 

15 

3 

56 

29 

391 

849 

2.320 

393 

108 

190 

99 

35 

6.688 

2.206 

755 , 

909 

1.162 

118 

1.248 

462 

7 1 

i 
1.197 

' 76 

296 

846 

161 

72 

5 1 160 - 

7.785 39.960 j/ 27.260 

250 1 
771 

371 ! i 

1 
627 1 

1.1'49 

28 

107 

1.488 

1.562 

S 

510 

1 .O70 

23 

104 

569 

130 

1.968 

330 

39 

51 

277 

2.872 

1.989 

171 

795 

1.114 

255 

534 j 
3.224 

787 1 
1.867 

273 1 
996 

3.566 1 
2.175 1 

810 

253 

1.688 ! 

1 
900 1 

1.517 1,  

101 

55 

18.503 

642 1 284 

3.243 

. 524 

132 

813 

1.103 

55 

167 

600 

986 ! 

1.995 

310 

154 

485 

86 

59 

5.2 

92 

1.058 

626 

95 

2 

278 

4 1 

I 217 

27 

1 .O75 

975 

1.311 

543 172 

2.453 

416 

98 

103 

369 

i 2033 

864 

2 6 7  

49 

1.21 3 

267 

826 

24 1 

31 

25 

31 

142 

112 

204 1 

897 

275) 

862 1 
749 1 

l 
310 

123 : 
155 : 
409 

1 

192 

215 

45.765 

24 1 135 1 651 ) 336 

321 579 1 556 / 1.006 

47 

935 

226 

609 

214 

132 

38 

57 

62 

57 

422 1 
514 1 

85.725 
- 1  

50 / 

199 93 1 
383 

117 

989 

236 

33 

45 

19 

566 83 

594 293 

40 

166 

142 1 ! 81 
!I 

502 
1 

382 I 

I 
803 

442 1 
I 

113 



F I S C A L I A  D E L  T R I B U N A L  S U P R E M O  

Causas incoadas en los Juzgados de Insiruccirin correspondientes a cada una de las Audiencias provinciales, clasificadas por la naturaleza de los hechos. desde 1 . O  de enero a 31 de diciembre de 1952 

Estado núm. 2 



Estado núm. 3 

FISCALIA DEL T R I B U N A L  SUPREMO 

Causas pendientes en las Fiscahas de las Audiencias en 7." de enero de 1951, ingresadas deide esta fecha hasta el 31 de diciembre de 7952 y pendientes de 
despacho en las mismas en l.* de enero de 195.3 

lnCresadas 
desde 

l . v  de enero 
a 

31 de diciembre 
de 1951 

- 

12.907 

16.458 

1.209 

1.502 

1.878 

3.187 

4.483 

2.015 

3.180 

1.582 

1.240 

9.721 

4.678 

2.198 

4.958 

1.580 

2.589 

i 862 

2.805 

3.63 1 

2.939 

624 

1.793 

2.921 

643 

1.184 

624 

1.465 

829 

3.606 

1.909 

l A U D I E N C I A S  
l 

Bkdrid ............................................................ 
' Barcelona ......................................................... 
i 
Albacete .......................................................... 

1 B u r g a  ............................................................ 
Cáceres ............................................................ 
Coruüa ............................................................ 
Granada ........................................................... 
Lns l'nlricis ...................................................... 

l .  
Oriedo ............................................................ 

! Palma de hlallorca .......................................... 
( Pamplona ........................................................ 
Sevilla ............................................................ 
Valencia .......................................................... 
Valladolid ....................................................... 

1 Zaragoza .......................................................... 
Alicante ............................................................. 
Almeria .......................................................... 
-4vila ............................................................... 

' Badajoz ........................................................... 
Bilbao .............................................................. 
Cádiz ............................................................... 
Castellón ......................................................... 
Ciudad Real .................................................... 
Córdoba .......................................................... 
Cuenca ............................................................ 
Gerona .......................................................... 
Guadalajara ..................................................... 
Huelva ............................................................ 
ITuesca ........................................................... 
Jaén ................................................................ 
León .............................................................. 

Pendientes 

en Flscalia 

en l ? d e  enero 

de 1951 

227 

w 

P 

B 

531 

554 

44 

67 

a 

27 

26 

32 

a 

• 

S 

D 

.) 

20 

1 

TOTAL 

13.134 

16.438 

1.209 

1.502 

1.878 

3.187 

4.483 

2.015 

3.71 1 

2.138 

1.284 

0.788 

4.678 

2.198 

4.958 1 
1.580 

2.589 l 

T,érida ............................................................ 
I,ogroüo .......................................................... 
1,ugo ............................................................... 
hlálaga ............................. .,. ............................ 
&furcia ............................................................ 
Orense ............................................................ 
palencia .......................................................... 
Poittevedra ..................................................... 
Salamanca ....................................................... 
San Sebastián ................................................. 
Santa Cruz de  Tenerife ..................................... 
Santaiider ........................................................ 
Sepovia ........................................................... 
Soria ............................................................... 
Tarraaona ........................................................ 
Tertiel ............................................................. 
Toledo ............................................................. 
Vitoria ............................................................ 
&mora ..................................... .-.. ................. 

Totales ........................ 

862 

2.803 

3.658 

2.965 

656 

1.793 

2.921 

643 

1.184 

624 

1.465 

829 

3.626 

1.909 

1.147 

783 

1.616 

4.508 

3.087 

1.961 

1 .O73 

3.982 

1.400 

1.797 

1.707 

1.513 

517 

592 

1.152 

70 1 

1.696 

496 

1.164 

133.632 

--- 

Para 

juicio oral 

5.021 

2.558 

388 

32 1 

546 

978 

710 

444 

1.198 

809 

413 

1.874 

1.136 

441 

810 

535 

340 

170 

282 

803 

7b2 

192 

700 

940 

187 

297 

171 

410 

171 

865 

437 

252 

230 

355 

1 .O70 

647 

466 

278 

994 

292 

472 

519 

468 

106 

143 

268 

132 

514 

140 

219 

1 

1 

p.- -- 
DESPACHADAS POR FISCALIA 1 '  

DECDF. 1.' DE ENERO A 31 DE DICIEMBRE DE 1951 ' Pendientes 

Para juicio 

por 
jurados 

B 

, 

, 
S 

S 

a 

1) 

, 

, 

I 

S 

v 

> 

I) 

* .  

* 
a 

a 

B 

* 

> 

b 

S l 

> 

a 

P 

14 

S 

870 

P 

21 

S - 

> 

S 

2.435 32.474 

1.147 

783 

1.616 

5.494 

3.087 

1.961 

1 .O73 

3.1 12 

1.400 

1.797 

1.707 

1.492 

517 

592 

1.162 

701 

1.696 

496 

1.164 

131.197 

, l -- en - . .  

sobreseimiento sohreseimiento 

libre para 1 p r l : i n a l  

Para 
inhibición, 

. incompetencia, 
etc. 

5 

116 

45 

88 

123 

172 

46 

3 

1 O 

74 

170 

6 1 

1 O0 

141 

1 O 

28 

90 

27 

, 187 

repcsición 
causas 

sumario 'I / despachadas 'OLAL 

l 1 O 13.052 

4.527 16.458 

---l 

163 

102 

17 

115 

53 

101 

244 

123 

164 

53 

17 

684 

139 

20 

7 4 

71 

32 

22 

39 

29 

167 

92 

72 

27 

35 

192 

125 

107 

62 

233 

33 

7 

9 

48 

34 

56 

132.817 

Para 
archivo total 

por 
rebeldia 

511 

358 

2 1 

39 

53 

53 

121 

38 

85 

144 

14 

813 

277 

34 

142 

80 

91 

12 

12 

1 128 

Fiscalia 

en 1: de ener 

de 1052 

82 7.34 1 

8.797 

539 

929 

1 .U4 1 

1.613 

2.087 

1.162 

1.565 

727 

714 

5.274 

2.504 

1.411 

2.897 

782 

31 

54 

69 

157 

9 

5.163 67.202 2.779 

199 

10 

62 

270 

1.275 

245 

494 

208 

17 

888 

561 

192 

894 

297 

376 

134 

2.000 

374 

22 

272 

1 .  

, .. 
l * 
1 

17 

S 

S 

97 

n 

9 

1 1.333 1 

' 'O5 ":':1 156 1 44 

668 

330 

799 

452 

1.548 

1.209 

53Ei 

453 

4.801 20.398 

l 
1.182 

434 

212 

2.120 

814 

1.496 

383 

25 

1 

1.209 1 
1.502 

1.878 ' 1  

53 

129 25 1 51 

'19 1 9 

701 

1.696 

495 

13 175 

60 i 265 

8 

35 309 

l 
3.187 8 

"; 1 
3.516 

1 .C41 

1.249 1 
l 

9.703 1 
4.678 

2.198 

4.958 1 
l 

1.580 
l 

2.589 

517 ( 

592 1 
1.162 

I 

1.184 

624 

1.465 

829 

3.409 

1.909 

1.147 

783 

I6 1 46 1 125 

S 

B 

1 

4 

127 

1 O 

38 

487 l 31 346 

195 

197 

35 

85 

; 
S 

610 

147 

132 

148 

1.616 

4.508 

3.087 

1.961 

1 .O73 

3.885 

1.40C 

1.797 

1.707 

1.504 I 
l 3  / 14 

30 I 72 

44 1 277 

34€ 

282 

63 

45 

l5  

35 

1 1  : 2.805 ! 1 43 376 

38 

150 

95 

766 

40 

2 

46 

64 

4 

9 

23 

826 ! lS5 

685 

287 

538 

l 6 1 643 

3.615 

2.948 

619 

1.79'3 

2.921 

23 

65 

36 

179 

31 1 244 

2.456 

1.540 

877 

620 

1.716 

71 5 

1.014 

767 

61 1 

17 

37 

6 1 22 143 

299 

95 

62 

1 U 

45 

6 

68 

11 

11 

4 2 

90 

63 

15 

44 

22 

446 

674 

381 

92 

172 
69 1 
15 1 34 

131 790 

298 
20 1 

117 :: 1 292 

39 323 



Estado núm. 4 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Juicios orales ante el 7ribunal de derecho, terminados desde 1.O de enero a 31 de diciemb~e de 1952 
. - . - - . - 

pp - .--A-- ~ 1 

1 A U D I E N C I A S  

l 

Madrid ......................................................... 
Barcelona ......................................................... 
Albarete .......................................................... 
Burgm ............................................................ 

l 
1 Cáceres ....................................................... 
Coruña ............................................................ 
Granada .......................................................... 

................................................... Las Palmas 

........................................................... I Oviedo 

Pnlm:i de Rlallorca ......................................... 
Pamplona ........................................................ 
.*villa ............................................................ 
Valencia .............. ; ........................................... 
Valladolid ....................................................... 
Zaragoza ......................................................... 
Mican te ........................................................... 
Almería .......................................................... 
-4vila .............................................................. 
Radajoz ........................................................... 
Bilbao ............................................................. 
Cádiz .............................................................. 
Castellón ......................................................... 
Ciudad Real .................................................... 
Córdoba ......................................................... 

........................................................... Cuenca 

Gerona ............... : ............................................ 
~ ~ i a d a l a j a r a  ..................................................... 
Hiielva ............................................................ 
Huesca ............................................................ 

................................................................ Ja6n 

1 León ............................................................... 
I 

NOMERO 
DE 

JUICIOS 

3.837 

1.516 

336 

284 

443 

988 

626 

391 

667 

468 

478 

1.167 

817 

535 

669 

41 1 

419 

152 

541 

513 

1 SO 

680 

1.344 

184 

342 

I 

I 

> 

S 

S 

D 

3 

1 

1 

2 

, 
2 

P 

S 

w 

2 

a 

1 

1 

S 

1 

S 

2 

2 

208 Lérida ........................................................... 
226 .......................................................... Logroiio 1 350 

Retirar 
la acusaclón 

el 
Fiscal 

1 

2 

2 

* 

7 

' 2 

2 .  

1 

9 

, 
I) 

, 

S 

67 1 74 1 29 4Z 1 178 37 30 

3 22 ' 28 i 198 

226 1~ 
286 

215 171 

155 121 637 

3 9 1 41 296 

S 
192 

B 267 
' 593 124 

224 

9 137 

lb4 496 

5 
1 1 1 1  

83 / 369 84 

59 29 90 

3 39 ' 33 92 

1 43 " 50 238 

> 27 

39 

109 

40 53 340 

> 30 109 

* 171 

270 7.059 22.865 
- - - -- 

151 ( 1  1 

312 

193 1 1  

.................................................. .......... Lugo ..: 
, . ............................................................ Maiaga 

Murcia ............................................................ 
Orense ......................................................... 

........................................................... Paleucia 

...................................................... Pon teveclra 

....................................................... Salamanca 

San Sebastián ................................................... 
S a n h  Cruz de Tenerife .................................... 
Santander ........................................................ 

........................................................... Segovia 

............................................................... Soria 

Tarragona ....................................................... 

1 '2 

1 

S 

P 

> 

, 
825 

368 

Totales .................................. 27.869 
-- - 

916 

758 

' 377 

225 

717 

259 

387 

579 

453 

119 

125 

288 

1 32 20 -13 l .  22 j 129 

162 109 1 :  41 i / 271 

3 45 30 49 65 1 :  52 i 141 

B 284 1 155 , 233 147 153 / 672 

3 1 .  103 1 121 40 97 1 326 

Retirar 
la acusación 
el acusador 

privado 

1 

, 

1 

S 

* 

1 

6 

1 

' 52 I 

148 Teniel ............................................................ 1 393 Toledo ............................................................ 
139 V i t ~ r i a  ............................................................ 
275 Zarnora ........................................................... 

T E R M I N A D O S  P O R  
SENTENCIAS 

CON @L FISCAL CON El. FISCAL TOTAL DE SENTENCIAS 

Extinción POR EL AVSADOR Por conformidad 
SENTENCIAS REQUERIDAS 

l 

de la Y NO POR EL PISCAL Condenatorias 
con 

acctOn penal 
Absolutoiiai Condenatorias 1 la ac'a~ibll 
pp 

- -- . 
1 ,  

l 
28 360 1.011 1.136 1.301 1.165 2.672 

I ' = 
1 2-18 26 1 344 2bl 1.235 

110 ' E 32 36 304 

S 50 158 32 42 

32 

250 34 

1 50 130 205 130 313 

3 3 1 ' 197 1 48'3 185 116 191 797 

57 

S 3 187 174 116 139 ' 126 500 
l 49 ' 89 

I 
5 2 N 153 90 67 324 

> 102 120 231 122 545 
1 ,  

* 117 246 54 50 1 55 413 / 
7 D , I 160 49 429 

1 

8 11 ?O5 ' 1  170 140 460 998 

44 3 4 1 1  261 225 N '  132 685 

1 1 135 238 96 1 1  66 469 

a 1 27 3 . 69 600 6J l 
a 1 2 78 7 1 340 

1 6 86 ; 78 1 91 325 

5 3 49 24 : 51 1 29 1 123 

17 80 181 97 ; 1030 

' n 

22 3 140 141 31 1 189 / ;  62 , 182 

2 61 , 133 ' .  63 1 450 

33 1 35 1 31 
!1 

25 3 156 59 ' :34 87 593 

87 3 582 I 244 ~i 21 1 1.133 5 302 ! 1  121 
1 

2 ! 21 1 31 36 1 81 ' 36 1-16 

I 18 1 '  34 1 308 



Estado núm. 5 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Acusaciones retiradas por los Fiscales de las Audiencias desde l.* de enero a 31 de diciembre de 1952 



Estado núm. 6 

FISCALIA D E L  TRIBUNAL S U P R E M O  



Estado núm. 7 

FlSCALlA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Asuntos civiles tramitados en *os Juzgados de I." Instancia en que ha intervenido el Ministerio Fiscal desde 1.' de enero a 31 de diciembre de 1952 
--- 

................................... 14 212 
( 1  

CAdiz 9 182 142 'i 4 43 49 67 ................... Sevilla 2.740 
Córdoba ............................... 5 253 138 255 203 ~ 645 114 95 

! 
i 

1-Iiielva ................................. 8 96 87 54 55 ~ 116 109 75 300 
I 

46 .............................. 1 .S68 

i 
l 

I Valencia 25 959 29 546 309 S69 
......,,........ ............................... 40 90 ' 194 Valencia , Alicante 22 343 ! 

.............................. 3 75 307 77 ( Castellón 4 256 I 
384 

............................ 549 6 1 1.052 
338 1.393 

33 Valladolid 

Le611 .................................... 11 170 19 77 ; i 123 141 
101 l 365 2.540 1 

.............................. Valladolid .............. Palencia 2 90 30 43 229 
12 ) 241 

Salamanca ........................... 11 179 3 230 1 124 

Zarnora ................................ 4 66 ' 6 71 84 196 
i 

.............................. 86 i 1 

17 190 6 1 372 301 457 1 1 
................ ................................. 63 70 '~ 48 

1.679 , 
Zaragoza Huesca 2 56 19 

1 

................................. 67 171 8 --- 178 -. 
176 286 23 1 

.................. 11.235 ' 5.871 1 8.121 9.274 Totales 1 
I 

AUDIENCIAS 

TERRITORIALES 
* O " ' N I A S 

---p.-- 

Jurisdicci6n contenciosa Jurisdicción voluntaria Funcionarios que los han despachado 

................................. 

!' 
Madrid 

Avila ................................... 
Mmirid ................... Guadalajara .......................... 

............................ 
Toledo ................................ 

l 
............................. Barcelona 

................................ Cerona 
Barcelona ................ 

Lérida .................................. 
1 ,rarragona .......................... 

.............................. 

!' 
.%lbacete 

.......................... Ciudad Real 
................. Albacete ............................... Cuenca 

.............................. Murcia 

................................. . Biirgos 

i ................................... Alava 

1,ogroño ............................... 
Burgos ................... 

........................... Santander 

Soria ................................. 
Vizcaya ................................ 

................................ .................. Cáceres 
Cáceres 

Radsjoz ................................ 
................................. CorrtEa 

.................................... Lugo 
Coruüa ................... 

................................ Orense 

.......................... Poiitevedra 
I ............................... t Granada 

Alinería ............................... 
................. Granada ..................................... i Jaén 

................................ I MAlaga 

............................ \ Las Palmas 
Las Palmas ............ 

........ 1 Santa Cruz de Teneriie 

................... ................................. Oviedo Oviedo 

... ............................... Palma de Mallorca Baleares 

............................... ............... Navarra Panlplona 
1 Giiipúzcoa ............................ 

Sevilla ................................. 

~- 

TOTAL 

de asuntos 

despachados 

en las provincias 

Fiscal dr la 

*~*ie.cia 

aiixilisres 

COMPETENCIAs Con reiaci6n relacibn 

personas 

1 
l 

TOTAL 
de asuntos 1 

despachados 
en los territorios 

de las Audiencias 
i 

- - - 

Con ielicinn ; Fiscales 1 Delcaados 
representantes 

a las cosas 1; m,nic ipa ,e  1 i n s t o  
Fiscal 

I ,---- 

14 160 

2 99 

12 1 80 

I 
3.005 

O 1 , , 3.561 ! 
1 60 

I 
1.629 

1 

649 

821 
2.060 

647 
I 

268 

145 

364 

240 i 1 l 
586 1 

I 

3s0 i 1.728 1 
1.348 

31 418 63 254 26 1 395 393 
1.027 

20 

1 O 

10 

11 

8 

3 

1 

8 

7 

6 

234 1 312 1.569 

1 42 

D 29 

3 109 29 

52 1 

813 

136 1 

2.553 

1 

110 576 
I 

212 411 

97 919 
2.489 1 

583 
I 

136 
l 

416 416 ( S95 ; 
479 \ 1 

2 1.179 1 1.179 ! 
119 1 '  504 1 504 

489 1 1 
29 1 188 408 

182 1 
191 

1 

287 

179 

117 

105 

437 

269 

253 

I 

723 2.282 

4 1 1 2 1 52 

49 

12 

12 1 
6 

8 1 
1 

I> 

I 

8 1 

297 

85 

37 

75 

S 

29 1 

86 

33 

10 276 

23 

20 

152 

7 

367 

213 

247 

216 

235 

364 

133 

198 

112 

42 ' 573 

514 1 63 

326 1 133 1 

44 
15 1 9 

148 

27 1 

318 

342 

175 

. 293 

65 

17 

177 

17 

110 

11 

l 71 

1 58 1 ;l 

60 

. 302 329 

156 j 167 

113 

134 

164 

318 

110 

65 

28 

197 

112 

151 

57 

85 

S 

998 

35 

1 

3 1 
6 

I 

' 1  l 9  

' 452 

332 1 
199 

658 

129 

, 

676 

75 

153 

145 

44 

160 

1.25 1 

59 

188 

102 

183 

110 

26 

9 

9 

515 

91 

1 

196 

S 

79 

151 221 1 133 

73 

167 110 

107 

71 

226 

52 

7 

; 

424 , 

470 1 104 

195 123 

138 

133 

4 476 

180 

'O2 9:l 1 147 1 ;64 

135 1 35 j. 123 

l 1 145 

, 135 '.Oi2 ' 266 1 140 320 

35 1 

160 

86 

473 

217 1 70 26 

61 I 50 45 175 

206 

51 

34 

206 

11 

108 

158 

128 

362 

55 

Y 5 1 

80 111 99 

213 / 
173 

15' 1 431 821 , 
15 

96 

112 

125 

421 

16 94 
1 

78 

176 224 1 
I 

4 380 



Estado núm. 8 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Asuntos civiles tramitados en las Audiencias 7e1ritotiales en que ha intervenido el Ministerio Fiscal desde 1 . O  de 
enero a 31 de diciembre de 1952. 

l 
AUDIENCIAS 

-- 

FUHllOHlRlOS !!E LOS AlIl OESPR[AADO 

hladrid ............... 
Barcelona ........... 
Albacete ............ 
Rursos ............- 
CBceres ............ 

............ Cocuña 
Granada .......... 

..... Idas Palmas 
Oviedo ............ 

N Palma de Mallorca 
Pamplona ........ 
Sevilla ............. 
Valencia .......... 

......... Valladolid 

I SURISUICCIÓH C O H l f A C I O S A  J U R I S O I C C I ~ R  U O 1 U H l R R I R  - /- 

Abogados 
Fiscales 

-- 
Fiscal 

-.~- 
Com. 

de acuntos des- 
Aspirantes pachados 

-- 

Teniente 
Fiscal 

-- 

313 

34 
8 
, 
3 
1 
8 

1 

4 
a 

I 
-- 

11 
23 

5 
3 
2 

10 

7 
14 
a 

• 

23 

, 

62 

9 
9 
8 

5 
3 
3 

I,dcnriss 

' Zaranoza .......... 1 4 

I Totales ....... 1 95 
l 

3 

32 

8 

3 7 

2 
9 

a 

1 

2 

Conrela- 
ción a las 

personas 

5 
2 

P 

D 

3 

8 
3 

B 

Con rala. 
ci6n a las 

cosas 

3 
37 

P 

1 
2 
2 
3 

Con rela- 
cien a las 

"osas 

4 
11 

10 

3 
2 

7 

2 
1 

1 

3 
7 

1 
1 
1 
1 

4 

8 

92 

10 8 

5 
39 
15 
3 
9 1 

8 
7 l 

20 l 

13 ~ 
78 

S 

Con rela- 
cien a lar 
personas 

1 

1 

3 
1 
4 

3 1 

4 
4 

14 

5 
7 
1 

10 

1- 
71 1 53 

l 

3 
12 

120 

3 

6 

5 i  8 1 
44 1 30 

1 
3 

7 

11 

101 

3 
1 
2 
4 

1 
4 
2 



Estado núm. 9 

FlSCALlA DEL TRlBUNAL SUPREMO 

RESUMEN de los asuntos despachados por estc Fiscalia en rnateria civil desde 1.' de enero a 31 de diciembre de 1952 

1- - -- - -. - - - - . - - - - - - - - --- 

N A T U R A L E Z A  D E  L O S  A S U N T O S  
NUNERO 

DE ASUNTOS 

........................................... Recursos de casacibn preparados por el  Fis- 

........................................ ....................................................... cal Interpuestos 

Recursos de casación interpumtos por las 

.... Despachados con la nota de  vistos^ 

...... Id. id. de aVisto~ 

.................. Combatidos en la admisión 

............ Cori dicta,men de improcedentes 

................ 7d. de procedentes 

... Id. de nulidad de actuación 

Id. absteniéndose ................ 
Id. adhiriéndose ................. 

........................... Incompetencia Sala 

............................................................................. Recursos de audiencia en justicia 

Id. de queja ................................................................................................... 
.................... ............ Interpuestos por el  Fiscal 

Id. de revlsiún en divorcios 
.................. !  d. por las partes 

I 

........................................................................................ / Cuestiones de competencia 

\ Expedientes de ejeciición de senteiicias extranjeras ................................................... 
I 

1 Demandac de responsabilidad civil .......................................................................... 
Dictámenes de tasación de costas ............................................................................ 

1 Intervenciones varias ................................................................................................ 



Estado núm. io 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

RESUMEN de los asuntos crrmtnales despachados por esta Fiscalia desde 1 . O  de enero a 31 de diciembre de 1952 

i N A T U R A L E Z A  D E  L O S  A S U N T O S  NOMERO 
DE ASUNTOS 

l 1 Procedimientos atribuídos al Tribuiictl Suprenio en pleno, constituido en Sala de Jus- 

Sala segunda de lo Cri- 
minal. .  ............. 

................... 1 Interpuestos por las partes ................................. 1 
Recutsos de revisión 

Id. por el Fiscal .................... 

ticia .................................................................................................................... 
R~~~~~~ de por infracción de ley Interpuestos ........................................ 1 preparados por los Fiscales ................... Desistidos ........................................... 

................... .................................. Interpuestos por las partes 
Recursos de súplica 

Id. por el Fiscal .................... 

. . 
126 

80 

............ I I :I~oyarlas total o vatcialmente . 
......... Recilrsos de casación interpueatffi por las ) impugnarlos tota~meite o en parte 

partes: acordado en Junta de Fiscal(a, 
................. respecto de ellos ................................... / Formular o apoyar adhesión 

.................. l \ Co~nbatirlos en la admisión 

Recursos de casaci6n admitidos de derecho en beneficio de los reos ........................... 
Id. íd. interpuestos íd. íd. id. ........................... 

Recursos de casación desetimados por tres IIIterpilestos en beneficio de los reos ...... 
Letrados .............................................. ......... 1 Despachados con la nota rVisto~ 

Con dictamen de procedentes ................. 
Reciirsos de queja .................................... ) Id. de improcedentes ............... 
Conipetencias .......................................................................................................... 
Causas cuyo conocimiento está atribuído a la Sala de lo Criminal del Tribunal Su- l 

............................................................................................................... ptemo 14 

Dictámenes de tasacibn de costas .............................................................................. 1 207 

.............................................................................................. 1 Id. devar ios  

TOTAL ................................................. 1 1.339 l4 



Estado núm. 11 

FISCALlA DEL TRIBUNAL S U P R E M O  

RESUMEN de los asuntos despachados por esta Fiscalíu en nzateria contencioso-adnzinistrativa desde 1.' de enero 
a 31,de diciembre de 1952 y social en el mismo período de tiempo 

- - -  - -  ~ - -  - - .- -. - - - - - - - - . .- - - -- 

N A T U R A L E Z A  D E  L O S  A S U N T O S  ... 

-- 

DE ASUNTOS 

I~ 
1 1 

............................................................................................ Recursos de apelación 1 4 3 1  

Id. extraordinarios de apelación 
l ....................................................................... l 1 1  

4  1 

D i  
337 1 '  
363 , 

D 

I 

748 : S  
, I 

l .  
* l  
S I 

..................................................................................................... Id. dequeja  

Contencioso. - Salas ter- Id.  de  reposición ............................................................................................. 
I cera y cuarta ............ .................................... 

l 1 Contestaciones 

I 

l 

Demandas de  todas clases ........................ Incidentes .......................................... 
Excepciones ........................................ 

............... Demaudas interpuestas en nombre de la Administración general del Estado 

.............................................. rVistow 

TOTAL ..................................................... 

1 ........................................... ( Desisti(1os ............. Recursos preparados por el Fiscal 
........................................ ( Interpuestos 

1 
1 1 rVistosa .............................................. 

195 

~ 
Social.-Sala quinta ...... 

I 

I 

i 

.................. Combatidos eu la admisión ! '~ 
............ Recursos interpuestos por las partes ......... , Con dictamen de improcedentes 

Id. de procedentes ................ ) 10. abstenieudose ................ 
......................... Nulidad de actuaciones 

, Reproducción (le actiiacioiies .......... 
..................................................... I Recursm de revisión interpuestos por las partes , ........................................................................................................... 

TOTAL ................................................. 
1 
'- 

471 1 
74 : 

* ¡ 
1 , ~ 

* !  

1 1 -  

74: 1 
I 



Estado núm. 12 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

RESUMEN de los asuntos gubernativos en que ha intervenido la Fiscdia desde l.* de enero 
a 31 de diciembre de 1952 

1 
- - - -  .- - - - - 

I 1 Funcionarios que los han despachado 1, 
-. -- 

N A T U R A L E Z A  D E  L O S  A S U N T O S  TOTALES 

ll 

Causas en que se Iian dado instrucciones a los Fiscales de las Audienci as...... l 

Causas reclamadas a los efectos del art. 838, iiÚ,m. 15, de la ley Orgánica 1 
del Poder judicial ................................................................................ 

l 
Informes emitidos en expedientes de la Sala de gobierno, Presidencia del 

................................................ este Tribunal Supremo y Consejo Jiidicial 16 
I 

Consultas a los efectos del art. 64.4 de la ley de Enjuiciamiento criminal ...... 

........................... 

I( .......................... ( Eutrada 2.517 
Comunicaciones registradas 

1 Salida .............................. 

47 

* i  

1 1 Denuncias .................................................................................................. 42 42 
1 ! 

Consultas de los Fiscales ....................................................................... 1 1  10 r 
Il 

10 

Juntas celebradas con los sefiores Tenientes y Abogados fiscales del Tribunal 65 
1 ,  



Estado núm. 13 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Estado de los juicios framifados ante el Tribunal de Urgencia de las Audiencias desde 1.' enero a 31 de diciembre de 1952. 



Estado num. 14 

F I S C A L I A  DEL T R I B U N A L  S U P R E M O  

Procedinrientos incoados en virtud de Ia Ley de V a p  y Malenntes desde 1.' de enero a 3: de diciembre de 1352 

- 

1 
1  

A U D I E N C I A S  
l  

1 
- -. - -- - 

hladrid ................................. 
 arcel lo tia ............................ 

I 

-1lbacete ............................... 
Riirgos ................................. 

l  

Cáceres ................................ 
1 Cornña ................................ 

............................... ' Granada 

Las P:ililin:is ........................... 
................................. 1 Oviedo 

' Pnlnia de hlnllorca ............... 
l  

Paniplona ............................. 
Sevilla ................................. 

.............................. Valencia 

Valladolid ............................ 
Zaragoza ............................. 
Alicante ............................... 

............................... Almería 

Avila .................................. 
Badajrvz ................................ 

i l i lhao  .................................. 
i .  
Cádia ................................... 

l CasteIlíin . .............................. 
! Ciudad Real .......................... 
l  

............................... Cbriioba 

Cuenca ................................. 
i Gerona ................................. 
1 Guadalajara .......................... 
l 
1 Huelva ................................. 
1 Huesca ................................. 
JaPn ..................................... 

1 ,  
I I.eon .................................... 
Lérida- .................................. 
1,ogrouo .............................. 

1 L U ~ O  .................................... 
hfálaga ................................ 

l  

j Murcia ................................ 
................................. Orense 

Falencia ............................. 
Poiitevedra .......................... 
Salanianca ......................... 
San ,Sebastián ....................... 

......... Santa Cruz de Teuerife 

............................. Santander 

Segovia ............................. 
! 

Soria .................................. 
' Tarragona .......................... 
Teruel ...........................ae.. 

' Toledo ................................. 
................................. Vitoria 

................................ Xamora 

Totales .................. 

34 

.v 

~ -----P.- .- 

i Iiicoados Procesos por el art. 2." 1 '  Procesos por el art. 3." 
Pendientes 1 1 l de la ley ! , desde l.' de de la ley 

1':- - --._: "- 
! 

en 
' enero a 31 

l.'de enero de T O T A L  TERMINADOS Iii , i~bidos 
de diciembre 

1952 
de 1952 

l l i '  

119 1 194 36 
1 

156 342 - , ' 1  22 
> > a . il 
> b l ,  

1 ;  . 1 1  . 
B 

I S 

751 446 1.197 259 5 

- 

Pendientes I 

en 31 de 

diciembre 

de 

1912 

66 

347 

* 

, 
* 

12 ] 
B 

* l 

, 
O 

794 

161 

26 

a 

138 / 
* l 

48 320 

' .  

2 

, 
9 

, 
* 
4 

, 
* 

3 

42 

B 

B 

P 

l 

368 45 

I 
' 1  

, 1 

! 
9 j  

l 

1 1.623 

p 

76 

x 

189 1 M 

a !  U /I * 

25 1 

1 

7 

B 

(3 

19 

1 

17 

23 14 
1; 

* 11 

I * 
X 1 

15 
, 1  $ 

1, 

' 1  
I D  

1 1  
, 

1 * 

7 

* ! 8 

9 

S 

8 

t 

M 

b 

1 ' 

. 14 

P 

9 

D 

7 

ri 

9 

~1 ~ 1 ,  
1 

> 1 , 

11 
14 

> 

* 

S 

9 =24 23 

1 

3 S 

' 1  

1 O 

' !! a 

' II 

9 
'1 

* ,/ 
, . 

1 " 

'1 

' i .  ' 
P .! 9 

3 

B 

B 

21 

3 

, 

= ~ ,  
, 

i 

3.256 888 59 1 34 179 

S 

58 

3 

P 

S 

* 

1 

' i 

$ 1 ,  
S ¡/ B 

* ! I . 
I . 

O - - .  

1.382 1 1.874 



Estado núm . 15 

FISCALJA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Causas. por orden de cuantia. despachadas en las Audiencias Provinciales desde 1.' de enero 
a 31 de diciembre de 1952 

A U D I E N C I A S  A U D I E N C I A S  1 d~:%?as 11 
.................................... Barcelona 

...................................... Madrid 

...................................... Sevilla 

..................................... Valeiicia 

..................................... Granada 

...................................... M6laga 

....................................... Cádiz 

...................................... Oviedo 

...................................... Bilbao 

Badajoz ..................................... 
Zaragoza .................................... 
Coruña ...................................... 
COrdoba ..................................... 
Jaen ......................................... 
Poiitevedra ................................... 
Murcia ..................................... 
Ciudad Real ................................. 

1 Valladolid .................................. 
León ........................................ 
Alicante ................................... 
Cáceres ...................................... 
Burgos ...................................... 

1 Las Palmas ................................... 
1 Toledo ...................................... 

Santa Cruz de Tenerifc ....................... 

1 '  Lugo ..................................... 
1 Orense ...................................... ' I 

...................................... 
! l Huelva 

................................... 

' 1  ........................... 
Santander 

Palma de ~Mallorca 

................................ 1 Saii Sebastiin 

I-'arnplona .................................. 
...................................... 1 ' Alnieria 

Lérida .................................... 
Salarnaiica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

...................................... Albacete 

/ Paleiicia ..................................... 
I Tarragoiia .................................. 
1 '  . ................................ Castellóii 

1 )  Geroiia ................................... 
...................................... I~ Zainora 

i Logrofio ................................... 
I tiuesca .................................... 1 v a  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Ciieiici ..................................... 
Guadalajara . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

....................................... Teruel 

Segovia ...................................... 
...................................... Vitoria 

Soria ....................................... 


